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    Este libro va dedicado a mis hijas, a mi pareja y a mis suegros. Todos ellos me apoyan y acompañan día a día. Es gracias a ellos que este sueño va tomando forma.


    


    Muchas gracias.
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    No podía hablar, no podía dormir, no podía respirar sin pensar en ella. Se había convertido en su pesadilla particular. Su corazón se encogía, cada vez que los recuerdos de su hija la atravesaban sin aviso. Solo había una emoción más poderosa, la venganza.


    Xin no soportaba ver cómo el mundo había avanzado dejándola olvidada. No podía permitir que actos tan atroces quedaran impunes. Nada podría enmendar lo ocurrido, pero iba a castigarlos a todos. Raphael trató de detenerla, Ítalo abogaba por su corazón, sin embargo, los cadáveres se amontonaban a sus pies amenazando como borrar todo lo que creía ser.


    Cuando Dulce despierta, envuelta en los brazos más masculinos y fuertes que ha visto nunca, lucha con uñas y dientes. Aquel hombre era una gran tentación, una tentación demasiado perfecta para ser real y no está dispuesta a ceder.


    Dulce es la única que puede llegar hasta la mujer que le salvó la vida una vez, sin embargo, su propio fantasma la acecha. Un fantasma que amenaza con destruir sus creencias y promete placeres que creía imposibles.


    ¿Realmente es inmune a sus besos y caricias, o no hace más que posponer lo inevitable? ¿Podrá enfrentarse a la mujer que la ha protegido siempre o cerrará los ojos ante la destrucción que el dolor de Xin ocasiona?


    Vas a temblar, pero no puedo asegurarte que sea de miedo o placer. Eso deberás descubrirlo tú misma…
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    Tengo frío. Me estremezco incapaz de soportarlo más. El tiempo se ha detenido para mí, ya nada tiene importancia. Solamente el cansancio gana a todo lo demás.


    Estoy despierta, pero me niego a abrir los ojos. Me agarro a las imágenes hermosas, a la fantasía de estar muy lejos de aquí. Ya no puedo soportarlo, sin embargo, tampoco puedo contestar las preguntas que incesantemente martillean en mis oídos. Mis captores no cesan en su empeño por sonsacarme y yo estoy tan cansada… Desearía morir, pero es imposible.


    No sé cuánto tiempo ha pasado, no importa. Mis sentidos ya no son capaces de registrar lo que sucede a mi alrededor. Mis pensamientos se confunden y mezclan. Pierdo el conocimiento.


    No soy tonta, sé que el tiempo juega a mi favor. Es lo bueno que tiene ser inmortal, lo malo es que jamás podré olvidar lo ocurrido. Las imágenes, las pesadillas me perseguirán. Todo lo que estoy viviendo se unirá a mis fantasmas pasados, como si ya de por si no fueran suficientes.


    Noto que alguien me sujeta, me aprieta con fuerza, pero no llega a hacerme daño. Sé que no es más que una ilusión, otra forma más de engañar a mi mente, de jugar con mis pensamientos para hacerme hablar. Lo peor es ceder, creer que de verdad has conseguido escapar. Cuando finalmente vuelves a verte en el punto de partida, encerrada en tu celda particular de tortura, el golpe es indescriptible.


    Sé que soy una estúpida, que no debería reparar en la sensación de paz y protección que esos brazos me proporcionan. Mi corazón da un vuelco aun cuando intento impedirlo. Toda emoción juega en mi contra, mi mente es lo único que sigue perteneciéndome. Debo ser extremadamente cuidadosa.


    —Estás despierta. —Es él, el mismo fantasma que lleva vigilándome los últimos tres días. A su lado el dolor se ha detenido y eso me confunde. Puedo olerlo y lo peor es que me gusta. No puedo evitar el escalofrío que asciende con rapidez por mi espina dorsal. Mi cuerpo me traiciona.


    De nuevo vuelve a recogerme con cuidado y me incorpora. No opongo resistencia. Le miro en silencio, conecto nuestros ojos y observo sin moverme. Me incorpora y veo que trae una taza entre las manos llena de sangre. Tengo sed y él parece saberlo pues apenas unos segundos después la acerca a mi boca tentándome a beber.


    Lo hago. ¿Qué sentido tendría oponerme? Lo necesito para recuperarme, sin embargo, no puedo dejar de mirarle. Sus gestos lentos me tranquilizan, hacen que me relaje.


    —Te recuperarás. —No dice nada más, aunque intuyo que le gustaría. Tras vaciar la taza la retira y la coloca sobre la mesilla que hay a nuestra derecha. Tengo miedo de despertar, de ceder a mis deseos, pero no puedo evitarlo. Cuando estiro la mano y mis dedos le tocan puedo sentir la electricidad, el calor del deseo contenido. La pasión arde con fuerza bajo mi piel y me nubla la razón. Mi cuerpo, maltratado durante demasiado tiempo, suplica por el placer que parece esconderse en aquel desconocido. Algo en mi interior se despierta en su presencia y no puedo hacer nada más que contener el aliento incapaz de alejarme de él. Toda mi precaución o razonamiento desaparece cuando me pierdo en aquellos ojos azules que me observan con calma. Parece que estuviera viendo a una niña, casi intuyo pena, pero prefiero no pensar en eso.


    Sus ojos se oscurecen rápidamente, gruñe, y eso hace que todo mi cuerpo se tense ante su proximidad. Hace tanto tiempo que no me permito soñar, extraño las caricias, extraño el contacto de un hombre. Extraño el consuelo de otro cuerpo, el descanso momentáneo que aporta un buen orgasmo a los pensamientos.


    Me mira asustado. Sonrío, al menos mis labios se pliegan mientras me muevo despacio. Me acerco a él y le acaricio la cara. Veo la duda, el miedo, no quiere hacerlo o al menos retrocede, pero no se lo permito.


    Le beso y le busco con la lengua. Al principio se opone, aunque su resistencia es efímera y pronto nuestras lenguas danzan compenetradas. Le agarro con las manos incapaz de dejarle marchar, quiero retenerle a mi lado, saborearle, satisfacer todos mis deseos y dejarme volar. Quiero que los orgasmos me devoren y emborracharme de placer. No veo nada que no sea a él.


    Se separa de mí y veo que voy a perderle. Un aguijonazo atraviesa mi pecho y tengo ganas de llorar. No soporto el rechazo ni la pena que veo en sus ojos cuando me mira. Su sonrisa nerviosa de medio lado me lo confirma.


    —No puedo hacerlo. No piensas con claridad. —Sus palabras me confunden y vuelvo a mi posición original. Vuelvo a mirar la pared del fondo y me pierdo en mi mente. El calor se va evaporando y deja un frío aún más profundo en mi piel. —Si lo hiciera ambos nos odiaríamos.


    Le miro sin llegar a verle. Noto que las lágrimas descienden por mis mejillas y me las seco con rapidez incapaz de soportarlo. No puedo hacerlo, no puedo llorar. Ya no me quedan lágrimas, ¿verdad?


    —Es más cruel negar el consuelo. —Es la primera vez que le hablo y probablemente la última. No quiero volver a verle, no lo deseo. Estoy mejor y sé que debería trazar un plan, estamos en peligro, pero no quiero pensar. Mi mente ha encontrado una serenidad anestesiante y evito cualquier pensamiento.


    Sale de la habitación y yo me aprieto el cuerpo. No puedo hacerlo, no debo hacerlo, si lo hago me romperé. Lo que no habían conseguido con semanas de crueles torturas lo habían conseguido al negarme un beso. Ya no siento nada, al menos mi alma, mi cuerpo no puede dejar de temblar.
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    Dulce se agitó, luchó con todas sus fuerzas. El pequeño acudía a ella, una y otra vez, pero nada podía hacer por él. Podía oírle llorar con total claridad, sabía de las noches que había suplicado porque volviera, sin embargo, nunca lo hizo. Le había espiado desde lejos escondida en la oscuridad, le había observado y protegido desde las sombras. Nadie osaría dañarle de nuevo, pero volver a su lado le pondría en un peligro mucho mayor. Daba gracias por los pocos años que habían compartido y guardaba como un tesoro los momentos felices.


    Sabía que estaba soñando, una parte de su cerebro al menos lo sabía, pero los sentimientos y los recuerdos eran reales, eso hacía que el dolor la atravesase y la dejase impotente. En aquella realidad ella no tenía ningún tipo de poder ni control y lo que menos deseaba ver era lo que aparecía ante sus ojos, lo que revivía una y otra vez.


    Su error había sido quererles. Con excusas volvió a convencerse de que era posible que todo saliera bien.


    Tras abandonarles no pudo mantenerse lejos. Les amaba y cada poro de su cuerpo se lo suplicaba. Necesitaba verles una vez más, no pudo detenerse. Siempre había algún motivo para volver con ellos, para hablar con ellos, para estar a su lado… Jamás podría perdonarse lo que ocurrió por su culpa. Debería haber aprendido la primera vez.


    Ver cómo después de dos semanas comenzaban a recuperarse hizo que tuviera fe. Ahora que no había peligro de que se contagiaran no había ningún motivo para mantenerse alejada. Sería más cuidadosa esta vez. Lo que nunca imaginó es que los vivos podían ser mucho más crueles que un virus. Ahora ya nada podía hacer.


    Dulce apretó las manos con fuerza y trató de apartar aquellos sentimientos. No soportaba ver el dolor en los ojos marrones del que por unos años se había convertido en su hijo. La soledad, tras abandonarlo por segunda vez se había instalado en su alma como una losa que lo aplastaba todo y suplicó porque con el paso de los años el pequeño lograra recuperarse. No comprendía por qué necesitándose no podían estar juntos. Veía a aquel niño crecer sin el calor de un hogar, ella había provocado la muerte de su padre dejándole completamente solo en el mundo, y con impotencia se excusaba incapaz de darle lo que en verdad necesitaba.


    Dulce lloró y apretó con fuerza la sábana contra su pecho. Dante la miró y sintió que se quedaba sin aire. Cada uno de sus gemidos y lágrimas le aguijoneaba como dardos envenenados. No comprendía lo que le ocurría con ella, pero de lo que sí estaba seguro es que no iba a dejarla sola. Durante unos minutos la miró incapaz de decidirse. Dulce suplicaba por alguien, suplicaba por su vida y prometía no volver. Dante la zarandeó con fuerza y la obligó a despertar. Se había quedado anclada en aquella pesadilla y no soportaba ver su dolor.


    Finalmente, Dulce abrió los ojos y saltó lejos de él. Dante sintió una punzada en su pecho al ver el rechazo que albergaban los ojos de la mujer que tanto deseaba, pero sonrió cansado y puso distancia entre ambos. Ninguno estaba preparado para contarse secretos o explicar las grandes cicatrices que seguían supurando y marcando sus caminos. No podía pedirle nada que él no estuviera dispuesto a dar y eso le hizo esbozar una triste sonrisa.


    —No me toques.


    —No pretendía hacerlo, pero parecía que tenías una pesadilla.


    —Ojalá. —Dulce se llevó la mano al colgante de su cuello y lo acarició. Era un anillo antiguo que pendía de una cadena. Una alianza de otra época. Por un segundo tuvo envidia del hombre que había desposado a Dulce. Alguien había llegado a conocer a aquella preciosidad que lo miraba retándolo desde el otro lado de la cama. Alguien había compartido sus secretos y encontrado consuelo entre sus brazos, pero ese alguien jamás sería él. No podía olvidarlo. No sabía lo que le ocurría con aquella wampira, pero no debía olvidar que estaba prohibida para él. —No necesito tu compañía, puedes irte.


    —Deberías tratarme con respeto. No creo haberte hecho nada que merezca tus desplantes.


    —Es verdad. No has hecho nada. —Dulce se tocó inconscientemente los labios. Se negaba a mirarle, a rozarle siquiera. Desde aquel día había puesto una fría distancia entre ambos que estaba destrozando a Dante. —Eso significaría que sientes algo. —Dante se levantó y se acercó despacio. Quería perderse en sus ojos, saborear aquellos labios, gruesos y rosados. Deseaba olvidar quienes eran y dejar que sus instintos tomaran el control, pero él jamás traicionaría a Agatha, su recuerdo seguía manteniéndole en pie y por mucho que ahora tenía las respuestas que siempre había necesitado seguía intranquilo. No importaba lo mucho que aquella bella amazona lo tentara.


    —Tienes razón. No podrás conseguir emoción alguna porque para mí no significas nada. Deberías dar las gracias de que te proteja y dejar de comportarte como una estúpida. Deja de gritar y si no puedes ponte una almohada en la cara. —No quería hablarle así. No le gustaba ver el dolor en sus ojos, los recuerdos parecían abrasarla por dentro. Recapacitó casi al instante, pero las palabras ya habían causado su efecto. —Siento lo que he dicho. Deberías intentar dormir de nuevo. —Dante recobró la compostura, alisó su pantalón y se giró dispuesto a salir de la habitación. Dulce no le quería cerca, pero cada vez que la dejaba no podía evitar recordar y eso la destruía.


    —No podrás seguir reteniéndome siempre. No te he pedido que me protejas. Sé hacerlo muy bien sola. Tan pronto me recupere…


    —No lo dudo. —No había ni burla ni reconocimiento en aquellas tres palabras. Ninguna emoción a la que pudiera aferrarse. Dante aproximó la mano al pestillo y se giró en el último segundo. La miró con una intensidad nueva, sus ojos quedaron conectados y el silencio les rodeó atrapándoles. Dante tenía tantas cosas que decir, preguntas sin respuesta que quería compartir con aquella mujer. No lo hizo. Sentía que solo ella podría comprenderle, solo ella podría ver más allá, sin embargo, cuando abrió la boca no pudo hacerlo. —Tan pronto sea seguro podrás irte. No pienses que eres mi prisionera, piensa que tan solo es un pequeño descanso. Sabes que si necesitas algo no tienes más que pedírmelo.


    —Jamás podrías darme lo que necesito, pero me conformo con ver a Lillah.


    —Eso no es posible por ahora.


    —¿Por qué? ¿Qué le has hecho? —Dante guardó silencio. Miró sus zapatos, impotente, preguntándose si debía decirle la verdad. Hacía mucho tiempo que no tenía que dar explicaciones, demasiado, y eso hizo que se sintiera fuera de lugar. Por mucho que trataba mantenerla lejos, algo en su interior respondió al ver sus ojos anegados en lágrimas retenidas. Era una criatura hermosa y fuerte, lo que habían hecho con ella no tenía nombre.


    —Nada. Ha salido en busca de respuestas. Tan pronto vuelva…


    —¡¿Hace cuánto?! —Dulce se incorporó de golpe y volvió a dejarse caer sobre la almohada incapaz de controlar su cuerpo. El miedo le apresaba de nuevo el corazón y ante sus ojos la historia se repetía de nuevo. —Llevo despierta dos días y ella no…


    —Cinco.


    —¿Cómo?


    —Llevas despierta cinco días. —Inhaló despacio y dejó que su mano resbalase del pomo de la puerta. —Estará bien. Lo que tienes que hacer ahora es recuperarte.


    —No te atrevas a decirme lo que tengo que hacer. —Dulce hablaba con rabia mientras miraba el techo y se maldecía. Su debilidad las había colocado a ambas en aquella situación. La poca sangre que Dante le suministraba lograba curar sus heridas, pero demasiado despacio. Necesitaba levantarse de aquella cama. —Necesito un wampiro. Coge al tipo que más odies y tráemelo. —Dante la miró confuso y ella esbozó una sonrisa cansada.


    —¿Por qué habría de hacer tal cosa?


    —Porque no soy como tú. La sangre que me das no me nutre lo suficiente. —Dante se quedó con la boca abierta cuando las piezas comenzaron a encajar.


    —Por eso tardas tanto en curarte. —Dulce asintió en silencio y sonrió cansada. El tiempo le había enseñado a matar sin remordimientos, tan solo tenía que buscar a alguien que no se mereciera existir y no era tan difícil como quería pensar.


    —Seguro que se te ocurre algo. A no ser que quieras ser tú quien me alimente. —Dante sintió un escalofrío recorrerle ante aquellas palabras. Conocía los riesgos de alimentar a alguien en aquel estado, sin embargo, su cuerpo reaccionaba enviándole olas de deseo que le tensaron el pantalón en unos segundos. —No tienes ni idea del monstruo que estás protegiendo, pero me iré pronto. Necesito salvar a la poca familia que me queda.


    Dante salió dando un portazo y se apoyó contra la puerta. Su corazón latía desbocado y le sudaban las manos. No quería dejarla ir, por algún motivo disfrutaba sabiendo que estaba al otro lado de aquella puerta. Saber que lo necesitaba, que la estaba curando le hacía sentir útil. En aquellos días había sido solo suya, sin embargo, si le daba lo que le pedía se alejaría hacia una muerte segura. Quería verla bien, pero no iba a dejar que mordiera a nadie. No podía hacerlo… No quería pensar en los motivos.


    Volvió a entrar en la habitación y la miró. Su cara no transmitía nada, sus ojos brillaban peligrosamente mientras ella se estiraba bajo las mantas y lo observaba. No le tenía miedo, por algún extraño motivo sabía que ambos estaban rotos y que no era un peligro. Se medían sin saber que decir.


    Era un wampiro atractivo, le gustaba su porte indiferente y ese aire oscuro la llamaban a investigar lo que se escondía debajo de la superficie. Dante pasó la lengua sobre los labios resecos y bufó consciente de lo que iba a decir.


    —Muérdeme.
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    El mundo se había detenido. Se había convertido en un inmenso abismo que amenazaba con absorberla, pero tampoco quería hacer nada por evitarlo. Había tratado de convencerse a sí misma de que nada había sido real, que seguía siendo la misma, pero era incapaz de respirar, hablar o comer sin pensar en su hija. Sentía fuego en el pecho cada vez que cerraba los ojos y la veía llorar pidiendo auxilio. Podía paladear la impotencia, el dolor abrasador, como si no hubieran pasado más que unas horas. Las lágrimas caían sin control con solo pensar en ella.


    Nada de lo que hiciera o dijera cambiaba su realidad. Aunque no fuera capaz de entenderlo la amaba con cada fibra de su ser. Su pérdida la había roto, la había convertido en un monstruo y lo peor era que no le molestaba. No le daba pena pensar que estaba a punto de asesinar a cientos de seres, no podía llamarles otra cosa, porque para ella los monstruos realmente eran ellos. Monstruos sin conciencia que le habían arrebatado la alegría de entre los dedos.


    La taza de café hacía tiempo que se había quedado fría. Por enésima vez lo removió mientras sus ojos se perdían en algún punto lejano. Los recuerdos se habían ido reconstruyendo con el paso de los días. Aun no era capaz de bajar las escaleras y entrar en el sótano. De pronto se había visto incapaz de tomar una decisión y eso la frustraba. ¿En qué punto sus actos dejaban de estar justificados? Por mucho que gritara cegada por las emociones, seguía negándose a matar a inocentes y jugar con sus mentes era una condena aún peor. Las consecuencias podían ser impredecibles. Debajo de aquella capa de rabia e ira seguía habiendo retazos de quien había sido, la mujer que creía que existía bondad en todo el mundo se resistía con uñas y dientes.


    —Buenos días. ¿Tu conciencia no te deja dormir? —Raphael entró en la cocina sin pudor alguno. Solo llevaba un holgado pantalón de deporte, que amenazaba con deslizarse en cada movimiento y dejarle como había venido al mundo, completamente desnudo.


    —No te creas. Mi conciencia está muy tranquila. —Xin miró aquel líquido espeso y negro que seguía en la taza. No se reconocía en los espejos, ni siquiera a la hora de hablar. Su boca decía una cosa mientras su mente volaba en otra dirección completamente diferente. Sus pensamientos siempre eran los mismos, adornados por alguna que otra fantasía que la llenaba de remordimientos.


    —¿Ya te has decidido?


    —No. —Xin le observó minuciosamente. Sus ojos descendieron por aquel torso tan bien cincelado. —Deberías vestirte.


    —Y yo que habría jurado que te gustaba verme desnudo. —Su tono de voz cortante hizo que elevara los ojos de nuevo a su rostro. —Ellos no se merecen lo que les estás haciendo. El miedo, la incertidumbre. Son unos niños que creen que ya son adultos. Deberías dejarlos marchar.


    —¿Debería? Lo que yo haga no es asunto tuyo. Cuando aceptaste quedarte aceptaste callar y obedecer.


    —No me compares con un chucho. Si algo no me gusta te lo voy a decir y ten cuidado porque si en algún momento pasas la línea no dudaré en detenerte.


    —Puedes intentarlo. —Xin estaba hastiada de la conversación de siempre. Giró la cara. Como un rayo Raphael estaba a su lado y la tenía inmovilizada.


    —Crees que lo que estás sintiendo es horrible y lo lamento, pero no me obligues a recordarte que cuando menos te lo esperas las cosas siempre pueden empeorar. —No pretendía amenazarla, tan solo quería hacerla despertar, sin embargo, pudo ver el instante exacto en que la furia estalló en su interior.


    —No te he dado permiso para tocarme. Aparta tus manos de mí. —Xin se levantó y lo lanzó contra la encimera.


    —¿Sabes por qué estaba dispuesto a ayudarte? Porque vi algo en ti que ahora veo en ellos.


    —Todo un héroe. —Xin sonrió con sarcasmo. —Y yo que pensaba que era porque tu entrepierna pensaba por ti. Sé sincero. No has podido dejar de pensar en mi desde que te follé hace unas semanas. Sueñas conmigo, suspiras por mí y aceptarás las pocas migajas que pueda ofrecerte.


    —No pretendo ser ningún héroe. Tienes razón, creo que me he vuelto masoquista, no puedo alejarme de ti, pero tampoco puedo permitirte hacerles daño. Si es necesario te amordazaré y te enseñaré a ver más allá.


    —No haces más que amenazar, pero, aunque lo intentaras jamás podrías vencerme. Lo único que puedes hacer es tratar de apelar a una conciencia que ya no existe. Crees que esa muchacha frágil y bondadosa sigue existiendo. Te aferras a esa esperanza incapaz de ver la realidad. Si lo que quieres es un polvo puedes quedarte, sino, ya sabes dónde está la puerta.


    —¿Tienes miedo? —Raphael se inclinó ligeramente y curvó los labios con arrogancia. Su gesto se clavó en ella como una puñalada demasiado certera. Xin se aproximó y se colocó frente a él sin llegar a tocarle. Sus bocas a tan solo unos centímetros, sus pieles demasiado cerca y la temperatura subió rápidamente.


    —Siento muchísimas cosas. —Xin entreabrió los labios. Su aliento se perdía en la boca de él. Apenas conseguía pensar en otra cosa, pero se recompuso. —Tu moral se está haciendo realmente molesta. No hay nadie imprescindible y no voy a dejarte interferir. —Colocó su boca sobre sus labios. Raphael se había quedado congelado y ella habló sobre ellos en un susurro. —Confórmate porque es lo único que podrás conseguir de mí. No me gustaría tener que matarte y esta vez no me echaré atrás.


    Raphael se enderezó y la miró rabioso. Fue como una patada en los huevos. Jamás se había sentido tan impotente e indeciso. Odiaba saber que ella tenía razón. No era rival. Quería alejarse, lo intentaba con cada fibra de su ser. Deseaba poder coger su chaqueta y dejarla atrás. Sin embargo, era incapaz. Sus ojos la devoraban hambrientos, cada uno de sus movimientos era hipnótico, su voz le atrapaba. De pronto comprendía las leyendas de las sirenas, por mucho que podía paladear el peligro al que se enfrentaba no podía hacer otra cosa que caminar hacia ella. Estaba totalmente atrapado.


    —Voy a bajarles algo de comer. A no ser que también te opongas a ello.


    —Una pena. Yo también tenía hambre, pero tendré que esperar. —Se apoyó en la encimera que había tras ella y lo dejó pasar con una sonrisa. Lo observó ensimismada, por un segundo estuvo tentada a acompañarlo, ver por ella misma cómo se encontraban. Tal vez hubiera otra manera.


    “No, no la hay. Deja de ser débil o no lograrás nada. Ellos fueron los que eligieron su destino. Solo tenían que decirte lo que sabían.” Xin negó con furia en una cocina vacía. Los comprendía. ¿Cómo podía odiarlos sabiendo que habría hecho lo mismo? Ellos creían defender a su familia y ella los había encadenado. Llevaban cuatro días en la penumbra comiendo como perros. Sin ningún tipo de explicación, sin más palabras.


    Cada día a la misma hora bajaba a verles. Desde lo alto de las escaleras los observaba hasta que se percataban de su presencia. Siempre una pregunta concisa. “¿Me lo diréis?” Y una respuesta furiosa por parte de Bryan. “No.”


    Ítalo no se hizo esperar. Totalmente vestido, con la daga descansando en la cadera derecha y una mirada triste. No trataba de convencerla, ya se había cansado, la miraba desde la pared a la espera de algo; aunque ella no tenía muy claro el qué.


    —No puedes seguir así.


    —Parece que os habéis puesto de acuerdo.


    —Si quieres vengarte hazlo, pero no haces ni una cosa ni la otra.


    —Quizás debería acabar con ellos y pasar al siguiente. O tal vez… —Xin corrió hacia Ítalo y le agarró por el cuello. Era difícil pillarle desprevenido, pero ella le cegaba. —¿Y si les vuelvo completamente locos? Romperé todo lo que les define y los soltaré tal y como me pedís. Seguro que los siguientes estarán más comunicativos.


    —Sabes que no lo harás.


    —¿Lo sé?


    —Te encantaría poder hacerlo. Bajar y degollarles. Es una pena que tengas conciencia.


    —No tienes ni puta idea. —Xin apretó con fuerza. Sus dedos se clavaban sin piedad. Quería borrarle la sonrisa a golpes, sabía que él podía resistirlo. —Podría matarte. Sería tan sencillo…


    —Y sin embargo te controlas. No te tengo miedo. Sé quién eres de verdad. Ya cometí el error de desconfiar de ti una vez. No volveré a hacerlo.


    —Hablar es muy sencillo, pero lo comprobaremos enseguida. Súbelos. Es hora de ponernos en movimiento.


    Quería ser fría, sentir aquellos escalofríos cada vez que se acercaba a él no era algo bueno, tenía que evitarlo a toda costa. Lo lanzó contra la pared y le vio rebotar sin inmutarse. Sus dedos se agarrotaron a ambos lados de su cuerpo ante la necesidad de tocarlo, de dejarse consolar.


    Ítalo se acarició el cuello donde había quedado una ligera marca. Su mirada fría lo atravesó. Jamás la había visto así. Sus labios carnosos estaban apretados en una fina línea mientras comenzaba a mutar. Cada día controlaba mejor sus poderes. No sabía cuáles eran sus planes, seguramente no tenía necesidad de cambiar. ¿Una muestra de fuerza? ¿Una amenaza?


    Xin golpeaba una y otra vez contra ellos. Esperaba el instante exacto en que descubrieran en lo que se había convertido. Temía que la abandonaran y les golpeaba, amenazaba, gritaba e insultaba esperando que se giraran y se marcharan. Por un momento llegó a creer que eso no ocurriría, no obstante, pudo ver la duda. Podía oírles pensar. Sabía que antes de que todo aquello terminase estaría sola de nuevo, pero no podía dejar que el tiempo siguiera corriendo.


    Ella no era así, ella siempre había creído que había otra manera de hacer las cosas, sin embargo, era incapaz de intentarlo. No podía hacerlo. El solo planteárselo hacía que sintiera ganas de golpearse a sí misma. Sentía que su niña la observaba, que una parte de ella seguía consolándola y observándola, y solo ella podía hacer justicia. Un acto tan atroz no se resolvía con palabras, necesitaba que la sangre corriera.
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    Maya lo miraba desde la puerta furiosa. No soportaba haberle seguido y tampoco comprendía la actitud de su esposo. Su mirada se perdía en la ventana mientras sus pensamientos volaban una y otra vez a Xin. Le había cogido cariño en muy poco tiempo. Apenas habían hablado, pero se comprendían y respetaban. La había visto perder el brillo en los ojos, caer en un abismo profundo y sabía la soledad que se sentía cuando se tocaba fondo.


    —¿No vas a decir nada? —Yadiel estaba furioso y no soportaba su indiferencia. Entre ambos se había abierto un abismo y no soportaba la distancia. Maya siguió mirando a lo lejos. No quería mirarle, no quería gritarle. No soportaba el aura de superioridad que mostraba Yadiel delante de Xin ni cómo la juzgaba, porque internamente se sentía demasiado identificada con la primigenia. ¿Qué podía decirle? Algo entre ambos se había ido rompiendo los últimos días, pero él se negaba a admitirlo. —No sigas alejándote de mí. —Rozó su hombro y ella lo retiró de golpe.


    —Ya tienes lo que querías. ¿Sigues sin estar contento?


    —Joder esto no es lo que quería. Lo que de verdad quiero es que estemos bien. No sé por qué te empeñas en querer ayudarla. Ha perdido el rumbo y van directos a una muerte segura.


    —Es posible. —Maya se preguntó qué era mejor, vivir para siempre con miedo o unas semanas sabiéndose vengado. —El problema es que yo ya no quiero lo que tu llamas vida. —Se encogió sobre sí misma y aguantó la respiración mientras lo sentía cada vez más cerca. Su cuerpo seguía reaccionando a él, por mucho que quisiera echarlo no podía. Sabía que el dolor de perderlo la destruiría, sin embargo, esta vez debía ser firme. Necesitaba hacer lo correcto.


    —Éramos felices. Estábamos bien.


    —¿En serio? —Maya había llegado a vislumbrar los últimos días quién había sido en el pasado. La gran rastreadora, una guerrera capaz de enfrentarse a la muerte sin que su pulso temblara. En otro tiempo había estado muy orgullosa de seguir unos principios férreos y luchaba contra todos aquellos que rompían las normas. Había aprendido por las malas que todo estaba podrido por dentro, pero seguía queriendo ayudar. Quería hacer lo correcto, luchar por los que no podían hacerlo por sí mismos. —¿Por qué viniste a salvarme la primera vez? —Yadiel no esperaba aquella pregunta y recapacitó varios minutos, tratando de ordenar las ideas, antes de abrir la boca. Yadiel había pensado muchas veces en eso y al final sabía que solo había un motivo.


    —Porque te amé desde el mismo instante en que te vi. Eras indomable, luchadora, una guerrera capaz de todo. No tenías miedo a nada. —Maya sonrió y sintió una lágrima deslizarse por su mejilla.


    —¿Y es eso lo que ves ahora? —Yadiel le secó la cara con la palma de la mano y acercó sus labios. Saboreó la sal cuando su lengua la buscó. Se unieron en un beso cálido, confortable y confuso. Ella se aferraba a aquel contacto, algo en su interior había despertado después de mucho tiempo. Aunque de manera dolorosa estaba volviendo a ser quién había sido y se sentía muy orgullosa. No quería perderlo, pero tenía que hacerselo entender. Se separaron y unieron sus frentes. Si pudiera entrar en su mente, si pudiera comprenderla, pero ellos no tenían ese poder. —Yo estaba orgullosa de quién era. Desde que me salvaste… —Maya sintió un escalofrío al recordar, sin embargo, lo mandó de nuevo al pozo de las pesadillas. Aquel capítulo de su vida había terminado. —Me convertí en una sombra temerosa a todo. Necesitaba lamerme las heridas, estaba aterrada y te agradezco muchísimo todo el amor, cariño y protección que me has dado mientras me recuperaba, pero tengo que seguir avanzando. Tengo que volver a ser yo.


    Yadiel la amaba más que a sí mismo, haría cualquier cosa por ella. Sabía que solo ella podía hacerle feliz y no la dejaría sola por nada del mundo. Sin embargo, su instinto protector se revelaba.


    —¿De verdad es necesario meternos en una guerra que no nos pertenece?


    —¿No nos pertenece? Ella lucha contra los mismos que me han atrapado. Trata de destruir a los que mueven los hilos, porque no te equivoques, en aquel momento solo acabaste con las cabezas visibles. —Yadiel miró con orgullo a la guerrera que le retaba con la mirada. Sabía que ella buscaba su aprobación, quería su apoyo incondicional y no era capaz de negarle nada.


    —¿Por qué ella?


    —Porque me recuerda a la mujer que una vez fui. Me veo a mi misma en sus ojos, en su dolor. Veo la frustración y la furia. No obstante, ella es mucho más fuerte y ha decidido enfrentarse a sus demonios, no ha pedido que otros luchen por ella y es por eso mismo por lo que no voy a dejarla sola.


    —Ya veo. —Yadiel la besó de nuevo resignado. Un camino peligroso al lado de una de las mujeres más testarudas que existían. Una mujer excitante, voluptuosa y con una gran convicción. Él también pensaba que había mucho más, que lo que iban a descubrir superaba con creces todo lo que pudieran imaginar. Él también comprendía el dolor de la primigenia, pero el precio de perder a su mujer por el camino se le antojaba excesivo. —Prométeme que si en algún momento te hieren nos dejarás atrás y te salvarás tú. Necesito saber que si algo sale mal tu estarás bien. Es lo único que te pido. —Se lo suplicaba.


    —Claro. —Maya lo dijo con la boca pequeña, la boca de las mentiras o de las verdades a medias. No iba a perder a nadie, iba a luchar con uñas y dientes. Esta vez no tenía pensado dejarse atrapar.
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    No estaba segura de sí aquel era el final, pero lo que si sabía era que no moriría sin luchar. Estaba harta de la incertidumbre y era hora de tomar las armas. Después de una reunión de casi cuatro horas no soportaba el dolor de cabeza que la había embargado. Aquellos cobardes no hacían más que gritar y discutir, se comportaban como alimañas y ella sabía que eso no podía llevarles a otro desenlace más que a la muerte. No iba a permitirlo.


    Estaba cansada de la doble moral de sus hermanos. Siempre tratando de disculpar actos que a todas luces eran atroces, sin embargo, siempre tenían alguna escusa. Era irónico que a la hora de la verdad ninguno de ellos hubiese levantado la voz para impedir la muerte de la hija de la primigenia. Ni uno solo movió un dedo a pesar de que incluso a ella le había costado mirar lo que estaban haciendo. Aquella fue la primera y única vez que sintió pena por alguien. Ella no era tan hipócrita, sabía que lo que había hecho la había convertido en un monstruo, pero un monstruo inmortal que vivía como una reina. Ella había logrado conseguir la vida que siempre había deseado y no iba a dejar que se la arrebataran sin presentar batalla.


    Luego estaban las otras voces, las voces quedas que cada vez se alzaban con más frecuencia. Aquellos que tras décadas parecían haber recuperado la moral y decían que era un castigo merecido, que debían dejar que la naturaleza volviera a su curso, que ya habían vivido demasiado. Katya les habría degollado allí mismo, pero sabía que tenía que ser astuta. Debía mover las fichas que le habían tocado con precaución, sabía que la primigenia les estaba buscando, en su venganza no se detendría ante nada, sin embargo, ella tampoco.


    A lo largo de los años y en contra de las normas de los ancianos había logrado establecer lazos con otras facciones que ahora pensaba explotar. Tenía que deshacerse de muchas manzanas podridas dentro de su propia familia, pero no era algo que le quitara el sueño. No sería hoy, era mejor dar un pequeño espacio entre los acontecimientos y que no pudieran relacionarla con las desapariciones. Si tanto deseaban morir, en el fondo solo les estaba dando lo que pedían, ¿no?


    Katya sonrió al espejo y siguió aplicándose la crema por la cara. Tenía poder suficiente para borrar aquellas arrugas que la cubrían, sin embargo, había aprendido que aquel aspecto de vieja inválida aportaba muchas más ventajas que inconvenientes.


    Un hombre joven la esperaba tumbado en la cama. Se movía lánguido sin apartar los ojos de ella como si fuera la mujer más bella del planeta. No la veía realmente, sin embargo, eso lo hacía todavía más divertido.


    Al contrario de lo que su diminuta figura aparentaba, Katya era fuerte, elástica y sumamente enérgica. Pensaba saciarse con aquel hombre, dejaría que la mimase hasta que ya no pudiera más y después…


    Katya dejó la crema sobre el tocador de madera blanca que había frente a la cama y se giró. Despacio comenzó a deshacer su larga trenza blanca. El pelo cayó en cascada tras ella. Sus manos trabajaban con cuidado, con los ojos repasaba al hombre que claramente estaba más que preparado.


    Era atractivo, no se habría conformado con menos, y esperaba que fuera diestro en la cama. Sus músculos se marcaban con cada movimiento, su piel dorada brillaba por el sudor a la luz de las velas que había colocado en la estancia para darle un aire más… íntimo.


    Caminó hacia él moviendo las caderas como hacía mucho tiempo que no hacía. Sus pasos silenciosos terminaron enseguida y a gatas salvó la distancia que les separaba hasta colocarse a horcajadas sobre él.


    Quería besarla, lo intentó en dos ocasiones. Katya levantó las caderas y apartó el fino camisón de seda blanca que todavía la cubría. Se desprendió de él por la cabeza y se mostró como había venido al mundo. Sin pudor ofreció su cuerpo a aquel hombre que no dudó en mordisquear sus pezones con ansia. Su espalda se arqueó de puro placer y sus manos se anclaron en aquellos anchos hombros mientras comenzaba a descender sobre él, ensartándole con maestría.


    Su sonrisa se ensanchó y olas de placer la traspasaron mientras sus caderas se mecían mecánicamente. Cerró los ojos concentrada en cada sensación, en los latigazos que atravesaban todo su cuerpo terminando en los dedos de los pies y haciéndola gritar de placer. No le importaba nada más que su propio deleite. Le montaba sin mirarle, tocándole lo menos posible. En el fondo no quería ver quién estaba debajo de ella, por muy atractivo que fuera siempre dejaba un aire de culpabilidad. Era una necesidad que saciaba como comer o beber.


    Se corrió poco después y se tumbó al lado del caballero que seguía dispuesto a más. Sin una palabra abrió las piernas y él comenzó a besarla. Descendió por su ombligo, por sus piernas y encontró un punto especialmente sensible que se dedicó a torturar con la lengua mientras la anciana se agarraba a las mantas y trataba de sofocar sus gemidos. Era una pena que tuviera que deshacerse de él tan pronto.


    No habían pasado cinco minutos cuando se levantó de la cama. En su mente ya no lo veía. Recuperó un pequeño puñal con una piedra rojiza en el mango que brilló con fuerza tan pronto sus dedos la rozaron. Aquel era su tesoro, su poder y debía alimentarlo. Hacía mucho tiempo que había dejado de seguir las normas.


    Volvió a colocarse a horcajadas sobre el hombre que parecía mirar algo en el infinito. No opuso resistencia y ella tampoco lo esperaba mientras comenzaba a apuñalarlo con fuerza. A cada puñalada la sangre los manchaba a ambos saliendo con fuerza del pecho del hombre. Su piel se abría sin contemplaciones mostrando los músculos y órganos.


    Katya clavó con fuerza el puñal y lo deslizó hacia abajo, abriéndole el pecho. Sus dedos se internaron en su interior y agarraron con fuerza al corazón que todavía se mantenía caliente.


    —Novissime servus servi futurum. Ato tua filum vitae meae. —Katya esperó unos interminables segundos hasta que finalmente el cuerpo comenzó a convulsionar bajo sus piernas, por un momento temió que no fuera a funcionar. Estaba nerviosa, lo que estaba a punto de hacer era un arma de doble filo, pero era necesario. No podía pensar en ello o sabía que no se atrevería. Bajó su cabeza, colocó los labios sobre una de las heridas y comenzó a beber la sangre de aquel pobre diablo. Sintió un gran dolor atravesándole la cabeza, jamás había sentido algo parecido y tuvo que hacer un gran esfuerzo por no parar. Poco a poco el dolor fue menguando y el escozor detrás de sus ojos comenzó a desaparecer. Tardó varios segundos más en detenerse.


    Se levantó con calma y se acercó al tocador sobre el que pendía un espejo inmenso. Se miró curiosa. Su cara y cuerpo estaban completamente manchados, pero lo único que podía ver eran aquellos hermosos y amenazantes ojos rojos que parecían brillar con luz propia.


    —Impresionante. —Pero aquello no había terminado y, cuando un latigazo de dolor la atravesó postrándola en el suelo, se retorció incapaz de soportarlo. Sentía la necesidad de gritar, de ahogar aquel sufrimiento con gritos agónicos que resonaran en las paredes de su habitación, pero temía que alguien la escuchara y se mordió la lengua.


    Mediante breves jadeos logró mantener el control. Su piel se perló de sudor y sus manos se cerraron con fuerza haciendo que clavase sus propias uñas en las palmas. No podía ver nada, no podía hablar, lo único que podía hacer era sentir como su piel se despegaba de sus músculos, como sus huesos se rompían y volvían a unir en una espiral que estaba volviéndola loca.


    No supo cuánto tiempo estuvo en aquella posición, cuando echó un vistazo ya había caído la noche y eso la sorprendió.


    Se levantó dolorida y cansada. Sus músculos se resentían a cada movimiento, se agarraba a las paredes para evitar caerse, y tardó varios segundos en mirarse de nuevo al espejo. Rezaba porque todo hubiera salido bien, no podría soportar el dolor de volver a intentarlo.


    Una enorme sonrisa se pintó en aquel espejo mientras Katya comenzaba a limpiarse y vestirse. No había tiempo para descansar. La adrenalina surcaba con fuerza por sus venas y la excitaba. Se acarició los labios pensativa y echó una ojeada al cadáver de su amante. Era una verdadera lástima.
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    Lillah estaba demasiado acostumbrada a conocer el resultado de las decisiones que tomaba y ahora no sabía moverse sin dicha información. Se sentía perdida y desprotegida. Era poderosa, pero no tenía ni idea de cuál era el camino acertado. Sabía que siempre había uno, pero errar podía traer consecuencias funestas para todos los que todavía le importaban.


    Siempre había sabido que si se involucraba el camino le sería vedado, pero jamás creyó que llegaría a echarlo tanto de menos. Ahora era una más en aquella trama en la que se había convertido su vida. Era tan sencillo juzgar cuando se tenía toda la información que, por un momento, comprendió el miedo que atenazaba a Petra cuando suplicaba por su ayuda para salvar a un bebé. Para ella no había sido algo descabellado, pero ella conocía las posibilidades que la vida de aquella diminuta criatura podía aportar a la humanidad.


    Deseaba terminar cuanto antes y acudir al lado de Dulce. Acunar su cara y curar sus heridas. Tenía tantas preguntas que hacerle y demasiado miedo a las respuestas. En el fondo era una cobarde y se ocultaba de todos incapaz de tomar una decisión. Estaba cansada de luchar, no formaba parte de su naturaleza, sabía que jamás debió haber interferido. Quizás no había hecho otra cosa que complicar la vida de todos los que la rodeaban, sin embargo, no se arrepentía. Los sentimientos lo habían complicado todo.


    A lo largo de su inmortal vida tenía muchas cosas de las que arrepentirse. Siempre había tomado el camino fácil y eso la había llevado directa a la soledad. Por una vez quería enfrentarse a los problemas y estaba orgullosa de ello.


    Se aproximó a la casa de piedra que tenía ante ella. Allí, escondido como una rata, vivía Sannah. Se incorporó, caminó decidida hacia la entrada y abrió de un golpe la puerta.


    —Al fin te decides a entrar. —Sannah la observaba sentado en un sillón de cuero negro. Sus ojos la recorrieron con lentitud y se detuvieron en sus pechos unos segundos antes de llegar a su cara. —La verdad empezaba a temer que te resfriaras ahí fuera. —Lillah sonrió despreocupada y cerró tras ella. Su postura relajada y su sonrisa era una máscara, ambos lo sabían.


    —Déjate de tonterías. Sabes por qué estoy aquí.


    —Creo que todos saben cuáles son tus… inclinaciones hoy en día. Es una pena, siempre pensé que te pasarías al lado oscuro. —Sannah le dedicó una sonrisa de medio lado. Al contrario que los ancianos, él se había asegurado de que el tiempo no pasase por su cuerpo.


    —Entonces sabes que vengo a matarte.


    —Sé que lo intentarás. —Sannah estiró la mano y recogió una copa de brandy que descansaba en una mesita a su derecha. Sin prisa dejó que el cristal tocase sus labios y bebió un minúsculo sorbo que paladeó con placer. —Hace mucho tiempo que esperaba tu visita, pero tengo curiosidad. ¿Por qué ahora Lillah? —Lillah se miró las manos. En su vida había tomado demasiadas decisiones, el porqué nunca había sido relevante.


    —Sabes… por una vez deberías hacer lo correcto.


    —No parecía importarte mucho cuando permitiste que destripasen a un bebé inocente. —Sannah se elevó de un salto y tiró la copa contra la pared. —Ahora vienes aquí como si no tuvieses nada que ver, culpando a todos menos a ti. Fuiste una cobarde antes y lo eres ahora. Condenaste nuestra alma y ahora pretendes echar balones fuera.


    —Cuando yo llegué ya estaba muerta.


    —Si eso te sirve para mitigar tu culpa allá tú. —Sannah caminó hacia ella y la agarró por los brazos obligándola a levantar la cabeza. —¿Sabes el problema? —Lillah negó en silencio. Nada estaba saliendo como ella había pretendido. Se sentía débil al lado de Sannah porque en el fondo sabía que todo lo que le estaba diciendo era verdad. —El problema es que quieres borrar lo que hiciste y jamás podrás hacerlo. Al menos yo trato de vivir con ello.


    La soltó con asco y le dio la espalda. Habría podido aprovechar ese instante para acabar con él, pero ambos sabían que no lo haría.


    —Necesito hacerlo. No lo hago por mi…


    —Ya. —Sannah volvió hacia el sillón y se sentó. Su rostro se había convertido en una máscara fría y la evaluaba en silencio. Estaba furioso. —Hace mucho tiempo creí en ti, pensé que no eras más que otra víctima, pero no podía estar más equivocado… Vete si no quieres que convierta tu inmortalidad en un infierno. No podré matarte, sin embargo, puedo hacer que desees morir. —Lillah le miró con pena. Le dolía ver en lo que se había convertido y le dolía más saber que tenía que morir. En cierta forma todo aquello era obra suya y le estaba castigando de nuevo por sus propios pecados, pero no podía dejar que la primigenia llegara hasta él. Había demasiado en juego.


    —Tengo que hacerlo…


    —¡Deja de excusarte de una puta vez! —Sannah gritó enardecido. —Condenaste a mucha gente porque fuiste una cobarde. Ahora pretendes acabar con mi vida como si no fuera a hacer nada para defenderla. Pareces tonta.


    —Lo soy. —Lillah extendió los dedos. Finos hilos dorados comenzaron a surgir estirándose, volando hacia él.


    —Deberías tener cuidado. —Lillah lo miró sorprendida cuando notó que alguien se movía a su espalda. Sin darle tiempo a reaccionar la golpeó con fuerza. Los hilos desaparecieron al momento y ella se giró confusa.


    —¿Qué…?


    —Cuando me obligaste a participar en aquella aberración me prometiste que conseguiríamos detenerlas. Gracias a ti no solo perdí a mi hermano, también a mi sobrina y me convertiste en un monstruo.


    —Pensé…


    —¿Qué exactamente? ¿Pensaste que estaría agradecido de la vida eterna y unos pocos poderes? ¡¿Qué cojones pensaste y qué haces aquí?!


    —Necesito el cristal de sangre. Tú tienes el fragmento más grande y el más poderoso. Lo necesito para encontrar a los demás.


    —Eso no es cierto. Hay mil formas de encontrarles. ¿Acaso tienes miedo de que diga la verdad? —Lillah bajó la cabeza avergonzada. Sabía que él tenía razón. —¿Qué es lo que temes de verdad? —Sannah se acercó y le agarró el mentón. Con suavidad la obligó a levantar la cara. —¿De qué tienes miedo?


    


    

  


  
    Capítulo 6


    [image: ]


    


    


    Dulce se sentó sobre la cama y palmeó un sitio libre a su lado para que la acompañara. Dante estaba tenso, pero él mismo se había metido de lleno en la boca del león, nunca mejor dicho. Ahora debía enfrentarse a las consecuencias y no era un mordisquito lo que le haría salir corriendo, casi temía más las sensaciones que estaba seguro que sentiría.


    Ninguno de los dos hablaba, no hacía falta.


    Dulce sentía su reticencia, sabía que se estaba arrepintiendo a marchas forzadas de su decisión. Sin darle tiempo se colocó a horcajadas sobre sus piernas. Había violado por completo su espacio personal y disfrutaba viendo como el frío, serio y calculador wampiro se ponía nervioso. Ver como apretaba los puños con fuerza a ambos lados de la cadera hizo que esbozara una sonrisa.


    —Relájate. Puedo hacer que sea realmente placentero y no voy a matarte. Tomaré lo justo y necesario. Tú me lo has ofrecido. —Le desabrochó lentamente los botones de la camisa. Con las palmas de las manos le acarició los hombros y deslizó la prenda hacia abajo mostrando un pecho fuerte y dorado. Tenía ganas de saborearle, ya se le hacía la boca agua, pero tomó aire y siguió recorriéndole con la punta de los dedos.


    —Creo que ya tienes sitio suficiente donde morder. —La voz de Dante salió como un gruñido grave.


    —Cuando hago las cosas, las hago bien. —Dulce se aproximó a su boca y le habló tan bajo que tuvo que concentrarse para poder oírla. Ni siquiera recordaba si seguía respirando. Todos sus sentidos se concentraban en la sensación de tenerla apoyada sobre su zona más sensible. Sus dedos lo estaban tentando a agarrarla y descubrirla como estaba haciendo con él.


    No tuvo tiempo a pensar. Ella arrasó con toda lógica y enterró los dientes en su hombro derecho. El dolor fue reemplazado rápidamente por olas de placer que le excitaron todavía más. Cerró los ojos con fuerza e inmovilizó su cuerpo, la necesidad de enterrarse en ella era cada vez más fuerte, casi dolorosa.


    Dulce se separó unos instantes y abrió los ojos confusa. Había perdido la noción de todo lo que no fuera ella misma.


    Dante gruñó tratando de sofocar las ansias de más. Se la veía radiante, sus ojos se habían vuelto completamente blancos como si se hubiera vuelto ciega, sin embargo, algo le decía que podía ver con más intensidad que antes. Trató de tocar su hombro y ahí fue cuando se encendieron todas sus alarmas.


    —¿No puedes moverte? —Dulce recogió, con el índice, una gota de sangre que corría por su clavícula y la saboreó mientras veía la duda crecer en aquellos ojos azules que la excitaban sin que pudiera hacer nada por remediarlo. El problema era que estaban en medio de una guerra y ella no confiaba en él por muchas palabras bonitas que dijera. —Es un efecto secundario de mi veneno. Te pediría perdón, pero la verdad es que no me arrepiento. —Esbozó una dulce sonrisa y se acercó a sus labios. En aquellos momentos él le pertenecía, podía hacer con su cuerpo lo que desease y una idea perversa cruzó su mente. Ella no era así, en realidad el pensamiento se esfumó con la misma rapidez, sin embargo, se sentía poderosa. —Es hora de que hablemos.


    —No te diré nada. —Si pudiera moverse la habría estrangulado allí mismo. Su tono de voz, frío y amenazante, no surgió el efecto esperado y Dulce comenzó a reírse a carcajadas. Le gustaba su resistencia, la saboreaba como un aliciente más.


    —No puedes evitarlo. Además, tengo todo el tiempo del mundo. Como dicen por ahí puede ser por las buenas o por las malas. —Dulce tomó su pulso con una sonrisa y sintió la sangre correr con fuerza por debajo de sus dedos. —Preferiría que fuera por las buenas.


    —Eres una serpiente.


    —Y de las venenosas. Ahora vas a decirme la verdad. ¿Dónde está Lillah?


    —Ya te lo dije.


    —El problema es que no te creo. Ella jamás se habría ido sin hablar antes conmigo. Ni siquiera sabías lo de la sangre… —Había demasiadas posibilidades y cada una le gustaba menos que la anterior.


    —Es complicado.


    —Pues trata de hacerlo más sencillo.


    —¿Y si no me da la gana? —¿Por qué contestar cuando podía mostrárselo? Dulce volvió a morderle, pero no fue placer lo que sintió en ese momento. Sentía como miles de cuchillos lo atravesaban quemándolo todo a su paso. A cada segundo la intensidad de aquellas dentelladas de fuego se incrementaba, el dolor era atroz y suspiró aliviado cuando finalmente despegó su boca de él.


    —Hay muchas posibilidades. Deberías saber que soy una probeta humana con uno de los virus más mortales que has conocido. —Dulce se dio cuenta de que, aunque su voz parecía tranquila, por dentro aquella afirmación seguía lastimándola.


    —Debí dejarte morir.


    —No eres el primero que lo piensa y tal vez tengas razón. Lo malo es que no lo hiciste y se me está agotando la paciencia.


    —No me fio de ella y le pedí que trajera algo.


    —Lo dices como si con eso fuera a quedarme tranquila. Deberías empezar por el principio y explicármelo… —Dulce comenzó a ronronear mientras acariciaba la herida que había dejado en su pecho y esta comenzaba a cerrarse. Después de tanto tiempo y seguía sorprendiéndose de la capacidad de regeneración de los wampiros. Este en concreto era especial, tenía algo que la hacía desear consolarlo, acariciarlo, devorarlo. Su caricia fue intensificándose a medida que descendía.


    —¿Tan necesitada estás? —Dulce levantó la cabeza arrogante al ver el bulto que escondían sus pantalones. Dante podía decir lo que quisiera, pero la realidad es que estaba tan necesitado como ella. No le importaban sus motivos, aunque su rechazo seguía quemando su orgullo.


    —La verdad es que sí. Sin embargo, no es eso lo que me interesa de ti. —Le echó hacia atrás y este se quedó tumbado con ella cabalgándole. Podría hacer tantas cosas… —No me gusta montar a maniquís. Si ya de por sí tengo mis dudas de que fueras capaz de complacerme, así no tienes posibilidad alguna. Necesito mucho más que una cosita contenta.


    —Te creería si fueras capaz de dejar de rozarte.


    —No tengo por qué hacerlo. Ahora deja de decir estupideces y vamos a lo realmente importante. Tienes una historia que contarme. Espero que digas la verdad porque tengo muchas maneras de averiguarlo.


    —Deberías dar gracias de que la mandé lejos. Ella… —Le apretó con fuerza el cuello y lo golpeó en la cara rompiéndole el labio. Sin más volvió a soltarle como si nada hubiera pasado dejándole confuso.


    —Ella ha sido mi madre desde que tengo memoria y me ha salvado la vida más veces de las que puedo contar. Ella ha estado ahí cuando casi lo pierdo todo… —El recuerdo de su marido seguía lacerándola. —No voy a permitir que nadie, y menos un vulgar wampiro, le falte al respeto. —Inspiró con fuerza y resopló antes de volver a acercar la cara a él. —Sigamos. ¿Decías?
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    Llevaba mucho tiempo soportando las manos asquerosas de Baal sobre su piel. Había sonreído, jadeado y rogado por algo que la asqueaba desde lo más profundo de su alma. Ahora, tumbada boca abajo mientras él golpeaba en su interior, contó los minutos, al tiempo que repasaba lo que pasaría a continuación. En cierta manera incluso era reconfortante porque sabía que la única que saldría contenta, por primera vez, de aquella habitación sería ella.


    Al fin se dio por satisfecho y cayó laxo aplastándola. Su cuerpo sudado hizo que una arcada ascendiera con rapidez y tuvo que dejar de respirar para lograr contenerla antes de girarse.


    —¿Te ha gustado preciosa? Eres tan hermosa… —Iba a besarla en la boca. Podía darle su cuerpo, dejar que se internase en sus entrañas y sonreír al terminar, pero eso… Giró la cara como si no se hubiera dado cuenta de sus intenciones y se estiró a su lado como una gatita satisfecha.


    —Eres impresionante. Es lo que tiene tantas décadas de experiencia. —Baal estaba feliz y se dejó caer sobre la almohada. En aquellos tiempos solo Mara era capaz de tranquilizarle. La necesitaba a su lado, pero por algún motivo ella siempre desaparecía poco después. Dudaba mucho de que los sentimientos fueran recíprocos. —Siento tener que…


    —Puedes irte tranquila.


    Mara se levantó y cogió la bata que estaba apoyada en el pomo de la puerta. Se envolvió mientras en lo único que pensaba era en cómo lo haría. No iba a confiarse, daba igual el aspecto que Baal tuviera. Ante ella estaba uno de los hermanos más poderosos que existían y debía actuar rápido.


    Caminaba despacio. Su mente lo analizaba todo temiendo los contratiempos. Una vez acabara con aquel anciano no habría marcha atrás. Si todo salía mal estaba condenada, nadie se atrevería a ayudarla.


    —¿Quieres que te traiga algo antes de irme?


    —No hace falta. Ya te echo de menos. —Un escalofrío recorrió el cuerpo de Mara haciendo que se detuviera. Una frialdad pasmosa embargó su mente, nunca se había sentido tan convencida de nada.


    Estaba tan cansada de fingir. Giró sobre sí misma y se acercó a la estantería del fondo. Lo había visto en muchas ocasiones y sabía la combinación de la caja fuerte. Baal se levantó sin comprender lo que pretendía, sin embargo, no fue lo suficientemente rápido.


    Encontró la piedra con facilidad. Básicamente era lo único que escondía allí. Aquel viejo se había descuidado demasiado. Sin tiempo levantó la que colgaba de su cuello y las acercó. Baal trató de agarrarla por el cuello y lanzarla lejos. De un cabezazo, que le rompió la nariz, se lo sacó de encima.


    —¿Qué… qué estás haciendo? —Baal apretaba con fuerza el tabique fracturado tratando de parar la hemorragia.


    —Matarte. Llevo tanto tiempo deseándolo. Es hora de acabar con vosotros. Os habéis hecho débiles y debéis dejar sitio a sangre nueva. —Baal abrió la boca, pero no puedo decir nada. Mara había cerrado los ojos, sus labios se movían con rapidez y las piedras comenzaron a brillar mientras iba perdiendo los sentidos.


    Se quedó ciego, sordo y mudo. No sentía nada y el pánico lo embargó en sus últimos segundos. Su piel se acuartilló. Sangraba por cada orificio de su cuerpo y se retorcía en un intento de arrastrarse hasta ella. Si tan solo pudiera tocar las piedras… Sus dedos se agarrotaron en un último intento hasta que su tiempo se agotó.


    Sabía que lo habían derrotado. Lo que tanto había temido era ya un hecho. Su último pensamiento fue para ella, porque en el fondo la amaba. No era un estúpido y había sabido desde el principio que a ella no le interesaba como hombre, pero estar con ella fue lo mejor que había tenido en demasiado tiempo. ¿Había merecido la pena?


    Mara jadeó cuando la piel de su mano comenzó a arder. No sabía nada de lo que ocurriría después, pero volvió a acercar las piedras rezando. Quería el poder que aquel extraño cristal podía aportarle. Nada era más importante que el poder y la protección que este ofrecía.


    La piedra empezó a perder el color rojizo que la caracterizaba. Se quebró y fragmentó con rapidez. Mara la miraba aterrada sin saber que podía hacer para evitarlo. Tenía que encontrar una solución.


    El calor era horrible. Deseaba soltarla, temía que aquel extraño cristal le atravesara la mano y lloraba incapaz de soportarlo.


    De pronto un flash en el centro de su cerebro la hizo caer hacia atrás. Sus ojos se cerraron y no pudo ver como de las grietas salía una pequeña sombra que avanzaba por su brazo y se introducía en su cuerpo. Una extraña visión la hizo perder el conocimiento.
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    Mara no sabía dónde estaba. Allí no había objetos, paredes, ni nada que sirviera de referencia. Una nada, oscura y profunda, de la que ella parecía formar parte. Trataba de estirar las manos, tocar algo, pero en ese instante fue consciente de que no había nada que estirar. No poseía brazos, manos o cuerpo. Allí solo estaban sus pensamientos.


    —Debería darte las gracias. —Jamás había sentido tanto miedo en toda su vida. Podía sentir la maldad con cada fibra de lo que fuera ella ahora. Aquella voz destilaba odio y dolor. Un dolor que compartía y la devoraba incapaz de pensar. —Tú me has liberado. Quizás no tenga ni una milésima parte de mi poder, pero me has dado una posibilidad y te lo agradezco. Solo por eso te perdono la vida.


    Mara se sintió agradecida, aunque no estaba segura de que aquel sentimiento le perteneciera. Jamás en su vida se había sentido tan indefensa. Estaba a merced de lo que fuera aquella cosa y sabía que era imposible luchar. Estaban en su terreno, fuera lo que fuese aquello y no era un lugar agradable.


    —Yo…


    —Shh. Calla. Ahora tomaré prestado tu cuerpo. Trata de descansar, espero poder liberarte pronto. —Y de pronto nada. No había nada. Quería gritar, pero no le salían las palabras. Sintió como algo abandonaba aquel lugar y la dejaba olvidada.
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    Dyris comenzó a mover la pierna incapaz de controlarse. Estaban de nuevo en la cocina con la primigenia frente ellos. Sus ojos eran lo que más la aterraba. Cuando se posaban sobre ti podías sentir como llegaban al fondo de tu alma y removían los secretos que tratabas una y otra vez de ocultar. Ante ella se sentía pequeña, minúscula y temía recordar. Sabía que, si la respuesta cruzaba su mente, aunque fuera un segundo, todo su mundo estaría perdido. No conocía las intenciones de aquel ser, pero por su actitud todos acabarían muertos.


    —Visto que ya os he dado tiempo para recapacitar y hacer las cosas por las buenas es hora de sacar la artillería pesada. —Xin se acercó y posó la mano sobre el precioso rostro de Dyris. Bryan saltó sobre ella y la golpeó en el costado, al ver como tocaba a su hermana pequeña, pero Xin le lanzó de nuevo a la silla. —Llegará tu turno, tranquilo. Atadlo. —Raphael apretó la mandíbula y fue Ítalo quien siguió sus órdenes mecánicamente.


    Xin había visto en muchas películas el arte de la tortura, lo había saboreado en sus propias carnes. La realidad era muy diferente. No quería golpearles ni herirles físicamente, no deseaba ver más sangre en muchísimo tiempo. Entrar en sus mentes era quizás la mejor opción, pero temía no ser capaz de controlarse. Deformar el más mínimo recuerdo podía hacer estragos permanentes. Era hora de tomar una decisión difícil, que Dios la perdonase.


    —¡No la toques! —Xin se concentró en los preciosos ojos castaños de Dyris y se agachó para ponerse a su altura. Era tan joven, apenas las separaban siete años, pero para ella era toda una eternidad. Tenían razón, era una niña.


    —Mírame. —Dyris la obedeció. Xin siguió bajando el tono a medida que acercaba la cara. Finalmente, juntó sus frentes y buscó su mente. Se concentró en ella, en su respiración, sus temores, sus deseos. Dejó que todo a su alrededor se diluyera y lo consiguió.


    Fue como un tirón. Se aferró a aquel contacto y las imágenes se volvieron nítidas. Se transportó a un lugar triste, una fábrica de ladrillo abandonada y descuidada. Entró de lleno en una zona fría, golpeada por el paso del tiempo y los pandilleros. Se habría esperado muchas cosas, pero no aquello.


    (Dentro de la mente de Dyris)


    Xin se movía con tranquilidad. No tenía prisa, el tiempo era relativo y no quería asustarla. Tenía todo muy claro hasta que la tuvo cerca. En su mente Xin buscó reposo y quizás, por qué no, hablar con alguien.


    —¿Te escondes? —Lanzó la pregunta al aire y se sentó en el suelo. Hacía frío, pero no el suficiente para que fuera desagradable. —No sabía que sufrías tanto.


    —Yo no sufro. —Ante ella una niña de ocho años, demasiado parecida a Dyris. Su boca apretada, la forma de danzar ante ella y el temblor de su voz se clavaron en el alma de Xin.


    —Todos lo hacemos. Estoy dentro de tu cabeza, no deberías mentirme. —La pequeña se encogió de hombros y se sentó a su lado. Ninguna quería ser la primera en romper el silencio. —Sabes que es lo que busco.


    —Matarlos a todos. También a mí y mi hermano. No te hemos hecho nada. —La pequeña hizo un mohín y se llevó las manos a la cara.


    —Si intentas darme pena no lo vas a conseguir y tampoco tengo porqué explicarte mis motivos.


    —¿Y los míos? ¿Te importan mis motivos? Puedes rebuscar lo que quieras, no te daré lo que deseas.


    —¿Y qué deseas tú? —Xin estiró la mano y la rozó. Al instante se teletransportaron a una sala. El lugar era confortable, hogareño y se oían las risas al fondo. Una lágrima descendió por la mejilla de la pequeña mientras comenzaba a temblar.


    —Que mi hermano sobreviva. Quiero que él viva. —Asintió incapaz de responder aquella petición. Sintió orgullo por aquellas palabras desinteresadas y asco por sí misma. Xin vio en ella todo lo que una vez había tenido.


    —Debo hacerlo. Ellos me arrebataron a alguien a quien amaba.


    —Pero ellos tuvieron hijos, nietos. La vida no ha sido fácil para nadie. ¿Por qué nos culpas a todos? —Era una buena pregunta y no tenía una respuesta correcta. Porque los odiaba. Porque habían tenido justamente lo que le habían arrebatado. —Sé que si no te doy yo la información alguien lo hará, pero al menos quiero que me prometas de que él se salvará. Bórrale la memoria y deja que sea feliz. En el fondo yo ya estoy cansada de vivir.


    Xin se incorporó y se alejó. Tenía ganas de golpear a aquella pequeña al oírla hablar así. Estaba preparada para luchar, no para ver tanto abandono en su interior. Se había rendido mucho antes de que se encontraran. Seguía adelante, pero había dejado de vivir mucho tiempo atrás, en concreto a los ocho años. Algo la había congelado en aquel momento y la retenía, quizás si fuera una mejor persona se habría preocupado por eso.


    —¿No tienes curiosidad? ¿No sientes curiosidad por saber lo que hicieron para que quiera condenar a toda una especie? —Dyris miró hacia el fondo. De la pared colgaba una foto familiar en la que todos sonreían. Desprendía alegría, amor y felicidad por los cuatro costados. Xin pudo ver la misma intensidad en aquellos ojos diminutos, pero transformado en una pena profunda que la absorbía.


    —Hace tiempo que perdí la curiosidad. Lo que ves es lo que debo ser por él. Estoy muy cansada. Casi me harías un favor. —Dyris la miró y estiró las manos hacia ella. Le ofrecía su cuerpo, su vida, todo lo que tenía. No le quedaba nada y tampoco quería llevarse nada con ella. Sus recuerdos eran lo único que necesitaba, la felicidad que había vivido. Solo necesitaba saber que su hermano iba a estar bien.


    Xin volvió a su lado y arropó a la pequeña. La calidez de aquel contacto la estaba matando. Una emoción olvidada ganaba peso a cada segundo, quería protegerla. No podía permitirlo, no podía preocuparse por nadie y olvidar por qué estaba haciendo las cosas.


    Xin la apartó de un empujón y se mordió la lengua.


    —No vas a conseguir enternecerme. Habla de una puta vez o torturaré a tu hermano. —La pequeña asintió como si fuera algo lógico. No había emoción alguna en su rostro. Estaba vacío, perdido en algún lugar al que ni siquiera dentro de su mente podía acceder.


    —¿Por dónde quieres que empiece?


    —¿Dónde puedo encontrarlos? ¿Qué son las piedras?


    —Esas preguntas fueron las que acabaron con ellos. Nadie sabe que conozco las respuestas, sin embargo, no te van a gustar. Quiero que me prometas que pase lo que pase cumplirás tu palabra.


    —Lo haré. Tu hermano será libre.


    —Sin trampas. —Xin asintió y la niña cerró los ojos. El paisaje comenzó a mutar. La pequeña sabía que iba a ser doloroso, iba a verles de nuevo a revivir ante sus ojos lo que seguía atormentándola, pero ¿qué más daba una vez más? Al fin podría dejarlo todo atrás. Aquel era el último esprín antes de poder descansar.


    —Debes saber algo, —La niña se acercó a una mujer que caminaba por la sala nerviosa. Era la misma que había visto en el cuadro. —ellos murieron por tu culpa. —Xin no era capaz de comprender nada. —Encontraron un viejo pergamino que jamás debió ver la luz e intentaron hacer lo correcto. Destruir lo que queda de tu hija para que pudiera descansar. No lo consiguieron. —Si pudiera desmayarse Xin se habría caído redonda.
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    No podía negar que era atractivo. Emitía sexualidad, poder y peligro por los cuatro costados. Nunca le habían gustado los niños malos, pero tenía un bombón entre las piernas y anhelaba saborearlo. Solo el orgullo la mantenía en sus trece, el orgullo y la preocupación. No quería desearlo, sin embargo, cuanto más prohibido más delicioso parecía.


    —Me estabas diciendo que fue a buscar algo.


    —Quería apartarla de ti y de alguna manera tenía que sernos útil. No está indefensa. No sé por qué te preocupas.


    —Porque me sale de los huevos. ¡Quieres contestar de una vez de manera directa! Empieza a ser realmente molesto.


    —Más bien pareces frustrada.


    —¿Sabes lo que hacía con los hombres que no conseguían satisfacer mis deseos? Me los comía. Los hacía suplicar por su muerte. —Una pátina blanca avanzó por sus ojos y Dante tragó saliva. —Puedo dejarte ir. Lo único que tienes que decirme es a dónde ha ido y por qué.


    —A buscar a un hermano y el porqué no lo sé. Le pedí que consiguiera algo con lo que parar a la primigenia si por algún motivo se volvía contra nosotros. Se le estaba yendo la olla. —Dulce lo miró asombrada.


    —¿Petra está bien? ¿Ha vuelto?


    —Sí, de entre los muertos. La verdad es que me da un poco de repelús, pero nos ayudó y gracias a ella estás libre. —Dante no quería decir lo que realmente pensaba. No sabía si quería creer lo que le había contado sobre su mujer y su presunto vástago. Sabía que si era verdad debía contárselo a Yadiel y querría llegar a conocer al hombre en el que se había convertido, pero temía abrir la puerta. Petra le había mostrado el pasado, un pasado doloroso, y no lograba aceptarlo. Por muchas vueltas que aquellas imágenes habían dado en su cabeza era incapaz de relacionarlas con la mujer a la que todavía amaba. ¿Había compartido su existencia con una desconocida? Petra había dicho que lo había hecho por protegerle, porque le amaba, pero le había condenado a sufrir una agonía indescriptible. Las palabras se le atoraban, esperaba ser convincente y que no tratara de ahondar. —Aprendí hace mucho tiempo a no fiarme de nadie.


    —Pues parece que no fuiste muy bueno en clase. —Dulce sonrió mientras se retiraba. Poco después volvió con un vaso lleno de sangre. No sabía que tenía tanta sed hasta que lo terminó y Dulce se alejó. Poco a poco comenzó a mover los dedos y su cuerpo despertó. —Ahora tengo que irme. Espero que te portes bien y descanses unas horas hasta que el efecto desaparezca del todo.


    No podía permitirlo. Dante movió los dedos de las manos sopesando sus fuerzas. Cuando ella se giró la agarró por la mano y la lanzó contra la cama con fuerza. Dulce se dejó llevar y lo miró con curiosidad cuando se encontró bajo su cuerpo.


    —¿Vas a hacerlo? Creí que no te funcionaba.


    —Tienes una lengua muy afilada. No me gusta que me manipulen y no vas a salir de aquí. Vas a ser una niña buena y a quedarte quietecita.


    —¿Y luego? ¿Tienes miedo? ¿Qué pasa si no sigo tus estúpidas reglas? —Dante trató de contenerla, sentía como su cuerpo despertaba al mismo tiempo que ella se removía bajo él, lo rozaba y tentaba. Podía sentir que el cuerpo de Dulce, a diferencia del suyo, desprendía calor. Deseaba tocarla, besarla. Deseaba…


    No lo pensó. La besó con fuerza. Aplastó su boca y la penetró con la lengua. Removió en su interior mientras ella le dejaba hacer. Sabía demasiado bien, su aroma le excitaba, y se encontraba perdido. Buscaba más, su cuerpo pedía más. Estaba tan duro y hacía tanto tiempo que no tenía un cuerpo caliente en el que esconderse.


    Dulce se unió a su danza. Con la lengua le daba pequeños toques, comenzó a mordisquearle juguetona y sus dientes chocaron en dos ocasiones antes de que sus lenguas volvieran a unirse. La habitación se había caldeado y las paredes se habían cubierto de gruñidos y jadeos.


    Ninguno de los dos avanzaba. No parecían necesitarlo. Sus manos se acariciaban con fuerza, sus cuerpos se frotaban y Dante comenzó a descender. Sus dedos la tantearon, rozó y volvió atrás. No se decidía, el beso perdía intensidad y Dulce quería mantenerlo a su lado. Retenerlo en esa neblina de placer.


    Le hizo girar y se colocó sobre él. Dante estaba avergonzado y rehuía su cara.


    —Puedes quedarte tumbado o participar. —Dante giró la cabeza hacia la derecha y Dulce comenzó a desabrocharle el pantalón. Al instante lo pensó mejor y se deshizo de su ropa con rapidez para volver sobre él. No estaban haciendo el amor, no era algo hermoso, era algo carnal y necesitado.


    Estaba preparado y ella le necesitaba desde el primer instante que lo había visto. No comprendía el fuego que despertaba en su interior cuando estaban cerca, ni la sensación de conocerlo desde hacía mucho tiempo.


    Se dejó caer sobre él y ambos jadearon sorprendidos ante la intensidad. No pudo evitar mirarla, su cara sonrosada, sus labios amoratados, la forma de arrugar los ojos como si tuviera que concentrarse mientras se elevaba para volver a caer sobre él. Cada movimiento era una tortura, una deliciosa tortura. Necesitaba moverse, unirse a ella, agarrarle las manos y saber que estaban juntos en esto.


    Agatha no estaba allí, solo eran ellos dos. No hubo remordimientos ni preocupación. El placer se incrementaba, las acometidas eran cada vez más salvajes. Dulce lo miró sorprendida cuando él entrelazó sus dedos, parecía una disculpa silenciosa y fue suficiente. En aquel momento nada más importaba.


    Sus caderas danzaban y ella se removía buscando más. Dante trataba de controlar la respiración para no dejarse ir, quería que ella quedara satisfecha antes y comenzó a estimularla con los dedos para ayudarla. Dulce gemía con fuerza, no pudo soportarlo más, y estalló en un orgasmo abrasador. Todo a su alrededor desapareció y el placer la recorrió dejándola agotada, completamente laxa sobre él.


    Dante le agarró la cara y la besó. Los últimos movimientos fueron lentos mientras con la lengua poseía su boca. Inhaló de ella, absorbió cada gramo de su ser y jadeó como un chiquillo poco antes de dejarse ir.


    Al terminar no podía acercarse a ella, no soportaba estar en la misma habitación. Dulce le buscó con los ojos, pero él ya estaba recolocando su fachada impoluta. Su sonrisa desapareció, su boca volvió a ser el rictus de siempre. Se volvía de hielo ante sus ojos y eso hizo que se sintiera completamente vacía.


    Dulce se levantó y vistió con calma. No trató de ocultarse, ni se tapó. Le miró retándole a que abriera la boca, que dijera algo, necesitaba estallar como una bomba sobre él y decirle lo que pensaba. Después de tanta pasión, de la necesidad que había sentido, entre ellos no quedaba nada.


    —Supongo que ahora que ya te has corrido te largas. Puedes recolocártela fuera si lo necesitas. La verdad cada vez soporto menos tu presencia. —Dante no dijo nada, asintió y caminó hacia la puerta. No lo soportaba. ¿Qué escondía aquel wampiro que lo mantenía alejado? Incluso cuando hablaba notaba que se callaba. Nunca decía lo que realmente pensaba y lo necesitaba. Aunque aquel no era el momento, se estaba comportando como una cría estúpida. Un polvo es un polvo.


    Antes de que él saliera por la puerta ella comenzó a caminar hacia allí. Dante la miraba aterrado, temía lo que fuera hacer a continuación y no precisamente porque le atacara. Se sentía muy vulnerable al lado de aquella mujer que debería yacer débil y triste. Una mujer que se recuperaba a gran velocidad ante sus ojos. Solo cuando dormía se permitía ser débil. Apenas habían pasado unos días desde que había sido torturada y no había dicho una palabra al respecto, estaba demasiado tranquila.


    Dante se acercó a la pared evitando así que lo rozara y ella pasó de largo. Podía olerla, le hormigueaba el mordisco ante su proximidad y su cuerpo despertaba suplicando por más. Ella se sacudió molesta y se giró poco antes de correr hacia el pasillo.


    —Deberías seguir entrenando.
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    Tenerlo tan cerca la confundía. Su olor, su presencia, simplemente él. Demasiado recuerdos reprimidos y emociones olvidadas. Aquel iba a ser su sacrificio, con su muerte perdería un pedazo de su alma, pero estaba convencida.


    Atacó de nuevo. Los hilos se desplegaron y trataron de llegar a él, pero antes de que eso ocurriera una daga se clavó en su pierna. Miró hacia atrás para tratar de localizar a su atacante y al momento Sannah estaba ante ella.


    El tiempo lo había endurecido, se había convertido en un auténtico monstruo y muchos le temían. Pocos deseaban cruzarse con él y a su paso demasiados desaparecían. Nada de lo que pudiera decirle le haría ayudarla y tampoco lo intentó. Verse atacada de esa manera era algo que se esperaba y por eso cuando trató de alcanzarla con la daga en el hombro Lillah fintó y lo esquivó con facilidad.


    —Eres…


    —¿Y tú? Voy a hacerte sangrar pequeña. Voy a hacer tantos cortes en tu cuerpo que serás incapaz de mantenerte en pie. Me encargaré de que sufras. —El odio era casi palpable. Trataba de llegar a ella y Lillah le esquivaba. No recordaba que ningún hermano fuera tan poderoso. —Creías que sería más sencillo.


    —Buena suerte.


    —Pequeña, tu nunca has creído en la suerte y voy a demostrártelo. Vas a convertirte en mi pasatiempo favorito. —Sannah atacó por la derecha y volvió a fallar. Podía pedir ayuda, pero quería reducirla con sus propias manos. No quería que nadie la rozara, era solo suya. Ella era su fantasma, el ser que más daño le había hecho nunca.


    Rozó el cristal de su colgante y su velocidad se incrementó. De pronto esquivarle era complicado y varios cortes más dieron en el blanco. Lillah temió por sus posibilidades y se planteó huir, sin embargo, aquella no era una opción.


    —Hay gente buena que debo proteger. Jamás debimos jugar a ser Dioses.


    —Pero lo hicimos.


    —¿Y qué pretendes? No voy a dejar que me atrapes, eres bueno, pero no tanto.


    Sannah volvió a atacar y Lillah se desvaneció entre sus dedos, llegó incluso a rozarla. Se vio solo en el salón buscándola y sabiendo que no la encontraría. Sabía que las inmortales eran poderosas y que aquello iba a ocurrir. Solo era cuestión de tiempo, pero ya tenía todo lo que quería y necesitaba.


    Su sangre, en realidad una gota de sangre era suficiente, no obstante, había disfrutado demasiado como para detenerse. Verla sufrir calmó por unos minutos el tormento de su alma. Quería mucho más que aquello. Necesitaba condenarla, verla retorcerse, suplicar. Volvería a él arrastrándose. Solo era cuestión de tiempo y algún que otro truco.


    Sabía que se había desatado una guerra. Su cabeza, junto con la de los otros hermanos estaba en peligro. Su atención sin embargo estaba en Lillah. No me importaba que antes o después dieran con él, ya había vivido suficiente. El sufrimiento de las inmortales, y de Lillah en particular, era lo único que seguía haciendo que siguiera adelante.
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    La lluvia golpeaba el cristal de la ventana y se acercó curiosa. Todo era nuevo y le llamaba la atención. Saltaba inquieta de una cosa a otra, disfrutando como nunca lo había hecho, hasta que volvió al lado del cadáver de Baal.


    Baal seguía tendido, con cara de sorpresa. No se lo había esperado, había depositado su confianza en una persona errónea, aunque era un final realmente poético. Era de él de quien tenía el primer recuerdo, era su cara la que asociaba al dolor más absoluto y era por eso por lo que le habría gustado acabar con su vida con sus propias manos. Quizás por eso todavía no había acabado con la vida de Mara. La hermana le había hecho un favor sin proponérselo y sentía algo parecido al agradecimiento por ella, aunque no se detuvo a pensarlo.


    Se dejó caer a su lado y hundió los dedos en el pecho de Baal furiosa. Podía recordarlo con claridad. Era su cara la que protagonizaba las peores pesadillas. Lo recordaba sobre ella, mientras los demás miraban, descargando una y otra vez un cuchillo sobre su pecho. Había gritado, llorado, y vuelto a gritar. Aquel dolor lacerante e interminable fue lo primero y lo único que sintió al llegar al mundo. Al final tan solo la oscuridad más absoluta. La soledad la había torturado. Durante décadas había penado, suplicado por el descanso, hasta que comprendió que nadie acudiría a su auxilio. Estaba sola, perdida en ninguna parte. Un lugar creado para mantenerla entre la vida y la muerte, logrando así usarla eternamente.


    Nadie se preocupó por ella. Todos tardaron poco en olvidarla y continuaron con sus vidas como si su mención fuera un pecado. Les vio seguir, sonreír y disfrutar sin remordimientos. Ella conocía todos los secretos que habían escondido en sus podridas almas.


    Su mera presencia aún la hacía temblar, lo odiaba.


    Sus manos comenzaron a cambiar. Las uñas crecieron, afiladas como cuchillas, y se hundieron en la carne todavía tibia abriéndole el pecho. Disfrutó de la sensación de la sangre manchando sus dedos, tan roja, tan llamativa, tan bonita.


    Lo observaba todo hipnotizada, pues sabía que era ella quién por primera vez movía los hilos, y al mismo tiempo todo parecía irreal. Una burbuja en la que solo estaban ellos dos y él no podía hacer nada por defenderse. Ahora comprendería lo que era estar al otro lado.


    —Tú me arrancaste el mío y lo rompiste en pedazos. Ahora yo devoraré el tuyo y con él te condenaré a vagar. —Acercó su rostro al pecho abierto, sin abrir los ojos, y una sonrisa cruel le curvó los labios. —Prometo que dedicaré el resto de mi existencia a impedir que puedas descansar.


    Arrancó el corazón de un tirón, desgarrándolo a causa de la fuerza que había empleado, pero no le importó. Nada lo hacía.


    Con las dos piedras rojas entre los dedos hizo un agujero profundo en el órgano extraído. Con cuidado las introdujo en su interior y lo apoyó en su regazo.


    Saboreaba cada segundo, disfrutaba de cada sensación, del latir de su propio corazón, de la bocanada de aire salado que entraba en sus pulmones, de la euforia que la embargaba.


    —Casi me das pena. Casi. —El corazón comenzó a perder el color. Se resecaba y endurecía, con rapidez, a medida que recitaba las palabras que la habían perseguido. Aquellas mismas palabras la habían condenado a ella. Las verbas antiguas eran absorbidas por aquel pedazo de carne hasta que no quedó otra cosa que una piedra igual que las otras dos, pero mucho más grande e irregular. —No voy a dejar que me contamines ni voy a darte una posibilidad. —Se incorporó y de un pisotón lo rompió en decenas de fragmentos. Como quien come chucherías se sentó de nuevo y devoró los pedazos uno a uno.


    Los trozos le cortaron los labios, le rasgaron la lengua, y sintió como las lágrimas caían por sus recién estrenadas mejillas. El dolor no era tan intenso, podía soportar más y a medida que aquellas piedras descendían por su garganta se fundían con su cuerpo curándola y dándole fuerza. —Tampoco es que tuvieras mucho que aportar. Todo un desperdicio.


    Diez minutos después estaba empapada y eufórica. No quería quedarse más en aquel lugar y salió a la calle. Quería vivir, anhelaba todo lo que se le había negado y lo quería todo ya.


    Un hombre caminaba a lo lejos. Sus pasos tambaleantes demostraban que se había pasado bebiendo y apenas lograba caminar. Entre sus dedos aferraba lo que quedaba de una botella de vino mientras cantaba a pleno pulmón.


    Sus palabras resonaban en la calle vacía. Las sílabas se mezclaban incomprensibles creando un sinsentido que hizo que ella se riera a carcajadas. No sabía de donde salía aquella cálida sensación, pero le gustaba y no trató de retenerla. Sus pasos la acercaron a aquel individuo que la observaba como si no creyera lo que estaba viendo.


    Una joven, descalza y apenas cubierta para el frío que hacía, se acercaba hacia él con una gran sonrisa en los labios. Lanzó un último trago armándose de valor y caminó a su vez hacia la aparición dispuesto a todo. La deseaba, aunque en aquel estado no sabía si lograría nada.


    —Prec…preciosa, ¿quieres pasarlo bien? —El hombre arrastraba las palabras. Lanzó la botella lejos y esta se rompió contra la acera, pero nada parecía importarle. Deseaba tocarla, acercaba las manos hambriento, sin embargo no lograba atraparla. Ella estaba jugando y no sabía que era lo que buscaba en realidad. Él estaba dispuesto a darle todo lo que le pidiera, pero ella no abrió la boca. —Ven conmigo. Pu…Pue… Puedo hacer qu…e disfrutes mucho. —La mujer se detuvo y dejó que la rozara. No le gustó la sensación y se alejó confusa. La euforia había remitido y se transformó en asco. No llegaba a comprender los sentimientos del cuerpo que había ocupado. Jamás se había planteado por qué ocurrían las cosas que veía y ahora lo miraba sin saber que hacer a continuación. Se giró dispuesta a largarse cuando el tipo le agarró el brazo y tiró de ella en un intento por abrazarla.


    No lo pensó. Ella no quería que la tocara y lo hizo. Nada más importaba. Su furia despertó y la cegó. Sus uñas crecieron, sus ojos se volvieron negros y la piel translúcida. Aquel sujeto no se lo esperaba. El tajo le desgarró la carótida y la sangre salió con tanta fuerza que la golpeó en la cara. Ella se alejó confusa mientras se limpiaba con las manos y veía caer sobre la acera el cuerpo sin vida de aquel tipo.


    Ya no estaba risueña. Estaba cansada. Deseaba cerrar los ojos y reponer energía. No sabía a donde ir ni si hacerlo en aquel lugar era seguro. Siguió caminando hasta que sus pies la llevaron a una pequeña iglesia.


    De piedra, completamente cerrada y a oscuras, le pareció el lugar más indicado para esconderse. ¿Era eso lo que estaba haciendo? Llevaba tanto tiempo esperando escapar que jamás se había planteado como sería. No se lo había permitido, temía demasiado que no llegara a ocurrir jamás. Nunca creyó que algo tan nimio como los sentimientos y sensaciones pudieran hacer tantos estragos en su ya de por sí debilitada mente.


    Había visto a mucha gente dormir. Unos envueltos en sueños plácidos y otros en auténticas pesadillas, pero todos evadiéndose de la oscura realidad. Ella jamás había tenido ese privilegio. Los minutos habían sido interminables sucesiones sin descanso, demasiado tiempo para pensar.


    Cerró los ojos sin saber que esperarse.


    


    

  



  

    Capítulo 13


    

      [image: ]

    


     


     


    El mundo estaba completamente loco. Había vivido lo suficiente como para ver las historias repetirse. Imperios alzarse y caer. No podía más. Su hora había llegado mucho tiempo atrás, aunque nunca se había atrevido.


    Se acercó de nuevo a Xin que la observaba en silencio y comenzó a hablar. No sabía por dónde empezar, cual era realmente el inicio. Solo sabía datos inconexos y deducciones indemostrables. Si lo que quería eran sus cábalas, las tendría.


    Su pasado era una losa que pesaba y era difícil compartirla, sin embargo, lo haría por su hermano. Mostraría sus fantasmas, los expondría sin reparos si era necesario. Un nudo en su estómago y dos lágrimas sellando su determinación.


    —¿Qué edad crees que tengo? —Esa pregunta hizo que Xin la repasara por milésima vez. —Nada es lo que parece. Supongo que para ti soy una adolescente estúpida y cobarde. Casi mejor así. —Jadeó y detuvo la lágrima que asomaba de nuevo por sus ojos. No podía doblegarse al dolor que se acercaba cada vez que tocaba aquel tema.


    —Entiendo.


    —No, no lo haces. —Empezó a caminar por la habitación y esta cambió. Las paredes se hicieron más amplias, los vestíbulos se abrieron mostrando pequeños fragmentos de su vida. —Nací hace doscientos sesenta y seis años. —Xin abrió la boca incapaz de creerla.


    —Es imposible.


    —¿Y lo dices tú? Lo imposible es relativo a la historia. Nos aferramos al pasado como si solo lo que otros han vivido sea lo posible. Nos cerramos a lo que hay ante nuestros ojos temerosos de lo que podíamos encontrar.


    —Has tenido tiempo de pensar en ello.


    —Tiempo es todo lo que he tenido. Tiempo esclavizada por la sociedad a la que pertenezco y una promesa. Tiempo. —La tristeza bañaba sus facciones. —Los hermanos tienen sus propias reglas. No puedes huir de ellos, aunque lo intentes. —Hablaba a trompicones, no encontraba las palabras adecuadas. No encontraba las palabras que describieran la magnitud de lo que iba a contar. Ni siquiera su hermano lo sabía. Mejor así.


    —¿Qué tiene que ver con lo que quiero saber?


    —Todo. Los hermanos son una sociedad heredada. Las piedras pasan de padres a hijos y con ellas nos esclavizan. El número de piedras es limitado y solo se pueden tener hijos si algún hermano muere y hay que reemplazarle. Si alguien de su sangre quiere vástagos puede tenerlos, y si no es así dona el regalo a otro. Nuestro número no varía. —Era todo frío y calculado. Los matrimonios no eran por amor, eran meros compromisos por conservar el poder y la inmortalidad. Alianzas entre familias que creaban disputas con otros. —Yo y mi hermano nacimos por la muerte de mis abuelos. Mis padres murieron tratando de averiguar lo que había pasado y te encontraron a ti.


    Petra no estaba entendiendo nada. Cada vez más confusa se miraba las manos preguntándose si no estaría completamente loca. Quizás estaba perdiendo un tiempo valioso o trataba de engañarla.


    Dyris no le dio tiempo a hablar. Quizás fue lo mejor porque de haberlo hecho no habría escuchado con tanta claridad las palabras que la congelaron.


    —El día que mi madre descubrió lo ocurrido volvió con lágrimas en los ojos y un cuchillo entre las manos. Yo era tan pequeña… Ese día perdí todo lo que amaba. De la noche a la mañana mi hermano y yo nos quedamos solos. Aterrada y llena de sangre me pidió que custodiara ese cuchillo viejo y cochambroso, como si fuera un tesoro. —Dyris se reía a carcajadas. Una mala broma del destino, una jugada que había destruido todo lo que amaba. —Cuando mi hermano volvió a casa fui incapaz de explicarle lo que había pasado. ¿Cómo podía decirle que murieron por un simple cuchillo? ¿Cómo podía explicarle que les habían matado los hermanos? ¿Cómo podría seguir conviviendo con ellos si lo supiera? Y me callé. Lo guardé en el fondo de mi alma y olvidé. Había días que incluso creía que nada había pasado… —Quería llorar con toda su alma, pero ya había derramado demasiadas lágrimas. Vivir al lado de los mismos que los habían asesinado había ido arrebatándole la alegría poco a poco. Tanto tiempo fingiendo la había podrido por dentro. —Dijo que algún día acudirías a mí y me lo pedirías, aunque con el paso del tiempo, y teniendo en cuenta que esta no es la primera vez que nos vemos, perdí la esperanza. Tú se lo diste a mi abuelo cuando el consejo le pidió que te matara.


    No podía ser verdad. Xin recordaba aquel día con claridad, aun podía verle temeroso a cumplir la orden. Recordaba a aquel pobre hombre de buen corazón. Habían hablado, incluso le había compadecido. No parecía nadie importante, sin embargo, ahora sabía que había muerto por realizar su último deseo. ¿Por qué había hecho algo así?


    —¿Dónde está el cuchillo?


    —A buen recaudo, pero poco a poco. Ya llegaremos ahí. Quieres respuestas, ¿no?


    Xin asintió y se sentó en el suelo atenta a cada palabra. Preguntándose cuántas vidas había destruido a lo largo de sus reencarnaciones, por llamarlo de alguna manera. ¿Cuánta gente había muerto siguiéndola? Nolan era el que más pesaba en su conciencia. Aquel hombre fiel, atrevido, intrépido y apuesto que había tratado de conquistarla en vano. No había podido amarle y no podía conformarse con menos. No podía amar después de su esposo Antroh y su traición. Podía recordar como día tras día se preguntaba que había sido de él, por qué no había acudido para proteger a su hija. Quizás un cobarde más entre las sombras, si se había convertido en un hermano, si le veía convertido en un hermano… Lo haría sufrir.


    Xin trató de despejar su mente mientras Dyris señalaba algo al fondo.


    —Creo que lo demás es mejor que lo veas por ti misma. Yo no puedo hablar de ello.
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    No le gustaba todo aquello. Las cosas se les estaban yendo de las manos. Sabía que Xin tenía motivos de sobra para volverse loca. El problema es que sabía que aun en el fondo tenía una conciencia que antes o después despertaría y temía las consecuencias.


    Al final lo había hecho. Ahora danzaba en el interior de la mente de la joven mientras su rostro permanecía inexpresivo. Eran tan hermosa, tan valiente, tan decidida… de pronto se preguntó cómo había podido llegar a compararla con su hermana en el pasado. No había nada fraternal en los sentimientos que comenzaba a sentir por ella, pero sabía que no eran correspondidos y eso le dolía mucho más de lo que quería admitir.


    Aun cuando no dejaba de gritar y pelear con todo lo que le rodeaba podía sentir como buscaba a Ítalo con la mirada. Podía verles y se sentía demasiado lejos. Por unos días la había tocado con los dedos, había logrado entrever en su interior, sin embargo, con la vuelta del wampiro se había cerrado completamente.


    Temía que sus sentimientos estuvieran afectando a sus decisiones y aun así no podía, ni quería, alejarse. Estaría ahí para cuidar sus espaldas incluso de ella misma. Sabía que moriría por ella si era necesario. Sin embargo, cuando hablaban no podía evitar chincharla, llevarla por los temas que más le dolían, buscaba hacerla reaccionar y eso solo la alejaba más. Se había convertido en un imbécil que no hacía más que dejarle el camino libre a Ítalo.


    Fue en ese instante cuando comprendió que aquello era una batalla, pero no solo para vengarse. De lo que hiciera dependería que ella se quedara a su lado cuando todo terminase. No sabía si seguiría con vida en aquel momento, en realidad poco importaba si no era a su lado. No le importaba tener que reunir los pedazos de su alma rota y recomponerla para hacerla feliz. Ella le había mirado y había visto en su interior sin ningún tipo de filtro. Algo se despertó aquel día y se vio a si mismo observándola como si fuera algo nuevo, inesperado.


    Recorrió el cuerpo de Xin con los ojos, absorbió todo lo que pudo y volvió a recordar su primer encuentro. Estar cerca de ella lo encendía y preocupaba a partes iguales. Su toque era balsámico para sus heridas, pero estaba cambiando a pasos agigantados.


    —¿No vais a hacer nada? No podéis dejar que acabe con mi hermana. Haré lo que me pidáis, pero por favor despertadla. —Bryan se removía contra las ligaduras. Ponía todo su empeño en romper la cuerda que se clavaba contra su piel. Sin embargo, no había nada que pudiera hacer. Temía separarlas bruscamente y dejar tocada a su hermana. —Ella no sabe nada.


    Raphael miró a la muchacha y apretó los labios con disgusto. Su ceja derecha se elevó imperceptiblemente ante el sutil movimiento del chico.


    —¿Buscas algo? —Hacía mucho tiempo que no hablaba y su voz sonó carrasposa. A pesar de la situación le divertía el esfuerzo del muchacho. —Nunca has estado en peligro antes, ¿verdad? —Bryan era orgulloso. No soportaba verse plegado ante nadie y su mentón se levantó retando a los dos wampiros que lo miraban impasibles. —Si quieres salir con vida deberías mantener las manos quietas. Tranquilo, no creo que tarde mucho más.


    Podía sentir la energía moviéndose por la estancia. La temperatura de la primigenia se había elevado considerablemente y no le gustaba. La curiosidad le estaba desgarrando por dentro y podía ver que Ítalo también estaba nervioso.


    Bryan se movió y él le lanzó el cuchillo. Su disparo de clavó a unos centímetros de sus dedos, un aviso realmente efectivo. Después se giró y salió de la estancia. Su mano voló hacia el teléfono de su bolsillo y llamó a la única persona en la que siempre había podido confiar aparte de Dante.


    —Pensé que ya no me llamarías. —Jamás le había oído tan contento. Sannah respiraba agitado al otro lado de la línea y eso no era bueno. Cuando su amigo se emocionaba la muerte solía aparecer con frecuencia. Era un faro para los problemas, pero también un aliado eficaz. Habían tardado mucho en confiar el uno en el otro, pero ambos renegaban con fuerza de lo que eran y estaban marcados por historias terribles.


    —Estuve ocupado.


    —Algo he oído. —Raphael no dudaba de eso. A estas alturas Sannah tendría a sus espías en las sombras. La información era poder y él era el mejor. —Supongo que me necesitas.


    —Supones bien. Quiero pedirte un favor.


    —Sabes que mis favores tienen un precio. ¿Qué puedes ofrecerme? —Sabía que lo que estaba a punto de decir le colocaba en una situación peliaguda. Si en algún momento las cosas se torcían…


    —Sangre de primigenia.


    —¿Y por qué habrías de hacer tal cosa?


    —Porque a cambio quiero que me ayudes a salvarla.


    —Dudo mucho que alguien pueda hacerle daño.


    —Ambos sabemos que eso no es verdad. ¿Acaso no lo has sentido? —Sannah se calló al instante. Algo había sentido, aunque no estaba seguro de qué. En algún punto de aquella ciudad había despertado un gran mal. Alguien capaz de arrasar con todo a su paso y crear el infierno en la Tierra, pero ¿por qué habría de estar justamente la primigenia en peligro?


    —¿Sabes algo?


    —Sé que hace muchos años mi hermana murió tratando de parar la profecía. Sé que siempre dijo que este momento pasaría y la tomamos por loca.


    —Lo que dices es algo imposible. Sé que aún tratas de darle sentido a todo lo que ocurrió. Fue algo cruel, pero…


    —Me importa una mierda tu opinión. ¿Me ayudarás? —No tenía tiempo que perder. Ítalo podía aparecer en cualquier momento o lo que era peor Xin. Si eso ocurría, ¿cómo podría explicarles aquella llamada? —No puedo dejar que encuentre a su hija.


    —Amigo. No deberías creen en las historias de los antiguos. No son más que mitos y supersticiones para mantenernos a todos a raya. —Raphael hizo caso omiso de sus palabras. Él sabía la verdad, la había podido ver en los ojos de su hermana años atrás. Había podido ver el terror más profundo, el miedo fangoso extenderse por su mente. Había sentido algo que la había destrozado. Todavía se culpaba por no haber podido ayudarla.


    —Cállate de una puta vez y escucha. Necesito que localices el medallón y me lo entregues.


    —¿Tu protegida no lo busca también? —Raphael se mordió la lengua por no mandarle a la mierda de nuevo. Esperaba estar haciendo lo correcto.


    —Avísame cuando lo tengas.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    Cuando Aarón encontró a su hermana esperaba cualquier cosa menos aquello. Al verla sintió que perdía todo el calor del cuerpo. Aquel ser no era su hermana y por mucho que sabía que no era un dechado de virtudes, lo que ocupaba su cuerpo era un mal sin precedentes.


    Aquel ser era diabólico y podía sentir el inmenso poder que desprendía. Su aura era tan oscura como el abismo. Quiso acercarse, aunque solo fuera porque se veía incapaz de creérselo, pero el instinto de supervivencia lo mantuvo alejado.


    La observaba desde detrás de aquellos matorrales, protegido por todos los hechizos que conocía y sin embargo sabía que antes o después lo encontraría. No comprendía lo que había pasado y sentía que todo se había ido a la mierda los últimos días. Era una espiral que estaba destruyendo todo por lo que durante años había trabajado y ahora era consciente de hasta qué punto se estaba jugando la vida.


    De pronto los ojos de su hermana lo traspasaron. Incluso desde la distancia estaba seguro de que lo miraba solo a él. La mujer ladeó la cabeza y Aarón sintió que sus músculos se paralizaban incapaz de reaccionar.


    En su mente aquellos ojos negros le recordaron algo, la forma de moverse, pero no era capaz de pensar. Tan solo veía como se acercaba y jadeaba.


    En pocos segundos ya la tenía sobre él. No lo atacaba, pero tampoco hablaba. Lo observaba con curiosidad y se mordía el labio inferior. Aarón sentía como el mundo se movía bajo sus pies, estaba a punto de perder el conocimiento de puro terror. Correr ya no tenía sentido, pero era lo único que deseaba.


    —La tienes. —Aarón ni siquiera la escuchaba. Su voz le erizó la piel, sus ojos le congelaron el alma e hicieron que cada uno de los atroces actos que había realizado a lo largo de su vida volviera a desarrollarse ante sus ojos. Por primera vez sintió dolor, confusión y remordimientos. Emociones completamente nuevas que hicieron que su corazón se encogiese. —¡Dámela! —Aquella mujer que había robado el rostro de su hermana estaba cada vez más furiosa. Se acercó a él, su mano derecha estirada, pero no sabía lo que buscaba. ¿Le dejaría con vida sino podía dárselo?


    —Yo… No sé…


    —La piedra. —¿Qué? No podía darle la piedra. Era lo único que le mantenía a salvo y con vida. No podía dársela. No podía…


    —¡Dámela! —El rostro de la mujer se volvió translúcido y sus ojos negros como el abismo parecían crecer cuando unas venas negras comenzaron a brotar de ellos y extenderse a su alrededor. Su cara estaba contraída en una mueca espantosa y su cuerpo temblaba incapaz de seguir controlando las ganas de descuartizarle. —O te mataré… —Terminó aquella amenaza en un susurro. Casi sentía la alegría que aquellas tres palabras le habían proporcionado. Algún recuerdo hermoso que la hizo sonreír y olvidarle durante unos segundos. La mujer daba pequeños saltitos a su alrededor. Bailaba, sin llegar a decidirse, mientras Aarón perdía las pocas fuerzas que todavía conservaba. —Puedes morir y después la cojo yo. —Aquella última decisión la puso eufórica. Saltó sobre él y ambos se derrumbaron entre las hojas.


    Aarón no respiraba, la sentía completamente pegada a su cuerpo, sumamente caliente. Sabía que iba a morir. Una muerte definitiva e inevitable. La condena que durante tantas décadas había tratado evitar.


    La empujó con las manos, imprimió toda su fuerza en aquel último intento. Si consiguiera llegar al medallón… pero ella se cernía como una cadena. Lo abrazó y ya no pudo moverse. Enredó sus piernas entorno a él y apretó. Como una boa constrictor se cernió a su alrededor.


    El aire se hizo necesario e insuficiente. Comenzó a patalear, a pelear, pero era tarde. Ella le miraba con curiosidad, absorbía todas las emociones que pasaban por sus ojos. Sonreía como una niña embobada por lo que estaba ocurriendo como si no fuera más que una espectadora inocente. Estaba arrebatándole la vida lentamente, disfrutando de cada nueva sensación, escuchando los pensamientos aterradores que cruzaban la mente de Aarón.


    Entre la niebla pudo ver su pasado, sus recuerdos. Momentos inconexos y a ella. No tenía el mismo rostro, tampoco la misma voz, pero su color, su esencia… Conocía a Petra…


    Lo soltó en el último segundo. Aarón tosía como loco tratando de llenar los pulmones. Le ardía la garganta y tenía un intenso dolor de cabeza.


    —Todavía no. —Aarón no sabía a qué se refería, pero estaba agradecido. Si había ganado unos minutos o unos días más no tenía importancia. Por ahora seguía respirando.
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    Aquel año fue uno de los más fríos que recordaba. La nieve se amontonaba en la calle y creaba pequeños montículos aquí y allí. Dyris amaba aquel lugar, la belleza virginal y deslizarse por la calle. Jugar con sus amigos y salir con la nariz roja, muerta de risa.


    Los hermanos vivían repartidos por todo el globo. Divididos en veintidós sectores, todos ellos dirigidos por un consejo de ancianos, se distribuyeron para tener ojos en todas partes. Crearon grandes sociedades, amasaron imperios y se especializaron. Allá a donde fueras habría uno de ellos espiando tus pasos, analizando tus palabras y si por algún motivo llamabas la atención de uno de ellos desaparecerías irremediablemente.


    Por lo que Dyris sabía al principio eran pocos, había piedras más que suficientes, pero a medida que pensaron en crear sus propias familias las guerras internas estallaron. Muertes sospechosas, ataques repentinos. Uno tras otro caían diezmando su poder y exponiéndolos. Para ello crearon las normas y se dividieron. Los afines se unieron y acercaron, alejando a las ideologías que no casaban. Se dividieron el territorio, pero siempre manteniéndose en contacto por lo que pudiera ocurrir. Ante todo, primaba la supervivencia.


    La familia de Dyris vivía alejada de aquellas alianzas. Se habían establecido y cumplían las normas sin llamar mucho la atención. Sin embargo, las preguntas surgieron con los años, las sospechas y la desconfianza, por lo que sus padres no dejaban de viajar de una ciudad a otra. Siempre borrando sus pasos y con diferentes nombres. Algo que para dos niños pequeños era toda una aventura, divertida y emocionante.


    Dyris y Bryan no sabían nada de todo aquello. Tras dos años en el mismo lugar, con amigos y conocidos eran niños normales con sus necesidades. Desde lo distancia les amenazaban las mismas sombras de siempre, pero esta vez no escaparon a tiempo.


    Bryan se acercaba corriendo desde la derecha, a sus diez años era ya bastante alto y delgado. Con dos zancadas logró alcanzarla y le lanzó una gran bola de nieve que impactó de lleno en su espalda. El contraataque fue brutal, pero él siempre lograba pillarla desprevenida y los otros chicos siempre querían ir con el más fuerte.


    Las risas de todos ellos se mezclaban con los jadeos cansados y las excusas. Siempre recordaría aquella alegría, su último retazo de felicidad completa, nada empañaba aquel momento. Su sonrisa era genuina y la extrañaba cada día.


    Algo cansada y completamente empapada Dyris regresó a casa antes de tiempo. Necesitaba cambiarse de ropa y beber algo. Su voz estaba algo tomada y sabía que no podía permitirse enfermar. Últimamente sus padres evitaban todo lo posible el uso de las piedras y aunque sabía que un catarro no era algo peligroso para ellos, no quería tener que ponerlos en un compromiso. Algo malo estaba ocurriendo, aunque no era algo que preocupara a la pequeña Dyris. Sus padres eran increíbles y estaba segura de que pronto pasaría todo.


    Entró como un huracán y lanzó el gorro y la bufanda sobre la mesa que había junto a la puerta de la cocina. Su desesperación por volver lo antes posible a jugar hizo que no se percatara del bulto que había sobre la silla de la cocina, pero cuando iba directa a la habitación su madre apareció de golpe por la puerta y chocaron con fuerza.


    Dyris pidió perdón con una sonrisa esperando alguna regañina. Su madre apretó los labios y sonrió mientras lloraba como loca.


    Su corazón se encogió mirando a la niña que tenía ante ella, absorbiendo cada detalle y suplicando por más tiempo. Había traicionado a su familia y sabía que tendrían que sobrevivir sin ella. Su marido ya estaba muerto en la silla, podía notarlo porque la piedra de su bolsillo derecho empezaba a quemarle a través de varias capas de ropa. Ya nada importaba.


    Natasha, al contrario que su hija, tenía unos preciosos ojos azules que se quedaron observándola en silencio.


    —Espero que puedas perdonarme. —Natasha se agachó ante su hija. La herida de su costado no había dejado de sangrar. No era una herida corriente y sabía que ya no se podía hacer nada. Aun tenía la sangre del amor de su vida entre los dedos, salpicada por toda la cara. El cansancio la adormecía poco a poco, pero necesitaba unos minutos más. Lo suficiente para preparar a su niña y suplicar por ella. Necesitaba retenerla entre sus brazos, consolarse en el calor que desprendía. Morir reconfortada por uno de sus tesoros. No quería dejarles y eso era lo que más laceraba su pecho.


    —Mama, ¿qué pasa? —Le encantaba su forma de llamarla mamá. La abrazó contra su corazón ansiosa por su contacto y retuvo las lágrimas. Necesitaba ser fuerte por ella, enfrentarse al último paso de su vida con valentía. Era lo último que podía hacer por sus hijos.


    —Nos han encontrado. —Natasha abrió de nuevo la boca. La cerró instantes después. La incertidumbre se mezclaba con el pánico en el rostro de su hija. No soportaba estarle causando tanto dolor. Sin embargo, no tenía otra opción. Aquel era su seguro, y tendría que ser fuerte por ambos. —Hace años tu padre y yo tratamos de averiguar lo que les había pasado a tus abuelos, mis padres. Ellos desaparecieron una noche, sin dar ninguna explicación. De pronto estaban muertos. Así sin más. –Siempre había querido tener hijos, pero fue en aquel instante cuando había comprendido el alto precio que tenían que pagar. —Yo no pude soportarlo. Necesitaba respuestas y tu padre me amaba demasiado para decirme que no. —Ojalá lo hubiera hecho. Cuanto dolor se habrían ahorrado, aunque ahora que sabía la verdad no podía evitar hacer lo correcto. Era algo necesario. —Tu abuelo hizo una promesa hace muchos años, juró proteger este cuchillo y trató de hacerlo, pero los ancianos lo deseaban y los mataron a ambos para conseguirlo. Gracias al cielo no lo lograron y ahora está en nuestras manos. El cómo lo conseguimos no puedo decírtelo, temo poneros en más peligro del que ya estáis, pero ahora te lo paso a ti. Escóndelo bien, protégelo con tu vida y no le digas nada a tu hermano.


    —Mamá. ¿Y tú? ¿Dónde vas a estar tú? —Dyris veía la sangre, pero no podía creérselo. Sentía que era una pesadilla, una demasiado realista, y necesitaba despertarse.


    —Cariño, yo no importo. Sé fuerte por mí y por tu hermano. Sonríe, se feliz y no dejes que los hermanos se hagan con él. Ese cuchillo le pertenece a la primigenia y se lo debemos. –Agarró la cara de su niña, la acunó entre sus dedos. Estaba colocando sobre sus hombros una pesada carga. Estaba condenando su ingenuidad y su seguridad. Rezaba por estar haciendo lo correcto. —Confía solo en tu hermano. No dejes que nadie sepa la verdad. Te prometo que algún día todo tendrá sentido.


    Se separó de ella y se puso en pie. Agarró las piedras del bolsillo y las apretó con fuerza.


    —Me llevo los cristales conmigo. No voy a dejar que los hermanos lleguen a ellos. Llegado el momento sabrás donde encontrarnos y encontrarlos. —Dyris trató de agarrarse a su abrigo. Se aferraba con uñas y dientes a su madre, luchaba contra ella mientras trataba de mantenerla a su lado. —Me estoy muriendo…


    Natasha sintió como Dyris temblaba bajo sus dedos. Su hija se negaba a escuchar, había cerrado con fuerza los ojos y enterraba la cara entre su ropa. Se había encerrado en sí misma y no podía contestarle. Había sido demasiado para ella. Con el tiempo lo recordaría, la información estaba ahí, pero ahora necesitaba descansar.


    Con todo el amor de su pecho deslizó la piedra sobre el pelo de su niña y esta cayó en un sueño profundo, feliz y reparador. Tomó su cuerpecillo y sintió como su cuerpo temblaba por el esfuerzo. La tumbó sobre la cama y la arropó por última vez. Al besar su frente el dolor le laceraba el alma. Deseaba poder quedarse a su lado, protegerla, pero no tenía poder suficiente. Después se dirigió a la cocina y tocó el hombro del amor de su vida. Demasiadas despedidas para un solo día, ella tampoco estaba preparada para morir. El hombre que lo había dado todo por ella, que había permanecido a su lado en las buenas y en las malas, había tratado de protegerla usando su cuerpo como escudo. Su sacrificio le había regalado unas preciosas horas que esperaba salvaran a sus hijos. Habían sido amigos, amantes y familia. Se habían encontrado de niños y no habían podido volver a separarse.


    Lamentaba no haber podido ver a su hijo y recogió su foto de uno de los cajones. Volvió a rozar el hombro de su marido en una dulce caricia. Ya no vería de nuevo su sonrisa, ni oiría su voz. El único consuelo que le quedaba es que ella le acompañaría en pocos minutos.


    No tuvo necesidad de pensarlo. Sabía cuál sería el lugar que les acogería en la eternidad. Un lugar que Dyris y Bryan conocían. Un lugar feliz, tranquilo e imposible de encontrar. Un lugar al que transportó el cuerpo de su marido y en el que después se dejó caer.


    Aun tardó horas en morir. Tuvo tiempo para pensar, para llorar y para concienciarse. Dejaba todas sus esperanzas tras ella y el deseo de redención. Toda su familia cargaba con crímenes horribles, crímenes heredados y esperaba estar haciendo lo correcto.


    Ya no había mentiras, ni explicaciones. Descubrir lo que eran en realidad y el porqué fue un duro golpe. Ahora sabía que el precio que habrían de pagar para conseguir que el equilibrio volviera al mundo era también demasiado alto. Rezó porque al menos sus hijos se salvaran, porque pudieran ser felices.
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    Cuando llegó a la puerta la abrió de golpe. El pomo chocó contra la pared haciendo un agujero, pero nada le importaba. Se sentía arder por dentro, el rechazo quemaba con fuerza. No comprendía aquella malgama de emociones y necesitaba concentrarse. No debería importarle nada que no fuera Lillah y Petra. ¿Dónde estaban? El amor por ellas era lo importante, saber que estaban bien.


    Justo cuando iba a cruzar el umbral el olor a sangre la detuvo. Fresca, podía oírla gotear. Alguien se acercaba y aquel olor era inconfundible.


    —¡Lillah! —Corrió hacia ella. La envolvió entre sus brazos y la retuvo mientras Lillah la miraba. Nunca la había visto de aquella manera, estaba devastada, aunque no parecía que fuera por las heridas que estaban terminando de cerrarse. Tenía los ojos hinchados y había perdido todo el color. —¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? —Lillah asintió y trató de seguir caminando hacia el interior de la casa. No podía responder preguntas, no en ese momento. Necesitaba descansar, pensar y trazar un plan. Temía contar la verdad, temía ver el rechazo en los ojos de Dulce. Se aferraba a sus secretos sabiendo que si algún día sabía todo lo que había hecho la perdería para siempre. ¿Quién podría perdonarla?


    Dulce rozó sus dedos y ella volvió a llorar. No podía evitarlo. Siempre que algo ocurría las lágrimas acudían. Ella no servía para luchar, no le gustaban los enfrentamientos. Era débil de espíritu, un ser que había sido creado para observar desde las sombras y no estaba preparada para todo aquello. El cariño que Dulce desprendía la debilitaba.


    —Yo… Necesito descansar. —Dulce trató de preguntar de nuevo, pero colocó la mano sobre sus labios y sonrió triste al tiempo que negaba con la cabeza.


    Dante las observaba en silencio. Él, al contrario que Dulce, podía ver más allá del amor. Sabía que aquella inmortal tenía secretos, oscuros y peligrosos. Tan solo había rozado la superficie y lo que había visto no le gustaba en absoluto. Ahora, que la máscara comenzaba a resquebrajarse y la verdad salía a la luz podía pasar cualquier cosa.


    —Te has hecho demasiados enemigos. —Se lo susurró al oído tratando de que Dulce no lo escuchara. Lillah se estremeció y ocultó el rostro entre los brazos de su hija putativa. Siguieron pasillo adentro sin prestarle atención. Dulce se había conformado, pero él no.


    Sacó la daga y se acercó despacio. Dulce lo sentía, pero no se imaginaba lo que estaba a punto de hacer.


    —Es hora de decir la verdad. —Dante colocó la hoja de la daga sobre el cuello de Dulce, que se quedó con la boca abierta. Se habría esperado cualquier cosa menos aquello. ¿Había enloquecido? ¿A qué venía todo esto?


    —¿Qué haces? ¿Quieres que te mate? —Dulce escupió las palabras con rabia. Pensando como deshacerse del amarre y reducirle, evitando cualquier corte. De sobra sabía que los wampiros estaban acostumbrados a bañar las hojas de sus armas con los venenos más mortíferos. Por muy inmortal que fueras el dolor no le gustaba a nadie.


    —Confía en mí. Por favor... —Susurró aquellas palabras en su oído. Su aliento la estremeció y el “confía en mi” tocó una parte que creía que se había congelado hacía mucho tiempo en su interior.


    —Es hora de confesar. Si de verdad la aprecias sobre todo lo demás harás un último sacrificio. Quiero que me cuentes la verdad. —Dulce se removió tratando de girarse, necesitaba ver los ojos de Dante, tratar de comprender a qué venía todo aquello. Los ojos de Lillah la miraban con miedo y pena, sus labios temblaban mientras se dejaba caer en la cama y miraba al wampiro completamente derrotada. Dulce quería dar un paso al frente, deshacerse de Dante y consolarla, sin embargo, también ella quería conocer el gran secreto. ¿Qué podía ser tan importante?


    —No vas a defenderte. —No era una pregunta. La nota de decepción que intuyó en las palabras de Lillah se clavó en su pecho. Una acusación vedada que la dejó boquiabierta y paralizada.


    —Déjala y mírame a mí. Ella es la única que sigue confiando en ti. Que no ve la rata inmunda que eres. La gran inmortal… Me río yo de la gran inmortal. Ahora te arrastras tratando de ocultar tus pecados. La verdad es que me encantaría poder conocerlos también. —Dante evaluaba cada expresión, cada gesto, la reacción a sus palabras. Sintió pena por ella, sin embargo, no la suficiente.


    —Dejadme sola. —Lillah se giró dispuesta a acostarse cuando percibió el movimiento del cuchillo acercándose al cuello de Dulce. Por primera vez explotó. Aquella pantomima no se la creía nadie, no obstante, su instinto no entendía a razones y desplegó los hilos dorados que surgieron entre sus dedos y atraparon a Dante. De un tirón lo lanzó contra la pared y volvió a retraerlos hacia su interior. —Si queréis seguir jugando entre vosotros hacedlo fuera. Yo soy una de las tejedoras, una de las inmortales. En mis manos estaba el poder del destino, de los hilos invisibles que guardan los caminos de los mortales. Dejé atrás todo lo que era, todo lo que me importaba por protegerte, —Dulce la miró y bajó la cabeza avergonzada. —ahora me reclamáis como si tuvierais derecho. No os debo nada.


    —Algún día tendrás que enfrentarte a tus pecados. A toda la mierda que se ha acumulado a tus pies. Lo único que conseguirás si sigues con esta actitud es alejar a la única persona que sigue preocupándose por ti. —Dante sintió el impulso de consolar a Dulce, envolverla entre sus brazos. Quería hacerla sonreír y que perdiera aquella mirada culpable. Se sacudió el pantalón al levantarse, un gesto que salía a relucir cada vez que se ponía nervioso, y recompuso su fachada indiferente.


    —Eso ya lo has dicho. Probablemente algún día tenga que hacerlo, pero no será hoy. Ahora os pido que me dejéis sola.
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    Xin se separó tambaleante de Dyris. La muchacha aún tenía los ojos cerrados, probablemente tardaría varias horas en volver en sí. Aquella sesión las había debilitado a ambas de manera brutal. Sus mentes eran las que habían salido peor paradas. Ahora debía cumplir su palabra y dejar marchar a Bryan, pero sabía de sobra que no se largaría sin su hermana. Además, no quería acabar con Dyris. Necesitaba pensar.


    Ítalo se acercó y la envolvió entre sus brazos. Su rostro sereno la tranquilizó, a pesar de no ver a Raphael por ninguna parte, y se dejó acurrucar. Apoyando la cabeza en su hombro aspiró su aroma, su olor la hacía desearlo todavía más.


    Su pecho duro, los músculos de sus brazos moviéndose a su alrededor, el brillo en sus ojos que parecía encenderse solo para ella. Era un anhelo que había calado en su piel, en ocasiones amenazando con hacerla olvidar. No podía hacerlo. No podía darle lo que él necesitaba y las migajas no eran suficientes. Cuantas más caricias y besos robados permitía, más quería y más lejos colocaba la línea. Además, la situación entre ambos wampiros se estaba poniendo tensa. No había jugado con ellos, aunque en ningún momento llegó a ser clara. Solamente se dejaba querer, estaba tan necesitada en aquel instante, que no le importaron las consecuencias. Nadie podía salir tan dañado como lo estaba ella. Ya eran mayorcitos para saber lo que les convenía.


    —No me dejéis así. ¡Soltadme! —Xin miró a Bryan con pena. En realidad, era un pobre iluso. La verdad iba hacer auténticos estragos en él. Apartó a Ítalo, que la escurrió entre sus brazos hasta que sus pies tocaron el suelo, y se aproximó al hermano que parecía empezar a arrepentirse de haber abierto la boca.


    —Voy a matar a todos los de tu raza. —Xin dejó que las palabras calaran hondo en su mente antes de continuar. Actuaba por instinto y dolor, mantenerse fría costaba mucho más de lo que pensaba. Solo había veinte personas a las que quería ver muertas en realidad, los demás se movían a ambos lados de la vida y la muerte. Conocerles, ver sus vidas, la hacían percatarse de que no eran tan diferentes. —Voy a acabar con los ancianos. Aunque cuando sepas la verdad tú también me ayudarás. Te voy a soltar y podrás elegir entre largarte con tu hermana o quedaros aquí y ayudar. Sin embargo, si te vas no tendrás mi protección y según lo que me ha contado tu hermana la necesitarás. ¿O vas a dejarla morir como ella desea?


    —Mientes. —Bryan luchaba contra la cuerda que le mantenía indefenso. Si pudiera romperlas en aquel momento…


    —¿Lo hago? Pregúntale a ella cuando despierte. Deberéis tomar una decisión. Ahorra las pocas energías que te queden. Por lo pronto, yo ya tengo lo que necesito y en unas horas iré de caza.


    Xin volvió a acercarse a Ítalo. Dejó que su frente descansase sobre su corazón y aspiró con fuerza. Su olor la tranquilizaba, marcaba un hogar que jamás llegó a existir, algo que lo hacía todo todavía más triste. ¿Amor? Estaban condenados desde el principio.


    Ítalo saboreaba aquellos instantes como un regalo. No hablaba, no quería estropearlo. La sentía vencida, aunque preparada para batallar hasta su último suspiro. Solo había un motivo por el que seguía en pie y por mucho que seguía pensando que la venganza no era el camino correcto no se lo arrebataría. Mucho menos después de ver como soltaba al muchacho. Confiaba en ella ciegamente, haría cualquier cosa que ella le pidiera con los ojos cerrados, porque la mujer, primigenia, y amante que le miraba debajo de las pestañas más tupidas y coquetas que había visto nunca era justa. Era hermosa, inteligente y su corazón era inmenso. Ella no necesitaba a nadie, pero lo soportaba a su lado. Era mucho más de lo que creía merecerse y acababa de demostrárselo de nuevo. Cada uno de sus gestos era puro, por mucho que soltase sapos y culebras por la boca.


    Raphael entró de nuevo y se quedó de piedra al verles. La tensión podía cortarse entre ellos y Xin se alejó de un salto de Ítalo.


    —¿Por qué habría de justificar mi hermana que acabaras con los ancianos? Siempre nos han protegido. Cuando perdimos a nuestros padres… —Bryan miraba el rostro inconsciente de su hermana y volvía su vista a ella. Xin sabía lo que estaba pensando. Las mentiras y engaños podían vestirse de verdad. Una sola gota de verdad en una mentira envenenada podía llevarte por un infierno. ¿Estaban tendiéndole una trampa? Se sentía perdido.


    —Eso deberás hablarlo con ella. Existen muchos motivos, sin embargo, lo que yo te diga no tiene valor alguno.


    —Has entrado en su mente. ¿Cómo puedo confiar que lo que me diga es la verdad? La has contaminado.


    —Si fuera tan simple tan solo tendría que hacer lo mismo contigo. Me evitaría una discusión estúpida. —Xin se mordió la lengua ante sus últimas palabras, pero ya era tarde. Bryan se había sentido insultado, una vez más, no obstante, tendría que pasarlo por algo. No le importaba lo que decidiera el muchacho. Dyris era harina de otro costal.


    Pasó al lado de los dos wampiros que se retaban con la mirada y no pudo evitar rozar la mano de Ítalo. La electricidad se quedaba condensada en la yema y la calentaba por dentro. Algo en su interior deseaba llamarle a su habitación, besarle con ansia y dejar que la amara. Tratar de borrar entre sus besos, con sus caricias, todo el horror que día tras día se repetía en su mente. Mostrar debilidad por una vez, sin embargo, era orgullosa y tenía una meta.


    Raphael estaba nervioso. Sus ojos se habían clavado en Dyris y el rictus de su cara avecinaba problemas. Si lo que quería era discutir no tenía ningún problema.


    —¿Vas a decir algo? —Raphael miró hacia la puerta en señal de negación e indiferencia. Un gesto que la lastimó más que cualquier acusación e hizo que volviera junto a Ítalo y le agarrase con fuerza. —¿Podrías acompañarme?


    Ítalo la miró sorprendido y se dejó guiar. Dejaron atrás a un wampiro celoso con ganas de pelea y se internaron en las escaleras.


    Al llegar a la habitación Xin no sabía qué hacer. La valentía del momento se había evaporado. Llevaba muchas noches soñando con él, deseándole en silencio, sin embargo, lo que había pasado, la desconfianza, la duda, había roto y envenenado lo que podría haber sido muy hermoso. ¿Qué podía decirle?


    Durante los últimos días se habían tratado con cortesía, en ocasiones rozaban sus manos y sus ojos quedaban conectados, pero no habían pasado de ahí. Cada vez que se atrevía a sonreírle recordaba y el odio volvía a embargarla. Ahora podía elegir largarle de allí, estaba a tiempo de echarse atrás y sabía que él lo aceptaría. Todo lo que dijera e hiciera lo aceptaría. De pronto todo le parecía bien.


    —Te has convertido en mi muñeco. —La seriedad de su rostro, la falta de respuesta y el consentimiento de sus ojos hicieron que quisiera golpearle. Deseaba gritarle, él no tenía derecho a aquello. La había perseguido como un alma en pena cuando el pecado era suyo. —¿Tienes miedo de hablar?


    —Sé que no puedo decir nada que pueda justificarme.


    —Ya. Eso ya lo he escuchado antes. ¿Sabes lo peor? Que has pasado de ser un traidor incapaz de confiar a un cobarde. No puedo mirar como a un hombre al despropósito en el que te has convertido.


    —Lo siento. Confío en ti. —Xin se revolvió el cabello frustrada.


    —Ya. En unas horas vamos a matar a personas, voy a torturarles. —Miró a lo lejos y suplicó por sentir algún tipo de consuelo con lo que iba a hacer. —Vas a ver mi peor versión y la aceptarás. Lo que no te has planteado es si yo quiero la tuya. —Ítalo la miraba extasiado. Cada una de sus palabras era algo que debía meditar y por fin sonrió.


    —Sé que puedo hacerte feliz. Lo que había entre nosotros era maravilloso. Solo tienes que darme la oportunidad y te mostraré placeres que jamás has sentido.


    —Las palabras son papel mojado. Eres un ser lo suficientemente antiguo para saber complacer a una mujer, pero las mujeres necesitamos mucho más. No me sirve con que sepas usar la lengua y lo que cuelga entre tus piernas. Que eso está muy bien, no me malinterpretes.


    —¿Qué es lo que me estás pidiendo? —Ni siquiera ella misma lo sabía. Extrañaba que la buscara por mucho que ella quisiera lanzarlo lejos. Extrañaba que luchara, que la retara. Extrañaba parte de la fuerza y la lucha que demostraba Raphael. Entonces, ¿por qué era a Ítalo a quién increpaba?


    —No lo sé. Es mejor que te vayas. —Suspiró derrotada y lista para reposar, o al menos tratar de hacerlo, antes de que el sol se ocultase.


    Ítalo se acercó por detrás y la abrazó por la espalda. Sus manos la aferraron con fuerza contra su pecho duro y firme. Podía sentir su respiración contra su oreja, el deseo contra su cadera.


    —Si supieras lo mucho que te deseo. —Xin no podía decir que sí. Guardó silencio como una muda invitación. Dejaría que hiciera lo que quisiera con su cuerpo. Le daría permiso a devorar cada porción de su ser, a saciarse en su piel y en su esencia. No diría ni que sí ni que no. Aunque cada poro de su piel lo deseaba. Apoyó su cuerpo sobre él, descansó entre sus brazos. Aquella era la única señal que podía permitirse. —Me encantaría tomarte de espaldas. Atraparte bajo mi cuerpo, apresarte y dominarte mientras te tomo desde atrás. Me gustaría…


    Xin le golpeó con la cadera en su parte más sensible y él la lanzó con cuidado sobre la cama. Ella se dejó caer como un peso muerto, las piernas separadas lo suficiente para que él pudiera colocarse entre ellas.


    Esperaba su peso, la presión de su cuerpo en contacto con su espalda. En cambio, sintió sus manos desnudándola e impidiéndole darse la vuelta. Después unos minutos de silencio sus pieles se tocaron. Sintió la misma corriente eléctrica calentándola, excitándola. Se dejó acariciar, jadeó cuando le apretó con fuerza la nalga y la abrió todavía más.


    La fuerza, la precisión de cada movimiento era recibida con una oleada de placer. Sus manos se aferraban a las sábanas negándose a tocarle mientras él la mordisqueaba y saboreaba. Sintió la lengua en una exquisita incursión en su monte más virgen. Jadeó al ver como un orgasmo se cernía sobre ella y gruñó cuando sin previo aviso la llenó y comenzó a moverse frenéticamente.


    Cerró los ojos y sintió el placer, la adoración y el cariño de aquel encuentro. El dominio no le pertenecía, pero no porque se lo hubieran arrebatado sino porque ella misma lo había cedido. Por unos minutos ella tan solo sentía, estaba cubierta por las decisiones de otro.


    Los movimientos se volvieron salvajes y ella lo aceptaba con la misma fuerza. Se enterraba en su vientre y el calor ascendía haciendo que los jadeos llenaran la habitación. Estaba siendo egoísta, no le importaba quién estuviera en la casa.


    Cada vez más rápido, más fuerte. Él colocó las manos debajo de sus caderas y la elevó para recibirle. Ella aguantó tratando de no moverse y mordiéndose el labio inferior para no gritar cuando ambos se vieron envueltos en un orgasmo que los dejó completamente saciados, sudorosos y confusos.
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    La vibración del teléfono en su bolsillo era la señal. Lo apretó con fuerza entre los dedos y bufó enfadado.


    Sin mirar atrás salió de aquella casa. Le habría gustado besarla antes de irse, no haberla visto avanzando con Ítalo rumbo al dormitorio y no saber lo que estaban haciendo. Por dentro los celos lo estaban desgarrando, pero quizás era mejor así.


    Lo que iba a hacer era por el bien de Xin, aunque era lo más duro que había hecho en mucho tiempo. Iba a dejarla atrás, a abandonarla. Podría haber tratado de explicárselo, pero no creía ser capaz de marcharse si ella le pedía que se quedara. En aquel mismo instante estaba dándole la victoria a Ítalo y eso lo destrozaba, pero prefería verla viva y feliz que saber que, por egoísmo, por la esperanza de tenerla la veía morir.


    Xin se creía invencible, pero él había visto caer a muchos que también habían tenido esa sensación y sabía que siempre existía algo que podía dañarlos. Se puso su chupa de cuero y llamó a Yadiel. Había desaparecido con su mujer días atrás incapaz de seguir esperando una decisión.


    —¿Ocurre algo? —Su tono preocupado hizo que esbozara una sonrisa. Yadiel vivía preocupado por todo y todos. Era el sumun de la responsabilidad. Era en el único que confiaba para lo que iba a pedirle.


    —Tengo que pedirte un favor.


    —Pero, ¿qué pasa? Puedo estar ahí en unos minutos. Si llegara a pasar algo sin estar nosotros presentes Maya me corta las pelotas.


    —Ya estáis tardando en aparecer. Xin se está preparando, —Vaya si lo estaba haciendo. Raphael trató de apartar la idea de su mente. —para salir en unas horas de caza y quiero pedirte que la protejas y vigiles.


    —¿Y dónde estarás tú? Yo ya tengo suficiente con cuidar la espalda de mi mujer, además, creo que la primigenia sabe cuidarse solita.


    —Yo tengo asuntos más importantes que atender. Si algo ocurriera llámame.


    —Está bien tío. No dejes que te maten.


    —Lo intentaré. —Raphael colgó sin despedirse. Aquellas sensiblerías no iban con ellos.


    De un salto se subió a la moto que había quedado oculta por unas ramas. Sintió el rugir de aquel animal entre sus piernas y se sintió libre. Adoraba la velocidad y las mujeres. Era una pena que no pudiera tener a Xin con él y sentir sus pechos apretados contra su espalda cada vez que acelerara.


    Puso rumbo al norte, las casas fueron quedando atrás y se internó por una zona rural. La carretera zigzagueaba y él la retaba con el cuentakilómetros. Cada vez más cerca del límite, manteniendo un control implacable y unos reflejos felinos. Siempre en el límite, evitando pensar.


    En menos de media hora se había plantado en casa de Sannah. Entró sin llamar y lo encontró concentrado en algún extraño ritual. No le importaban esas mierdas, en realidad le daban repelús, mucho más ahora que sabía dónde habían conseguido tanto poder. En cierta manera se preguntó qué papel había jugado su amigo en todo aquello. ¿Era realmente de fiar? ¿Lo era alguien?


    —No has tardado mucho. Pensé que necesitarías más tiempo para despedirte.


    —¿Qué tienes? —Raphael gruñó y miró con asco las manos de Sannah. El rojo entre sus dedos era sangre y el olor conocido, pero no dijo nada. —¿Quién está detrás?


    —Dimitri. —Raphael odiaba a aquella rata. —Aunque se le ha ido de las manos. Según mis hombres Aarón no solo no la mató, sino que ha desaparecido. No me gustaría estar en su pellejo.


    —¿Tienes una dirección? —Sannah le señaló la mesa del fondo sobre la que descansaba una hoja de papel.


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer?


    —La primigenia…


    —A mí no me engañas chaval. Esto lo haces por tu hermana. —Raphael se acercó amenazante y Sannah elevó las manos en señal de rendición. —Tranquilo chaval que a mí me la suda. Tus motivos tendrás. Como todos. Si por mi fuera te ofrecería ayuda, pero como ves ando ocupado. ¿Algo más?


    —¿Hace mucho que se le ha perdido el rastro a Aarón?


    —Unas dos horas. Le tenían vigilado, pero los wampiros han sido asesinados y el hermano a desaparecido. Fascinante, ¿no te parece? —Raphael estaba concentrado en sus propias teorías. Alguien más estaba acabando con los hombres de Dimitri y él no creía en las coincidencias.


    —Supongo que no me dirás quién anda detrás de esas muertes. —Sannah se encogió de hombros. Sabía que lo estaba engañando, sin embargo, no iba a encontrar nada más allí. —No hemos hablado. No quiero que nos relacionen.


    —Como siempre. ¿Alguna vez te has planteado que estarías mucho mejor al otro lado? Conmigo serías alguien muy poderoso.


    —Y perdería mi alma.


    —Hace mucho de eso… —Las palabras de Sannah quedaron descansando en el aire vacío que dejó Raphael al salir de la casa sin mirar atrás. —Espero que salgas vivo muchacho. No te mereces toda la mierda que se os viene encima, pero yo tengo mis propios problemas.
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    El lugar estaba oscuro. Oía el agua discurrir no muy lejos de allí y la humedad impregnaba el ambiente. No estaba solo, notaba una respiración acompasada y regular muy cerca. Le dolía el cuerpo y se estiró tratando de controlar el temblor de las piernas. No sabía cuánto tiempo llevaba inconsciente ni dónde habían ido a parar. Por algún motivo no había acabado con él, pero él mejor que nadie sabía que eso no tenía por qué ser algo bueno. No quería acabar al otro lado de una sala de tortura.


    Podía recordar el dolor que había visto en los ojos de las pobres criaturas que habían pasado por sus manos. Incluso las más fuertes y obstinadas se habían doblegado. El dolor unido al tiempo era un arma infalible y un gran suero de la verdad.


    Él era débil y prefería hablar antes de que llegaran a tocarle. No tenía nada lo suficientemente importante como para guardar silencio. No le importaban los bandos, ni sus ideales o creencias, tan solo quería estar en el lado ganador y sabía que sería el de la criatura que tenía ante él. Ahora solo tenía que descubrir qué demonios era. No parecía actuar con ningún tipo de lógica. Sus palabras, infantiles en ocasiones, se volvían amenazas a la más mínima provocación. Tenía que tener mucho cuidado.


    —¿Hola?


    —Guarda silencio. —Su tono fue seco a pesar de que estaba algo amodorrada. Podría coserle los labios, seguro que quedaría muy gracioso. Lo único era que no tenía aguja e hilo. Era algo que anotaba para conseguirlo en el futuro.


    —Por favor. Necesito beber algo. —Aarón estaba acostumbrado a suplicar, arrastrarse por el fango para conseguir lo que deseaba. Necesitaba hacerla hablar, conocerla, empezar a desvelar lo que realmente ocupaba el cuerpo de su hermana. La información era poder y así de paso también se quitaba el miedo fangoso que se había instalado debajo de sus huesos y lo paralizaba. Su instinto lo estaba avisando del inmenso peligro que corría.


    —Más tarde. —Ella se removió y volvió a acurrucarse dispuesta a seguir durmiendo. Le encantaba aquella sensación, la tranquilidad, la sensación de desconexión de su mente. Le encantaba algo tan sencillo como dormir. No le importaba estar sobre el duro suelo, ni tampoco en una cabaña abandonada. No extrañaba comodidades como una cama mullida y mantas, porque jamás las había tenido. Cada pequeña cosa era algo inmenso a sus ojos, cada sensación un regalo. No quería ver enturbiado aquel momento de paz y eso hacía que se arrepintiera de no haber acabado con aquel hermano. En realidad, le odiaba con cada fibra de su ser, no le soportaba. No obstante, quería encontrar a Petra fuera como fuese. Necesitaba verla, hablar con ella y tomar una decisión. ¿La mataría? No lo sabía, pero jamás podría perdonarla.


    Aarón no se dio por vencido y volvió al ataque ante el creciente enfado de la criatura que lo veía como un inconveniente bastante molesto. Una mosca cojonera que volvía una y otra vez por mucho que la apartaras.


    —¿Quién eres? ¿Cómo te llamas?


    —¡Cállate! —El ser se elevó y lo agarró de nuevo por el cuello. Apretaba con fuerza, la suficiente para que perdiera de nuevo el conocimiento. Lo había hecho una vez, si lograba parar a tiempo tendría un par de horas más de silencio. No le preocupaba matarle, aunque sería una molestia, no era algo que le quitara el sueño. Aarón pataleaba, trataba de apartarla agarrando sus dedos con fuerza y tirando. Su boca se abría mientras se veía privado de aire. —No tengo nombre, no soy nadie. —¿Por qué había dicho eso? Le golpeó con fuerza la cabeza contra el suelo. Una, dos veces. El sonido seco y pastoso hizo que se detuviera y oliera la sangre en el ambiente.


    Aarón tosía y trató de alejarse de ella a gatas mientras se acariciaba el lugar por el que lo había agarrado. Le ardía el pecho y estaba cansado, pero tenía algo. Había hablado con él.


    —Lo siento. —Aarón sintió las palabras rasgarlo al salir al exterior, pero el dolor pasaría y había vislumbrado una salida. La cara de su hermana se acercó curiosa y excitada.


    —Sangre.


    —Sí, estoy sangrando. —Ella estiró los dedos y tocó la herida. —Duele.


    —¿Dolor? —Ella sabía lo que era eso y se alejó con aquella substancia entre los dedos. —No vuelvas a molestarme. Si te portas bien no te haré más daño. —De nuevo pasaba de hablar como una niña a hablar como una mujer. Aunque ni ella misma se creía sus palabras sonrió al ver como se confiaba.


    —Deberías tener un nombre. Todos lo tenemos.


    —Yo no.


    —¿Y no te gustaría? —Ella miró el techo de aquella cabaña. Esos eran detalles en los que nunca había reparado. ¿Quería? ¿Realmente importaba? Nadie duraría lo suficiente para tener que usarlo, ni siquiera él, por mucho que tratara de hacerla hablar. Podía ver sus intenciones a lo lejos, sabía lo traicioneros que eran los hermanos y en cierta manera era divertido ver como se esforzaba. —Puedes buscar uno que te guste.


    —No me gusta nada. —Aarón sintió la sangre deslizarse por su nuca y sonrió en la penumbra del lugar.


    —Sangro mucho. A ti te gusta la sangre, ¿verdad?


    —Sangre no es un nombre. —La mujer puso morritos mientras le observaba. Su vista en la oscuridad era perfecta, al contrario que la de él, y le analizaba como una serpiente mientras le enredaba. ¿Quién jugaba con quién? ¿Quién hacía hablar a quién?


    —¿Por qué no?


    —¿Lo es? —Sintió un escalofrío al ver la cara de ambición y planificación de Aarón.


    Aquel hombre le asqueaba y lo peor es que lo conocía. Podía haber accedido a él, a través de las piedras, igual que a cualquier otro hermano a lo largo de las décadas, pero con tres veces había sido suficiente. La última vez que había visto a través de sus ojos había sentido dolor por alguien que no fuera ella misma. Por primera vez sintió compasión por otra persona, sintió pena por aquella wampira. Su cara se había quedado congelada en su mente, internamente era una amiga, aunque dudaba mucho que siguiera viva. Jamás supo lo que le había pasado y no tenía pensado preguntar. Prefería la duda a la certeza.


    —Es lo que tú quieres que sea.


    —Sangre, gwaed, sangue… ¡Asinis entonces! Es un buen nombre. —La recién bautizada Asinis había mostrado un gran dominio de los idiomas. Había saltado de uno a otro hasta que uno la convenció totalmente. Asinis significaba sangre en letón y ambos lo sabían. Había elegido el idioma que él más conocía por algún motivo.


    Asinis se deslizó hacia la puerta sin hacer ruido y se apoyó en el marco. Era una estancia amplia y completamente vacía. La noche anterior había perdido el control, demasiadas emociones juntas, y tenía miedo de que volviera a ocurrir. En ocasiones tenía la sensación de que había dos ella, su alma se había fragmentado tratando de mantener el dolor bajo control. Cuando el frenesí la embargaba se desconectaba y se despertaba horas después. ¿Le gustaba la sangre? La verdad es que mientras no fuera la suya…


    —Yo soy Aarón.


    —Lo sé. —La confusión en el rostro, el miedo, la hicieron suspirar de placer. Jugaría con él antes de darle el golpe de gracia. —Te dedicas a torturar y violar. Matas como los cobardes y traicionas a todos los que cometen el error de acercarse a ti. Algo te une con este cuerpo. Ella no es mucho mejor que tú, pero al menos hizo algo que yo llevaba mucho tiempo deseando. Tú por el contrario no has hecho nada y morirás.


    —¿Por qué no lo has hecho ya? —Asinis no tenía pensado contestarle. Siguió observándole, viendo como a cada silencioso segundo perdía más la paciencia. Era increíble lo mal que soportaba la presión y lo poca cosa que parecía. Se veía tan amenazador cuando tenía a la otra persona indefensa, capaz de realizar atrocidades, y ahora era una rata. En el interior de su cabeza tenía sus ansiadas respuestas e iba a extraerlas a cualquier precio. Ella sabía que podía entrar en su mente, pero temía no hallar lo que estaba buscando y destrozarle en el proceso. Lo miraba sin llegar a decidirse, era lo que deseaba, en realidad lo había deseado desde que vio a Petra cuando estaba a punto de acabar con él. ¿Tan malo sería no lograrlo? Seguro que alguien más sabría algo. El problema es que podría haberse vuelto a reencarnar, o muerto o millones de cosas más. Había tenido muy buena suerte para jugárselo todo de aquella manera.


    —Vas a darme todo lo que te pida, ambos lo sabemos. El problema es que también sabemos que eres un gran mentiroso. Me pones en un compromiso.


    —Te diré todo lo que quieras saber. —Aarón sabía que había jugado con él. Estaba hablando con alguien inteligente que lo conocía.


    —No lo dudo. Eres un cobarde. El problema es que después tendré que asegurarme de que dices la verdad… —Se estaba quedando blanco. ¿Con qué lo estaba amenazando realmente? —¿Empezamos?
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    Ver a Lillah en aquel estado hizo que se encerrase en sí misma. ¿Tenía Dante razón? ¿Realmente importaba? Aquella era una de las únicas dos personas que amaba y una de ellas había acabado con sus padres. ¿Qué podía ser tan terrible para que Lillah no se atreviera a decirle la verdad? Desde el fondo de su corazón sabía que ambas se querían, un amor real que nacía de décadas de convivencia y necesidad mutua de compañía. Habían tenido sus roces, pero siempre los solucionaron.


    Se sentó sobre la cama y se preguntó que estaba esperando. ¿Qué esperaba realmente de su existencia? Hacía poco tiempo que la habían torturado, algo que había relegado y olvidado. ¿Por qué no centrarse en eso? En el fondo temía las respuestas que pudiera hallar en Lillah y se esfumó de aquel lugar como alma que lleva el diablo.


    Volvió a la mansión en la que la habían retenido. Incluso desde lejos imponía, sus tres plantas estaban rodeadas de dos acres de terreno que habían sido perfectamente cuidados. Trepó por el lado este y se acercó a la casa. Ya no quedaban señales de lucha, pero tampoco de vida. La habían abandonado y eso hizo que se preguntara si Kora había sobrevivido. Aun le debía mucho a aquella wampira y quería ser ella la que se lo devolviera.


    De un salto se encaramó a la pared. Los salientes eran casi inexistentes, pero los encontró diestramente y comenzó a ascender con facilidad. En el segundo piso se encaramó a uno de los balcones y logró acceder con presteza al interior sin que saltase ninguna alarma. No sabía si había cámaras y la estaban observando, pero iba a ser rápida.


    Corrió con todas sus fuerzas. Descendió y siguió descendiendo hasta que el caro mármol fue mutando a cemento. La luz desapareció y se internó en una serie de pasillos con puertas a ambos lados. Allí realizaban sus torturas o castigos. Una de aquellas la había ocupado ella. Al principio pensó en no entrar, no quería recordar. Solo tenía que encontrar la que había al fondo y recuperar lo que tan diestramente había escondido tiempo atrás. Sin embargo, lo hizo.


    Fue abriendo una puerta tras otra. No se detenía, sus ojos rebuscaban. Aunque todas las salas eran iguales y estaban igual de vacía. No obstante, no se detuvo. Siguió en su incansable búsqueda. Algo tiraba de ella, se había colado en su subconsciente y no podía evitarlo. A medida que se iba acercando sabía que no estaba sola en aquel lugar y fuera lo que fuera lo que estaba al otro lado la estaba llamando. Si era peligroso o no ya lo descubriría al llegar.


    —“Cuidado” —Una voz en su cabeza hizo que se detuviera en seco y afinara la vista. Esperaba encontrar a algún wampiro escondido en las sombras, algún peligro cerniéndose sobre ella, pero seguía igual de sola. ¿Qué estaba pasando? —“Trampas” —Sin dudar sus ojos miraron el suelo y ahí descubrió los finos hilos que seguramente activarían algún tipo de explosivo.


    —¡Gracias! —Con energías renovadas siguió adelante y de pronto cuando ya pasaba a la siguiente celda volvió sobre sus pasos. En el centro de aquel lugar estaba Kora. Llena de sangre, atada con gruesas cadenas y encerrada a padecer hambre y agonía. La confusión dio paso a la ira e hizo que descargase un fuerte puñetazo en su cara tratando de despertarla. Necesitó varios intentos más, pero los disfrutó. Aquel tiempo era valioso, sin embargo, no sabía si podría cargar con ella en aquel estado y necesitaba mucho más para saciarse.


    —Puta, despiértate. —Siguió golpeando su cuerpo ya debilitado hasta que vio como entornaba los ojos. —Así que los tuyos te han abandonado a tu suerte. —Kora no podía sentirse más estúpida. Con lo que ella había sido y ahora se veía abandonada y repudiada. Ella había creado a muchos de los que ahora le giraban la cara o la habían encadenado. Aquel era su fin. Sabía que Dulce no se marcharía sin llevarse su cabeza con ella y la verdad ya no le importaba mucho.


    —Supongo que los decepcioné. Dejé que os escaparais con vida. —Kora sabía que ella misma había caído en una trampa. Le habían dado un regalo venenoso y ella lo había aceptado de lleno.


    —Pobre… Tiene que ser muy duro estar atrapada en un lugar como este. —Dulce agarró un bisturí de la bandeja del fondo. Con fuerza lo clavó en su pecho, lo hundió hasta que parte de la empuñadura se introdujo debajo de la piel y volvió a sacarlo. —Tiene que ser horrible que puedan hacer lo que quieran contigo. —Otra puñalada más. —Kora jadeaba tratando de controlar el dolor. La evasión era lo mejor, pero era complicado. —Dulce llevó la mano y rozó su mejilla con el bisturí. —Debería darte una gran sonrisa, hacer que todos vean lo mucho que disfrutas. —Lo hundió justo en el pliegue de su boca y comenzó a cortar. Su sonrisa se ensanchaba. La piel se rasgaba y separaba creando un semicírculo perfecto. Kora no pudo aguantarlo más y comenzó a gritar. Sus gritos resonaban por las paredes e hicieron que su mano temblase.


    Alguien la agarró por detrás y la detuvo cuando se concienciaba para hacer lo mismo con el otro lado. Igualar su sonrisa.


    —Es suficiente. —Aquella voz. Aquel tono sosegado a pesar de lo que estaba ocurriendo, de lo que acababa de hacer. Aquellos brazos fuertes la envolvían y agarraban con fuerza. —Suéltalo.


    —¿Temes que te ataque? ¿Qué cojones haces aquí? ¿Me has seguido?


    —¿Y tú?


    —No tengo por qué darte explicaciones.


    —Lo mismo digo y ahora si esto era todo volvemos a casa.


    —¿Casa? Creo que se te ha ido un poco la cabeza. Además, tú —Se giró rápidamente y clavó el dedo en su pecho mientras sus caras quedaban demasiado cerca y su aliento chocaba contra sus labios al hablar. —no puedes darme órdenes.


    —¿De verdad? —Ni siquiera parecía molesto. La miraba con una mirada cansina que la cabreaba. —No montes una pataleta.


    —¿Cómo?


    —No quiero tener que amordazarte. —Dulce apretó el bisturí planteándose seriamente clavárselo y salir corriendo mientras él se recuperaba, pero se veía incapaz y eso la molestaba.


    —Me encantaría ponerte en tu lugar, pero no tengo tiempo. Esto solo era un pequeño pasatiempo, pero no es lo que he venido a hacer aquí y mucho me temo que los refuerzos de las familias no tardarán en llegar. Si me quitas tus frías y muertas manos de encima…


    Dante se retiró y la dejó salir de sus brazos. Su mirada era intensa, incluso parecía molesto, sin embargo, no dijo nada.


    Pasó a su lado, sus cuerpos se rozaron, Dulce apretó el paso haciendo caso omiso a la sensación que se había despertado en su estómago y al calor que había empezado a hacer. ¿Cuánto tiempo llevaba siguiéndola? ¿Acaso se creía su perro protector? ¿Por qué se sentía halagada?


    Relegando todas aquellas preguntas corrió hacia el fondo. Entró en su celda particular, rebuscó en la pared hasta que una piedra se soltó y recogió un colgante que limpió con cuidado y se colgó al cuello. Sin decir una palabra caminó hasta la celda en la que Kora seguía gimiendo.


    —Quiero llevármela. —Dante creía no haber escuchado bien. Dulce comenzó a soltar a la wampiro que les miraba alternativamente preguntándose si tendría alguna oportunidad si trataba de enfrentarse a ellos.


    —No.


    —¿Así y ya está? —Dulce siguió a lo suyo. Dante trató de agarrarlo y ella le clavó un cúter en la mano haciéndole retroceder. Se estaba cabreando y ella no quería verle enfadado.


    —¿Te has vuelto loca?


    —¿Y tú? ¿Quién te da derecho a decidir sobre mí? ¿Eres un acosador? ¿Por qué crees que por dar una orden voy a seguirla?


    —Es lo más sensato. —Dante no comprendía a aquella mujer. Lo volvía loco, lo cabreaba y hacía que luchara contra todo lo que pensaba. Decidía no salir y ella se escapaba. Decidía atraparla para llevarla de vuelta y ella le atacaba. Decidía no desear besarla y ella lo rozaba… ¿Por qué cuando la tenía cerca sus pensamientos iban siempre por los mismos derroteros?


    Ya la había soltado. Sin darle tiempo a reaccionar anudó la cadena en torno al cuello de Kora, como con los perros, y comenzó a tirar de ella.


    De pronto los oyeron. Eran muchos, corrían sobre sus cabezas de manera acompasada. Venían a por ellos y seguramente provistos de mucho más que un par de cuchillos.


    —Estamos jodidos. —Dante desenfundó su pistola y la amartilló. Si la hubiera obligado a salir antes, pero se había dejado entretener.


    —Hay un pasadizo al fondo que sube a la biblioteca del primer piso. —Era Kora la que hablaba a trompicones. La cara le ardía y dolía. El dolor atroz hacía que gruesas lágrimas descendieran por sus mejillas complicándolo todo todavía más. La sal no era buen compañero de las heridas. No debería tardar demasiado en curar, pero sentía dolor como cualquiera.


    A Dante no le gustaba tener que hacerle caso, pero no le quedaba otra salida y fueron siguiendo sus indicaciones hasta que se vieron en un reducido túnel que ascendía. Poco después salieron en donde ella les había dicho mientras les sentían acercarse.


    Dante empujó a Dulce que cayó sobre la mullida alfombra, llevándose con ella a Kora que seguía amarrada por una cadena.


    —¿Qué ha…? —Dulce se vio callada por una ráfaga de disparos que atravesaron el lugar que ella misma había ocupado segundos antes. No estaban solos. Dimitri y otro wampiro les observaban desde la esquina, detrás de un gran sillón.


    —Debería darles las gracias por evitarnos tener que buscarles. —Dimitri estaba eufórico. Por primera vez en un tiempo todo iba viento en popa.


    Kora hervía por dentro de rabia. Habían vuelto a usarla. No lo soportaba. Deseaba la sangre de aquella alimaña y sin pensar en las consecuencias usó cada gramo de su fuerza en forzar la cadena que la apresaba. Dante devolvió los disparos tras agazaparse detrás de una mesa de roble que había volcado. Ellas mismas se habían arrastrado detrás de otro sofá.


    —¡Te mataré! —El grito furibundo de Kora los sorprendió a todos. Dimitri sonrió sabiéndose vencedor y preguntándose por qué no conservaba un poco de autoestima y se quitaba de en medio. Ambos sabían que era cuestión de supervivencia y ella había demostrado ser demasiado crédula y débil. —¡Haré que pagues por todo!


    —¿Sí? ¿Ella habla por todos o los demás preferís negociar? —Otra serie de disparos. Los segundos pasaban demasiado rápido y en poco tiempo estarían rodeados. No podían quedarse allí o estaban acabados. Dante sabía que lo único que Dimitri hacía era tratar de ganar algo de tiempo.


    Dante se levantó y saltó hacia el lugar en el que Dulce se ocultaba. Una bala impactó en su hombro, pero no le hizo caso. Sin levantar la voz señaló la puerta de la galería.


    —Tenemos que correr. No te detengas pase lo que pase. —Dulce asintió y ambos se prepararon.


    Kora aprovechó aquel instante para terminar de romper su agarre y saltó sobre el sofá. Zigzagueó y esquivó como mejor podía mientras eliminaba el espacio que la separaba de su presa. Cortarle la cabeza, lo que pasara después no le importaba. Estaba cerca… estiró los dedos como una garra y golpeó. Acertó en alguien, pero ninguna cabeza salió volando como esperaba y cuando levantó los ojos vio a otro hombre ante ella. Le había hecho un corte en el abdomen, era un wampiro alto y tenía la mano estirada. Demasiado estirada…


    Sus ojos descendieron y se perdieron en su pecho. La mano desaparecía en su pecho… De un tirón aquel wampiro arrancó algo que todavía bombeaba entre sus dedos. Kora no conseguía ver nada, no conseguía respirar, tan solo recordaba aquellos ojos negros que la habían atravesado. Kora cayó a sus pies.


    En aquel instante Dante y Dulce se alejaban de allí. Habían aprovechado aquellos segundos de distracción para desaparecer. Dulce había logrado ver en el último segundo el final de Kora. No comprendía el motivo, pero la verdad es que por un segundo sintió pena por ella.


    Siguieron corriendo hasta llegar a la casa. No estaban cansados, pero la euforia y la adrenalina recorría sus venas. Apenas necesitaron cinco minutos para atravesar como un soplo de aire media ciudad, sin embargo, media hora después de saberse seguros seguían excitados.


    —¡Estás loca!


    —Vale. —Los papales se habían invertido. Ahora era Dante el que caminaba furioso y Dulce le miraba tranquila mientras se acariciaba el colgante. Había esperado ver aparecer a Lillah, que le preguntara que había ocurrido, pero visto que no salía ella tampoco entró a ver como estaba.


    —¡¿Cómo que vale?!


    —No me importa lo que pienses. Al final he conseguido lo que quería.


    —¡Estás loca! —Dante se colocó a su lado y agarrándola con fuerza la levantó de la silla y comenzó a zarandearla. Aquello era lo último que iba a soportar. Dulce aprovechó el impulso y le golpeó en la boca del estómago. Un puñetazo directo que acompañó con una patada que lo hizo trastabillar.


    —Contrólate. Me caías mejor antes de que no sintieras nada.


    —Podían haberte hecho daño. —Dante la miraba mientras recuperaba el aire. —No puedes seguir comportándote como si tus actos no tuvieran consecuencias.


    —Nadie te ha pedido tu ayuda. ¿Por qué debo darte las gracias?


    —¡Sigues vida!


    —Pero no es por ti. Quizás estés acostumbrado a eso, pero yo no soy una de tus lindas damiselas. No voy a acudir a ti en busca de auxilio. —Dante se acercó a ella y sin tocarla la miró totalmente erguido. Era más alto que ella y Dulce se vio obligada a levantar la cabeza para hablar. —Si lo que necesitas para sentirte más hombre y lograr que tu juguete se caliente es una debilucha, lamento decirte que te has equivocado.


    Dante la apresó entre sus brazos y la abrazó con fuerza. Un abrazo doloroso y posesivo. Podía haberla perdido, por algún extraño motivo aquella idea lo asustaba más que ninguna otra. No podía pensar en eso sin que un escalofrío lo recorriera de arriba abajo.


    Sin pensar hundió su lengua en su boca y la besó. Sus manos viajaron furiosas sobre su ropa desgarrando a su paso mientras Dulce lo miraba confusa. Podía apartarlo, negarse, pero aquella furia la encendía como una llama. Aquel Dante la observaba entre sus tupidas cejas y la devoraba con cada parte de su ser.


    El fuego se encendió entre ambos. Lo envolvió con las piernas y dejó que la penetrara sin llegar a desvestirse del todo. Sin pensar en lo que hacía Dulce clavó sus dientes en su yugular mientras él se movía en su interior. En aquel instante su mundo se detuvo. Dante se vio transportado a un torbellino de emociones y placer. Dulce jadeaba incapaz de soportar la conexión que se había creado entre ambos y que mantenía sus mentes unidas en un vaivén de sensaciones.


    No sabían cuánto tiempo había pasado. Sus cuerpos seguían meciéndose, ella seguía bebiendo de él y él hizo lo mismo de ella. Siguieron en aquel círculo interminable, sin pensar, tomando todo lo que el otro ofrecía. Compartieron pensamientos, miedos y recuerdos. Dulce sintió un pinchazo de celos al ver a Agatha, la que había sido la mujer de Dante, escondida en sus recuerdos más felices. El placer quedó empañado por el dolor que sintió por ella, por la añoranza.


    Cuando el orgasmo les atravesó a ambos Dulce se soltó y puso aire entre ambos. No podía mirarlo sin pensar en ella, ahora comprendía su reticencia y sabía que jamás podría competir con el recuerdo idealizado de su esposa difunta. Nada de lo que pudiera hacer, nada de lo que pudiera decir haría que él pudiera mirarla de la misma manera. Lo que habían compartido había sido impresionante, explosivo e intenso. Fruto de las emociones fuertes y la necesidad, solo eso. Apenas se conocían.


    Sin embargo, le quemaba la garganta cuando lo vio girarse y marcharse lejos. Sentía unas ganas irrefrenables de gritar y destrozar todo a su alrededor. Lo odiaba, era un pedante frío e insufrible. Un pedante atractivo, fuerte, decidido, tozudo y fiel. En realidad, era fiel lo que más lo definía, fiel más allá de la muerte. Ojalá fuera con ella… Aquel pensamiento la dejó traspuesta.


    Lillah seguía encerrada y en aquel instante supo que era mejor enfrentarla de una vez. Entró de golpe y con energía renovada. Ahora era ella la que quería respuestas. No se marcharía de allí hasta saber qué coño ocurría. No juzgaría, había aprendido que todos somos capaces de cualquier cosa si nos ponen los estímulos necesarios, pero necesitaba la verdad.


    Su alma sangraba, aunque se negaba a reconocer que aquel wampiro la hubiera tocado tan profundamente. Un par de polvos no podían unirles tanto y el resto del tiempo no eran capaces de hablar sin discutir. Incluso ahora era él el que ocupaba su mente.


    Cruzó el umbral decidida y llena de energía. Preparada para todo o casi todo. La habitación estaba vacía.
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    No sabía lo que estaba pasando, pero el dolor ocupaba todo su cuerpo, cada rincón de su ser estaba siendo torturado sin tregua. Era incapaz de respirar o pensar. A lo lejos sabía que algo estaba pasando. Dulce había salido, quería hacer algo, sin embargo, no le quedaba fuerza suficiente y la inconsciencia la consumía cada vez que lograba hacer algún movimiento.


    En ocasiones creía que había ido a parar al infierno, para llegar a la conclusión de que un dolor tan atroz solo podía sentirse si estabas viva. Parecía que habían pasado días cuando la voz de Sannah irrumpió en su cabeza como un torbellino. Demasiado alta, resonaba e incrementaba el dolor haciendo que por primera vez fuera incapaz de controlarlo y gritara a todo pulmón.


    —“Parece doloroso”


    —“Hij…pu…ta”


    —“Deberías guardar todas tus fuerzas. Te dije que iba a castigarte. ¿Duele mucho? Si eres capaz de hablar.” —Podía sentir su alegría, pero no le quedaban fuerzas. Ni siquiera gritar tenía sentido ya. Si la inconsciencia volviera a atraparla… —“No tendrás esa suerte. Lo siento mucho bruja.”


    No sabía cómo lo había hecho. Probablemente había usado su sangre como nexo de unión. Había sido una estúpida. Sin embargo, no tenía fuerzas y él lo sabía.


    —“Por…vor…” —Se retorció de nuevo porque era lo único que podía hacer. Él la estaba torturando. Cada uno de sus nervios sentía dolor. No había un solo lugar en su cuerpo que sintiese paz.


    —“Lo siento mucho. Hace mucho tiempo que perdí el último atisbo de humanidad que me quedaba gracias a ti. Eres la persona que más he amado y a la que más odio. ¿No es increíble que una vez fuera capaz de dar la vida por ti? Lo que cambian las cosas si se les da el tiempo suficiente.” —Estaba furioso. Incluso detrás de aquel tono jovial podía intuirlo. Ella era la que mejor lo conocía. Tenía un plan, lo tenía todo pensado e iba a ser muy difícil lograr escapar.


    Ambos se quedaron en silencio. Ella pensando en escapar y él en cómo lo había engañado la última vez. El dolor no había cesado, pero disminuyó gradualmente dándole algo de sosiego mientras las siguientes palabras la hicieron reaccionar.


    —“Ahora serás tú la que venga a mí y se ponga las cadenas.”


    —“Jamás.”


    —“Podría seguir torturándote, eso siempre es efectivo, sin embargo, lo harás por otro motivo. La hija de la primigenia ha despertado bastante cabreada y sé dónde está. Si esto lo unimos al hecho de que la primigenia está buscando venganza. ¿Te imaginas lo que podría pasar si se enteran de TODA la verdad?”


    —“No puedes hacerlo. Tú también morirías.”


    —“En las guerras siempre hay que estar dispuesto a sacrificarse. Ahora bien, sé que tienes a alguien que no quieres que se vea en el medio del fuego cruzado y es por eso que harás lo que te digo. Tienes media hora preciosa.”
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    El terreno era escarpado. La lluvia le golpeaba la cara con fuerza y el aire no arreciaba. Sentía como sus pies se hundían en el fango y se incrustaba dentro de sus botas. Había algo en aquel extraño tiempo que no le gustaba.


    Xin caminaba seguida de cerca por Ítalo y Maya. Yadiel, Dyris y Brian cerraban la retaguardia. Después de dos horas de gritos entre ambos hermanos habían aceptado a acompañarles. Dyris todavía la miraba con odio desde que había dicho, delante de todos, que no tenía pensado acabar con su vida, tal y como ella le había pedido.


    Habían dejado atrás una arboleda y se internaron en un pueblo de montaña bastante alejado. Tras más de cuatro horas en coche la libertad y el aire puro eran reconfortantes. Una parte de su mente se despejaba a cada paso. Al fin podía paladear una parte de su venganza. No podía pensar en otra cosa, no veía las pequeñas casas de piedra que iban quedándose atrás. Tampoco se fijó en la iglesia de la esquina ni en el castaño que había en el centro de la plaza.


    No sabía por qué los hermanos elegirían un lugar tan humilde como aquel. Desde el principio se los había imaginado a todos con grandes y lujosas mansiones rodeados de los mejores sistemas de seguridad. Aunque la verdad podía encontrarse cualquier cosa. Quizás allí en medio de la nada se alzara también una gran mansión o complejo. No le importaba, sabía que fuera lo que fuese traspasaría sus defensas y se internaría en su interior. No iba a dejar a nadie con vida.


    Ahora todos caminaban juntos, guarecidos por las sombras, con una sola idea en mente. El ejército contra el que se enfrentaban era mucho más numeroso, Xin no sabía si todos saldrían con vida, pero lo sentía mucho por ellos. De reojo miró a Ítalo y rezó por él. No quería perderle, aunque era un par de manos más y no iba a prescindir de él por mucho que se hubiera encoñado.


    Xin sentía a Dyris caminar tras ella, sentía sus ojos clavados en su nuca y sabía que la había engañado. Por algún extraño motivo no podía dejar de pensar en la seguridad de la muchacha, aunque en realidad su edad engañase en muchos sentidos. Estar en la mente creaba lazos, conexiones y hacía que incluso los peores actos tuvieran motivos.


    Siguió caminando sintiendo como el agua la calaba y el viento comenzaba a azotarles la piel. No quería pensar en nada, no quería perder la concentración. Ante ella un monasterio inmenso. Ahí estaban, podía sentirles. ¿Estarían esperándola? ¿Suplicarían por sus vidas?


    Había diez hombres y mujeres vigilando el exterior. Ítalo, Yadiel y Maya se encargaron de dejarlos inconscientes. Xin ya había entrado sin esperarles y recorría los pasillos de piedra.


    Las estancias por las que pasaba eran amplias y sobrias. Aquel lugar estaba muy cuidado y por las largas mesas del salón que atravesó sabía que albergaba a muchos de ellos. Mejor, así no tendría que perder mucho el tiempo.


    Un grito a lo lejos dio la voz de alarma. Sus ojos cambiaron, su piel se volvió translúcida y la daga de lava apareció en su mano. Su versión 2.0 había despertado y sus afilados sentidos hacían que corriera en búsqueda de sangre.


    Una anciana corría alejándose de ella. Sus pasos resonaban en sus oídos, su respiración agitada y las palabras de súplica suplicándole a un Dios superior que claramente no iba a ayudarla. La atravesó por la espalda sin llegar a verle el rostro.


    Después dos mujeres más y otro hombre. Todos ellos ancianos, demasiado para poder mantenerse en pie y moverse con tanta agilidad. Xin sonrió sin llegar a sentir el más mínimo atisbo de pena cuando una niña de unos siete años se cruzó en su camino. No huía, por mucho que habría deseado tener una excusa para dejarla escapar. Su mirada se centraba en ella, la sonrisa de sus finos labios se la dedicaba a ella, y algo en su interior la alertaba del peligro. Dos figuras más aparecieron a ambos lados y la franqueaban.


    —No esperaba que llegaras tan lejos. La verdad es que pensaba que acabarías lamiéndote las heridas en una esquina y conformándote. —La niña tenía una voz dulce y melodiosa que no casaba en absoluto con la determinación de sus palabras y su contenido.


    —Te sorprenderías. Aunque si supieras un poco de historia sabrías que era inevitable.


    —Pensé que ya habrías aprendido. ¿No fue suficiente castigo? —La pequeña pelirroja levantó las manos y sus acompañantes sacaron dos piedras rojizas que refulgían entre sus dedos. —¿De verdad crees que puedes vencernos? Somos demasiados y llevamos una eternidad preparándonos contra ti. Aunque para ser sincera esperaba con ansias que este día llegara. Estaba harta de los ancianos que no dejaban de repetir que debíamos respetar el pacto. Ahora podré acabar contigo y usar tu poder como hacemos con tu querida niña. —Xin sintió que se volvió loca. Con un rugido materializó el Jhopesh en su mano izquierda y atacó. Iba a despedazarla, usaría su sangre para pintar las paredes y avisar de lo que les esperaba a todos. No iba a dejar a nadie con vida en aquel lugar.


    Algo la golpeó en el hombro. A su espalda había más gente luchando, pero nada le importaba. Atacó al hombre, arrugado y encorvado, que estaba a la izquierda de la niña. De un tajo le cortó la cabeza. Su cuerpo cayó como un saco de cemento al suelo. Xin no se detuvo a pensar, al instante se giró hacia ella. Sus ojos sola la veían a ella, sus manos se aferraban a las armas tratando de decidir cuál usaría primero en sus carnes.


    La esquivó con agilidad, no esperaba menos. A pesar de su apariencia aquella niña no había nacido ayer. Era peligrosa.


    Xin saltó hacia atrás cuando una sombra salida del suelo trató de atraparla. Pudo ver la cara de frustración del hombre que estaba a la derecha de la pequeña.


    —Es hora de jugar… —Aquella no era su voz. Xin había sentido las palabras abandonar su cuerpo, pero el tono salía del infierno. Su pelo bailaba a su alrededor tratando de seguir su vertiginosa velocidad. —Es hora de ver lo que hay debajo de tu piel. Destrozaré tu cuerpo, haré que supliques para morir. —Se acercó de nuevo, y tuvo que alejarse al ver como trataban de apresarla.


    Bryan y Dyris se mantenían atrás, incapaces de atacar o moverse. Se sentían traidores entre los suyos, mientras les veían caer uno tras otro. Alguno incluso les pidió ayuda mientras corrían por sus vidas. Ambos trataron de recordar lo que le habían hecho a su familia, las atrocidades que habían cometido, sin embargo, cuando la sangre salpicaba las paredes o veían los cuerpos sin vida en las posturas más extrañas no podían evitar los escalofríos y el miedo.


    Dyris no podía quitar los ojos de encima de Xin. Sus movimientos, su voz, su aspecto. Era una representación perfecta de como imaginaba que sería la muerte. En su interior estaba fascinada con la precisión y rapidez de sus movimientos, apenas era capaz de seguirla con la mirada. La fuerza de sus ataques y su convicción. Ella había sufrido por culpa de las mismas personas y aun así era incapaz de atacarles. Cuando los miraba veía a seres indefensos, una careta y una creencia que se había calado en su subconsciente.


    Dyris vio a un niño en las sombras conjurar contra Xin. Algo en su interior la estaba avisando, Xin no sería capaz de esquivar la emboscada y aunque no acabaría con ella sí lograría tumbarla… ¿Podrían reducirla entre todos? ¿Era tan invencible como ella pensaba?


    Dyris saltó en el último segundo, ni siquiera ella misma fue consciente hasta que notó que sus pies se separaban del suelo. Con el hombro sacó a la primigenia de la trayectoria. Xin dio un salto al notar que la empujaban y siguió atacando hasta que el grito de Bryan hizo que se volteara y sus ojos quedaron atrapados en la mancha de sangre que teñía el abdomen de Dyris. Ella la había golpeado, ella había tratado de salvarla.


    —¡¡¡¡NOOOOOOOOOOOOOOOO!!!! —Xin se perdió. En sus ojos la sangre de la muchacha, su mirada y el intento de salvarla. Otra vez no.


    Xin saltó hacia el de la derecha y clavó la mano en su pecho arrancándole el corazón. Después se lanzó contra la niña. Su velocidad se había incrementado exponencialmente. Unas venas negras nacidas de sus ojos habían enraizado por parte de su rostro. Sus manos se habían transformado en garras que se cerraron sobre el cuello de la pequeña levantándola.


    Ya nada importaba. Sin pensar apretó hasta que sus dedos cortaron músculos, tendones y huesos y la cabeza rodó lejos. En aquel instante la olvidó para siempre y siguió con el siguiente. Los treinta y dos hermanos que había en aquel lugar murieron rápidamente mientras los demás trataban de detener la hemorragia y llevaban a una inconsciente Dyris hacia el salón. La colocaron sobre la mesa y limpiaron la herida.


    Xin llegó poco después hasta ellos. Su cara era una máscara, Ítalo sintió un escalofrío de puro terror al mirar sus ojos. Se detuvo al lado de la muchacha y lo empujó para sacarlo de allí. Cerró los ojos y colocó las manos sobre su vientre.


    —Tolle animam meam: et sanat vulnera. Ne quid ibi fuerit refundens. Tolle animam meam: et sanat vulnera. Ne quid ibi fuerit refundens. Tolle animam meam: et sanat vulnera. Ne quid ibi fuerit refundens. —Lo repitió incansablemente hasta que la sangre se detuvo y comenzó a curarse. No sabía que estaba aterrada hasta que vio como volvía en sí. —Muchas gracias.


    Dyris no sabía dónde estaba. Esperaba sentir dolor, miedo, pero se sentía bien y estaba rodeada por cinco rostros ansiosos.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Estás bien? —Bryan miró a Xin agradecido y se lanzó sobre Dyris abrazándola con todas sus fuerzas. —¿De verdad estás bien?


    —Sí. ¿Me han herido? ¿Es muy grave?


    —Ya no. —Bryan quería reñirle por la estupidez tan grande que había hecho. Abrió la boca y se encontró cantándole como cuando eran niños, como le había enseñado su padre. Quería verla sonreír, cogerla entre sus brazos y hacerla feliz. Era lo único que tenía en el mundo, un vínculo profundo les unía ya desde el vientre de su madre. Estar a punto de perderla hizo que se viera incapaz de separarse de ella cuando trataron de incorporarla.


    —Tenemos que irnos. —Xin estaba incómoda. Había vuelto a la normalidad. Aun tenían otro lugar en mente para atacar, pero esperaría al día siguiente. No sabía cómo reaccionarían los demás en aquel momento si sacaba el tema y la verdad es que ella tampoco lo deseaba. La idea de perder a alguno de ellos volvió de nuevo, era algo factible, a punto habían estado. ¿Hacía eso que se replantease sus planes? La verdad es que no y eso era lo que hacía que se sintiera todavía peor.


    —Yo la llevo. —Dyris agarró el cuello de su hermano y apoyó la cabeza sobre el pecho de él mientras la cargaba. Oír el latido de su corazón siempre la había relajado. Hacía muchos años que no se abrazaban, que ambos habían acordado que eran demasiado mayores para ese tipo de muestras de cariño. Ahora Dyris se arrepentía al recordar la tranquilidad que el calor de su hermano le aportaba.


    Había sido una gran victoria, pero todos avanzaban silenciosos de nuevo por la aldea. La sangre manchaba de pies a cabeza a la primigenia. En aquel momento habrían agradecido la lluvia, sin embargo, había amainado. Ítalo la miró preguntándose qué estaría pensando. ¿Qué sentiría después de obtener lo que llevaba tanto tiempo buscando? Quería acercarse a ella, consolarla. No podía, lo que había visto era una furia desorbitada y temía decir algo que empeorase las cosas.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    [image: ]


    


    


    Durante la noche Dimitri había disfrutado de una sesión de sexo salvaje con dos hermosas humanas que posteriormente se habían dejado devorar sin oponer resistencia. Había hecho con ellas lo que le había dado la gana. Las había tomado, se había quedado mirando, habían participado los tres e incluso en una ocasión dejó que su segundo las poseyera.


    La verdad es que estaba feliz. Los cadáveres se amontonaban, la guerra había empezado, y él no estaba en ningún bando. Ya tenía sus propios planes, actuar como un fantasma y sacar tajada de este tipo de situaciones era lo que mejor se le daba.


    Con el dorso de la mano golpeó la cara de la criada que estaba rellenándole la copa y había osado salpicarle. El golpe la dejó aturdida, se levantó con una mueca de dolor y volvió a acercarse dispuesta a terminar la tarea como si no hubiera pasado nada. La sangre descendía por su labio y caía por su mentón manchándole la pechera del uniforme. Era una visión que le excitó al momento.


    —Señor. —Nuru, su segundo al mando, le observaba desde la esquina mientras seguía lanzando la daga al aire y jugueteaba con ella. —Creo que deberíamos marcharnos ya.


    Dimitri no soportaba que nadie le diera órdenes ni consejos, cualquier otro habría acabado descuartizado y quemado, pero había aprendido a soportarle. Nuru era un guerrero letal que le había salvado en innumerables ocasiones.


    —Es una pena. Este lugar me gustaba. —Nuru miró la mancha de sangre de la pared y asintió pensativo. La cabeza de Kora seguía en la esquina. Sus ojos abiertos estaban resecos y se le clavaban en la nuca, sus creencias religiosas le pedían que hiciera algo con ella, pero sabía que si lo intentaba Dimitri pondría el grito en el cielo. Esperaba que Anubis lo perdonase. Seguía preguntándose por qué el sacerdote le había pedido, eras atrás, que protegiera a Dimitri. A su lado había visto muerte y desolación. Había hecho cosas que asquearían a su madre. Su cara no se inmutaba, nadie era capaz de ver al otro lado de sus ojos. Su creencia ciega le hacía pensar que todo aquello tenía algún motivo, se aferraba a aquella creencia como un clavo ardiendo incapaz de reconocer lo que cada vez con más frecuencia le torturaba. Había sido un tonto confiado y crédulo que había dado demasiado valor a las palabras del sacerdote, pensando que el propio Anubis hablaba por sus labios, cuando en realidad no dejaba de ser un humano con intereses propios.


    —Cuando usted de la orden.


    Dimitri se levantó despacio. La criada le colocó un grueso y pesado abrigo sobre los hombros. Sus pasos creaban eco, el lugar olía a muerte. Tenía pensado reclamar aquel sitio, pero no era el momento. Hasta entonces permanecería cerrado.


    —¿Lo han encontrado?


    —Lo siguen de cerca. Según Tanit sigue en posesión del colgante, pero dice que sobre él se cierne un inmenso peligro. —Nuru sintió un escalofrío y siguió hablando. —Esperamos confirmación para atraparle.


    —La tienen. Quiero a ese cabrón con vida. Haré que se arrepienta de haberme traicionado. ¿Te encargarás tú mismo?


    —Claro señor. —Nuru presentía que algo iba mal. Su instinto le decía que se largara, no debía obedecer aquella orden, pero llevaba demasiado tiempo ignorando su instinto que ahora se negaba a cambiar. Su mente se había desactivado muchos años antes y tan solo vivía y luchaba. Follaba como un loco, aunque nunca recordaba las caras al terminar. —¿Y la chica?


    —¿La chica?


    —Sí señor. La chica supongo que será el extraño peligro del que nos alerta Tanit. —Dimitri sabía que los hermanos eran muy dados a profetizar y maximizar tratando de darse aires. De una diminuta gota de agua creaban un océano capaz de engullir el mundo.


    —Acaba con ella. No quiero tener que volver a preocuparme. —Dimitri miró a su segundo a los ojos. Pocas veces lo hacía, en realidad no le gustaba que nadie se atreviera a hacerlo porque eso significaría que creía que estaba a su altura, pero en aquel momento necesitaba saber qué era lo que parecía tenerlo más inquieto de lo normal. —¿Algo que añadir? —Nuru lo pensó y lanzó la daga. Cuanto más nervioso estaba más se movía esta entre sus dedos. Se movían acompasados, sus dedos eran ágiles y la recogían y volvían a lanzarla sin necesidad de mirarla.


    —No señor. Todo bien.
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    Sannah la esperaba completamente desnudo. Tumbado sobre la cama la observó llegar sin tratar de cubrirse. Lillah apenas era capaz de tenerse en pie, sudaba copiosamente y el fino vestido se pegaba a su piel. Estaba despeinada y llena de barro. Sus ojos entrecerrados le observaban demasiado cansada para pensar con claridad.


    —Has tardado mucho.


    —Quería verte a ti cruzar la ciudad con el cuerpo agarrotado de dolor. Cada paso fue una tortura.


    —Ha sido todo un placer.


    —Eres un hijo de…


    —Deberías morderte la lengua. Vas a empezar a comportarte. Voy a educarte, a mostrarte cuál es tu sitio y cuando debes hablar. Dado que eres una asesina y capaz de traicionar a quien dices amar, tu voz no tiene valor alguno. ¿No crees? —Sannah se levantó y se acercó a ella. Se colocó a unos centímetros, sus piernas separadas dejaban un gracioso columpio entre sus piernas, aunque a él esto no parecía molestarle. Sus ojos se concentraban en ella.


    Agarró su vestido y lo desgarró. Ella le observaba tratando de apoyarse en la puerta. Apenas era capaz de continuar en pie, seguía jadeando mientras las cuchillas invisibles seguían torturándola.


    —¿Te acuerdas? —Lillah lo miró confusa y tragó saliva. —Cuando me pediste ayuda me cegaste con tus encantos. Me convenciste a base de polvos. He de reconocer que como puta no te gana nadie. Realmente creo que muchas de las posturas sexuales las inventaste tú. —Lillah jadeó y aspiró con fuerza tratando de llenar sus pulmones. El suelo se movía bajo sus pies, ya no sentía la pared a su espalda.


    —Yo…


    —¿Si? —Sannah la agarró por el cuello. Tan pronto sus dedos la rozaron todo el dolor desapareció. Lillah lo miró confusa y agradecida al mismo tiempo. Nunca, en toda su existencia, había sentido algo parecido. No quería volver a sentirlo jamás. No le importaba la presión de sus dedos en su garganta si ese era el premio. —Mejor, ¿verdad? Te dije que te haría pagar lo que hiciste. ¿Qué crees que puedo hacer que iguales la muerte de mi sobrina, mi hermano y tu traición? La verdad es que después de mucho pensarlo no se me ocurre nada. Por lo que como soy un jodido egoísta dije… voy a convertirla en lo que era. Te felicito. Desde hoy eres oficialmente mi puta. —Los ojos de Lillah demostraban sorpresa, confusión y rabia a partes iguales. Sus manos se crisparon y se preguntó si habría alguien más allí. Estaba tentada a desgarrarle la garganta y comprobarlo.


    —Jamás. —Salió como un silbido amenazando. Lillah elevó el mentón y le observó altiva.


    —¿Seguro? —Sannah la soltó y el dolor regresó al instante. Unos segundos después volvió a agarrarla por el cuello. —¿Cuánto crees que serás capaz de resistirte? Voy a convertirte en mi esclava. Harás y pensarás lo que yo quiera que hagas y pienses. Yo seré todo tu mundo y te aseguro que suplicarás porque te toque, porque te folle.


    —Nunca haría algo así.


    —¿Aún no lo has adivinado? —No podía creérselo. No era posible. Había usado su propio hechizo contra ella. Los había atado de una manera cruel.


    —Siempre que no te toque sentirás un dolor terrible. Cada segundo que no recorra tu piel sentirás en tus carnes una y otra vez todo lo que sintió mi sobrina. El mismo dolor atravesará tu piel y se internará en tus huesos.


    —Por favor. No lo hagas. Yo no quería que nada de esto ocurriera.


    —¿Suplicas? Así me gusta, veo que empiezas a entender lo que quiero de ti. Sin embargo, no te queda otra. Eres mía.


    Sannah agarró su mano, Lillah pensó en negarse, defenderse, el recuerdo del tormento que le esperaba hizo que se replanteara las cosas.


    —Ahora vas a abrir las piernas para mí. Quiero que gimas muy fuerte. Ya sabes, como hacías cuando te montaba en las cuevas. Seguro que aún lo recuerdas, dudo mucho que puedas fingir estar tan mojada. —No le gustaba que le hablara así. Su voz era fría, sus ojos la observaban sin la más mínima muestra de compasión. Sabía que no era el mismo hombre con el que había compartido tantas noches, sabía desde hacía mucho tiempo que aquel hombre había muerto, sin embargo, no le creía capaz de algo así.


    —¿Vas a violarme? —Casi no era capaz de hablar. Su voz salió estrangulada, el terror más puro la estaba ahogando.


    —¿Violarte? Jajaja. —Sannah estalló en carcajadas y la soltó. Dio varios pasos hacia atrás y se sentó sobre la cama. —Jamás haría algo así. Si no quieres hacerlo solo tienes que decirlo. Y si lo deseas… —Sannah se señaló su abultada entrepierna con una sonrisa lobuna. —Gatea y suplica perra.


    Lillah no podía soportarlo y se dejó caer sobre las rodillas. Avanzó hacia él con la cabeza gacha, a trompicones mientras controlaba las lágrimas que pugnaban por salir.


    —Quiero que me mires zorra. No quiero que olvides quién va a montarte.


    Se detuvo a unos centímetros de él. Su boca demasiado cerca.


    —¿Necesitas una señal?


    —Yo…


    —No me digas que ya no sabes cómo comerte una buena…


    —¡Ya basta! No soporto que me hables así. —Sannah la agarró por el pelo y a pesar del tirón el dolor desapareció.


    —¿Y qué querías? Despedazarte me parecía demasiado tierno. ¿Qué cojones esperabas? ¿Qué crees que te mereces? Tampoco estoy haciendo algo tan terrible, ¿no crees? Hubo un tiempo en que juraste que solo podrías amarme a mí. Decías que solo yo era capaz de hacerte tocar las estrellas. —Sannah la lanzó sobre la cama. El dolor apareció y desapareció con rapidez mientras se lanzaba sobre ella. —Abre las piernas.


    Lillah le sentía sobre ella. Su cuerpo caliente y duro la rozaba. Sus ojos verdes sobre ella, recorriéndola, analizándola. No podía desearle, no podía desear al monstruo en el que se había convertido. Sin embargo, recordaba al hombre cariñoso y tierno que había sido. Algo en su interior quería creer que estaba haciendo el amor con aquel hombre, un hombre fiel y amable. ¡Y cuanto extrañaba a aquel hombre!


    Deslizó las piernas y se acomodó entre ellas. Podía entrar, podía tomarla, pero quería que fuera ella la que lo suplicara. Lillah no dejaba de mirarlo, parecía haberse rendido a lo inevitable y cuando la vio sonreír supo que esta batalla la había perdido. Sería largo, pero acabaría con cualquier recuerdo hermoso al que ella se aferrara de él. Haría que supiera el monstruo que la estaba poseyendo.


    Lillah estaba cada vez más excitada y nerviosa. Sannah la agarró por el pelo y tiró con fuerza dejando al descubierto su cuello. La mordió con fuerza mientras de una estocada se colaba en su interior. Sus embistes furiosos tenían como único destino hacer que él se corriera y dejarla a ella insatisfecha. No tenía pensado darle placer.


    Cuando la oyó gemir su pene saltó inquieto. Sus manos no querían tocarla más de lo necesario, pero acabó atrapando uno de sus pechos y mordisqueándolo. Seguía sobre ella, azotando su interior, pero la miraba mientras ella tenía los ojos cerrados. El dolor por la traición de aquella inmortal le había transformado. Ella representaba todo lo que había sido y todo lo que había perdido. ¿Cómo podía seguir despertando sentimientos tan fuertes en su interior?


    Sus carnes producían un afrodisíaco sonido cuando sus cuerpos chocaban. Lillah se había rendido completamente y levantó las caderas para hacer que cada vez fuera más profundo. El aire era caliente, espeso y sabía a él. Podía notarle embargando todos sus sentidos, aferrado a su pecho y cadera mientras gruñía contra su cuello.


    Terminó al sentir que ella se comprimía a su alrededor y gemía con fuerza. Bufó consciente de lo que eso significaba y salió de su interior furioso y decepcionado consigo mismo. Tan pronto se separaron el tormento volvió para la inmortal que se acurrucó abrazándose a sí misma.


    —Toca suplicar porque vuelva. —A pesar de todo, no iba a dejar que supiera que acababa de vencerle. La dejaría llorar y sufrir unas pocas horas. Ahora le tocaba llorar de dolor como él había hecho en el pasado, aunque por pérdidas realmente demoledoras, incluida ella misma.
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    No sabía por qué lo había hecho. Su cuerpo se lanzó sin pensárselo, no le importaba morir. Se abrazó a la negrura que casi al instante la rodeó y la engulló. La espesura y la nada, esa sensación la tranquilizaba. Quería permanecer allí, dejarlo todo atrás. Había cumplido con su promesa, su hermano era fuerte y capaz de valerse por sí mismo. Ella… ella estaba cansada y feliz de terminar por fin con todo. ¿En qué punto había empezado a desear morir? Era demasiado cobarde para hacerlo ella misma, las antiguas creencias seguían pesando demasiado en su conciencia y la promesa que le había hecho a su madre de cuidar su vida y la de su hermano detenía sus intentos.


    Ahora sabía que él se recuperaría. Podía oír a su hermano cantando y los pasos sobre el barro. Sentía el aire fresco y la humedad, pero lo que más sentía era pena. Una pena inmensa que amenazaba con descargar todas las lágrimas que había disfrazado durante años de sonrisas. Estaba tan cansada de esconderse que necesitaba gritar contra todos por haberla obligado a volver.


    —Hermana. —Bryan, atento al mínimo cambio, la miraba sonriente. Se había quitado un gran peso de encima. Esperaba verla recuperarse a pasos agigantados y sonreír. Extrañaba sus chistes y sus frases estúpidas. Faltaba su alegría.


    —¿Por qué? —Dyris contenía el hipo mientras su cara se convertía en una masa de mocos y lágrimas saladas.


    Xin se detuvo y los observó. Podía sentir el barullo en la mente de Dyris y sabía que les culpaba. Xin sabía lo que era el dolor, las dudas y el miedo. La pérdida solía atarnos, congelarnos mientras el resto del mundo sigue avanzando.


    Xin había dejado de preguntarse si era Petra o ella misma la que pensaba. Ya no miraba las cosas y las evaluaba, ¿habría dejado que la acompañase en una misión tan peligrosa sino tuviera los recuerdos de Petra? Probablemente no, porque tampoco tendría motivo alguno para vengarse. Sin embargo, la realidad era que sabía que seguía siendo ella. Una sensación extraña que hizo que por primera vez se sintiera completa y tranquila consigo misma. Por primera vez fue capaz de aceptarse a sí misma, aceptar en lo que se había convertido. Estaba cansada de luchar. Ver a aquella adolescente incapaz de soportar su existencia la había hecho reaccionar. Para bien o para mal ella era así ahora. ¿Era posible un futuro? ¿Qué haría cuando aquella guerra terminara? De pronto comprendió que quería saber cómo era el futuro de aquella gente. Empezaba a preocuparse por aquel variopinto grupo y eso no era bueno.


    —¿Cómo? —Bryan la abrazó contra su pecho y la sostuvo. Quería calmarla, comprenderla, atenderla como ella habría hecho con él.


    —Porque no puedes dejarme marchar. —Sintió que el corazón se le rompía al verla. Bryan la apretaba contra su pecho mientras trataba de encontrar las palabras exactas.


    —Porque somos uno, ¿recuerdas? —Dyris lo recordaba. Siempre habían creído que habían nacido como un solo alma y se habían separado en el útero de su madre. En ocasiones incluso trataban de adivinar lo que había en la mente del otro asustando a sus amigos. El problema es que hacía mucho tiempo que Bryan no tenía ni puta idea de lo que ella estaba soportando.


    —Es suficiente. Es hora de que dejes de dar pena. Lo que ha pasado ha quedado atrás. —Xin se cuadró ante ella sabiendo que era la última que podía dar ese consejo y todos fueron conscientes. —Si quieres venganza ayúdame y sino lárgate a vivir. Lo que haces da pena. —Con sus palabras esperaba hacerla reaccionar, no contaba con que la hermana había perdido toda autoestima, amor propio e interés. Se sentía vacía. —¿Tengo que usar a tu hermano para hacerte reaccionar? —Dyris se tensó y la miró con interés y desconfianza.


    —Te he salvado la vida.


    —Y ahora yo trato de hacer lo mismo. Es hora de que reacciones por las buenas o por las malas.


    —¡No tienes derecho a decirme lo que debo hacer! —Aquella frase le recordaba a Xin a las que ella misma había dicho en su adolescencia cuando su madre trataba de hacerla entrar en razón. Ahora se sorprendió sonriendo con cariño ante la cara enfadada de una nueva adolescente.


    —Haré lo que tenga que hacer. —Y para su propio placer añadió… —Y ahora mueve el culo y compórtate como una jovencita responsable. —Ante las últimas palabras no pudo evitar sonreír. Dyris la comía con los ojos, pero no precisamente de manera positiva e Ítalo y Maya esbozaron sendas sonrisas.


    Ítalo se sentía orgulloso al mirarla. De pronto estaba de nuevo ante la mujer que llegó hasta él. Su sonrisa, el brillo de sus ojos, la forma en la que hablaba, el calor… Deseaba estar entre sus brazos e impedir que volviera de nuevo a aquel oscuro pozo en el que había vivido los últimos días.


    La retuvo y la besó. Xin se sorprendió de aquel contacto, no le gustaba que los miraran, pero sabía demasiado bien y al final unió sus lenguas. La mano de él se colocó sobre su cadera y la acercó más. Sus cuerpos se rozaban y sus lenguas se contoneaban en una danza sumamente erótica.


    Maya sonrió mientras le pellizcaba el culo a su marido.


    —Sé que no confías en ella, pero… Algo me dice que todos acabaremos formando parte de una extraña familia. —Dijo Maya. Yadiel la acercó contra su pecho y contagiado por lo que veía la besó.


    —Empiezo a pensar que eres una bruja.


    —¿Eso se debe a que soy capaz de levantar varitas mágicas?


    —A que tienes un polvazo impresionante y eres capaz de ver mucho más. —Maya recompensó a su marido con otro beso. El buen rollo se había instaurado y ella se dejaba llevar.


    —¿Y cuándo vas a demostrármelo?


    —¿De verdad tienes que hacerme una proposición tan maravillosa justo cuando vamos hacia otra matanza?


    —Cariño… no lo llames así. Vamos… a limpiar el mundo de monstruos para que nuestra familia pueda ser feliz al fin.


    —¿Por qué te importan tanto?


    —Porque todos hemos sido maltratados y tratados injustamente. A todos nos han negado ser felices porque les ha salido de los huevos. Han torturado nuestras mentes y nuestros cuerpos hasta hacernos perder la esperanza y porque por primera vez me siento comprendida y a salvo. —Aquellas últimas palabras se clavaron en el pecho de Yadiel.


    —Yo siempre te he protegido.


    —No he querido decir eso…


    —Ya. —Yadiel se alejó y ella lo retuvo entrelazando sus manos.


    —Sé que tú me protegías, que estabas ahí si te necesitaba, pero yo me veía incapaz de defenderme. Temía cada sombra, temía cerrar los ojos. Ahora deseo verles por fin, anhelo tenerles ante mí y ser yo la que les decapite. Sabía que estaba a salvo, pero necesitaba sentirme fuerte y quizás ver que todo es posible para sentirme así. —Yadiel asintió sin estar completamente convencido, pero la besó rendido ante la enorme sonrisa que le dedicó su mujer.
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    Tash estaba cansado de escuchar sus argumentos y de discutir. Sahmaran era terca y se negaba a dejar a Petra luchar sola por más que supiera a lo que se arriesgaban.


    —“Ella es mi amiga”


    —“¿Y yo qué soy? ¿Por qué no puedes respetar mi decisión?”


    —“¿Y tú la mía?” —Sahmaran sabía que aquel hombre la amaba, la respetaba y la deseaba de vuelta. Confinada en su mente ambos se veían privados del contacto y la compañía. El paso de los años les había ido desgastando y notaba que empezaba a pasarles factura. No quería perderle, no quería seguir atrapada con él sino la amaba con la misma intensidad del primer día, pero tenía que hacer lo correcto. —“Di mi vida por ti.”


    —“No sabía que fueras capaz de algo tan rastrero.” —Tash encendió el cigarro y dejó que el humo llenara sus pulmones. Aquel simple acto lo relajaba y le ayudaba a pensar. En ocasiones extrañaba el silencio, la soledad. Al contrario de lo que ella pensaba, ya que no era la primera vez que lo acusaba de eso, no había dejado de amarla. La quería tanto como la primera vez que la había visto, el problema es que era incapaz de seguir así. Necesitaba darle un cuerpo, necesitaba que volviera y vivieran como una pareja. Tocarla, besarla, abrazarla, actos tan sencillos que eran imposibles para ellos. Lo que en un principio había sido un consuelo se había transformado en algo duro y agobiante.


    —“Amor, sabes que no lo digo para hacerte sentir mal. Fue mi decisión, pero…”


    —“Pero no vas a parar hasta que acepte.”


    —“Solo tienes que encontrar a su hija.”


    —“¿Y después qué? ¿Qué pretendes que le diga? Oye perdona, somos amigos de tu madre y queremos llevarte a casa, ah y perdona por no haber intervenido para salvarte. ¿Qué son unos cuantos milenios en el limbo?”


    —“Si lo dices así…”


    —“¿Y cómo quieres que lo diga? ¿Crees que yo mejor que nadie no comprendo por lo que ha pasado? Y ni siquiera te has ido del todo, todavía puedo oírte. Tuvo que volverse loca, ¿eres capaz de entenderlo?” —Tash inspiró con fuerza el humo e hizo una graciosa o que empezó a elevarse sobre su cabeza. —“Sé que tratas de evitar lo inevitable, te aferras a la esperanza de calmar su dolor devolviéndole a su niña, pero esa niña ha crecido. Esa niña ha escapado y matado sin remordimientos. Estoy seguro que no va a detenerse porque aparezca un tipo que le diga que puede llevarla a casa.”


    —“Solo está asustada. No sabe lo que es el amor, el cariño, la protección.”


    —“¿Y crees que le importa? ¿Por qué supones que extraña algo que jamás ha tenido? Además, no sé si es bueno que Petra vuelva a su vida.”


    —“¿Por qué te cae tan mal? Desde el principio la detestaste.” —Sahmaran esperó pacientemente una respuesta. Todos sus intentos fueron infructuosos. Sin embargo, no iba a detenerse, no esta vez. —“¡¿Por qué?!”


    —“Porque cada vez que la veo recuerdo tu muerte. Porque ella me culpa, porque yo me culpo. Tendrías que haberme dejado morir y en lugar de eso…” —Tash terminó el cigarro y encendió otro. Sus manos temblaban incontrolables, el pelo lleno de grasa se pegaba a su frente. —“Te amo. Te amo tanto que sigue desgarrándome.”


    —“Shh.” —Sahmaran usó el truco que había aprendido tiempo atrás. Durante uno de los numerosos sueños eróticos que Tash había tenido, y que ella vislumbraba, había logrado activar sin querer sus áreas cerebrales que provocaban el placer y el deseo. Así lo hizo, el cambio en su respiración le confirmó que todo iba viento en popa.


    Tash dejó el cigarro y se recolocó el paquete. Estaba incómodo y molesto.


    —“No es el momento.”


    —“¿Por qué no?” —El tono meloso y juguetón de ella hizo que se soltara la cremallera. ¿Qué sentido tenía discutir con ella? Haría con él lo que le diera la gana, como siempre, y la verdad es que lo necesitaba.


    Se agarró con fuerza y comenzó a estimularse. La recorría arriba y abajo mientras cerraba los ojos y la imaginaba a ella. Se aferraba a los mismos recuerdos de siempre, imágenes que había visto tantas veces que se habían deformado.


    —“La tengo en la boca. ¿Puedes sentir mi lengua?” —Tash sonrió cuando ella comenzó su relato erótico. Ponía todo lo que podía de su parte y la verdad él disfrutaba escuchándola mientras se tocaba, ella incrementaba las sensaciones en su cerebro, pero sabía que ella se quedaba insatisfecha.


    Sahmaran jamás podría culminar, terminar la faena con ese ansiado orgasmo. Ansiaba volver a sentirle dentro, volver a estremecerse de placer. No era algo que pudiese reconocer, hacerlo sería admitir que él tenía razón. No quería hacerle daño ni recordarle algo de lo que ambos eran muy conscientes.


    Tash apretó los dientes a medida que el placer lo dominaba. Se tensó en la silla y se dejó ir con una sensación de vacío. Cada día era más insatisfactorio. Extrañaba demasiado el contacto, incluso con ella hablándole se sentía muy solo. Cada vez la sentía más lejos. Se había convertido en una voz, pero parte de la esencia de Sahmaran se había ido perdiendo.


    —“Lo haré, pero con una condición.” —Sahmaran habría sonreído si hubiera podido. Siempre se salía con la suya. —“Me quedaré con uno de los cuerpos y lo usaremos para que puedas volver. El cuerpo de una hermana sería perfecto y creo que lograría soportar el cambio.”


    —“Podría fallar.”


    —“Algún día tendremos que arriesgarnos y si mueres…”- Tash sabía lo que ocurriría. Él no podría continuar sino era con ella. Sus vidas se habían fundido, sus almas y sus voces se mezclaban. —“llegaré de nuevo hasta ti y prometo hacer que cada segundo en el otro mundo sea un orgasmo contante.”


    —“Siempre has sido un gran negociador.” —Tash se mordió la lengua. En realidad, se había convertido en un adolescente pajillero. Un hombre atormentado por su propia culpa atrapado con la causa de su deseo. Demasiado irónico.
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    Tanit era poderosa, negarlo era como intentar tapar la luz del sol con un dedo. Se había convertido en la “bruja” particular del gran Dimitri décadas atrás. Al principio fue solo un juguete entre sus manos, la había torturado sin descanso durante semanas. ¿Qué había hecho para acabar en sus mazmorras? Estar en el sitio y el lugar equivocados.


    Sin embargo, Tanit no era tonta, sabía que su vida estaba en juego y que por encima de todo aquel wampiro ansiaba poder. Las alianzas eran la moneda de cambio más efectiva y le demostró que sus visiones podían allanarle el camino para su tan ansiada meta.


    Ya había visto la muerte de Dimitri, en realidad los últimos días había visto muchísimas muertes. ¿Por qué no se había largado cuando dejaron de vigilarla? Sencillo, no tenía ningún lugar al que pudiera llamar hogar y allí por lo menos sabía que estaba segura, al menos hasta ahora.


    Las visiones jamás fallaban, un gran mal se cernía sobre sus cabezas, el problema es que no era capaz de ver más allá. Por primera vez las visiones no eran claras y cambiaban con rapidez. Por mucho que trataba de encontrar una solución era imposible, lo único que sabía es que si no hacía algo su propia muerte sería inevitable.


    Se levantó del tejado y caminó por él con elegancia. Le encantaba escalar, caminar al filo de las tejas y hacer parkour. El aburrimiento había hecho que se hiciera adicta al riesgo, siempre al límite, pero jugaba con ventaja ya que sabía cuándo algo malo podía ocurrir sorteándolo sin ningún tipo de contratiempo.


    Sus pies no hacían ruido, su agilidad era impresionante y saltó hacia el balcón de su habitación sin rozar la barandilla. Hizo una voltereta antes de entrar y saltó sobre la cama. En realidad, no estaba siendo del todo sincera, si había visto algo, una cara y un alma. Dos noches atrás había vislumbrado a Mara, pero en su interior había algo más. Algo incierto que combatía contra su propia naturaleza, algo que la había dejado fascinada y confundida. Aquella mujer morena, de grandes y carnosos labios tan conocida para ella en otra época, danzaba en una habitación oscura mientras aterrorizaba a Aarón. Incluso en la oscuridad había reconocido a aquella rata.


    Sintió miedo y excitación a partes iguales. Sabía dónde estaba, en realidad no estaba muy lejos de allí, pero ¿era capaz de enfrentarse a ella? ¿Qué podía decirle? “Hola, creo que has ocupado el cuerpo de mi antigua amante, si bien no es que me importe mucho, no puedo evitar preguntarme por qué y qué cojones eres. Ah, por cierto, no me malinterpretes, creo que esos labios te quedan mucho mejor a ti que a aquella puta.” No creía que fuera a salir bien, aunque había algo en su forma de actuar que la había seducido, la forma de moverse, de analizarlo todo, de sonreír. En su interior su instinto le decía que no debía, la avisaba del peligro, y ella como una tonta quería correr hacia allí con los brazos abiertos.


    Dejó que sus dedos acariciaran la piedra de su anillo. En ocasiones se preguntaba de dónde habían salido y por qué eran tan poderosas. La había heredado de su abuela, o al menos eso le habían dicho, pero nada más. Cógela, aprende a usarla y da gracias. En los últimos días había sentido como se calentaba, a medida que presentía las muertes la piedra ardía con más intensidad. Una de las veces tuvo que quitárselo durante dos horas incapaz de soportarlo. O todos se estaban volviendo locos o todo estaba conectado.


    Dimitri no cesaba en su empeño de localizar a Petra, la primigenia no se ocultaba, pero se movía y acababa con todo aquel que se pusiera delante. Un ataque frontal era inviable y el wampiro aún creía que sería capaz de convencerla para que se uniera a él, que fuera su reina. La verdad dudaba mucho que aquello fuera a terminar bien, pero ante los demás ella era sumisa y cumplía órdenes.


    Volvió a acariciar la piedra y pensó de nuevo en la desconocida usurpadora. Era increíble como unos ojos que había visto tantas veces podían parecerle completamente únicos y diferentes. Cerró los ojos y se concentró mientras su respiración se volvía acompasada, disminuyéndose hasta el mínimo.


    Un tirón la sacó de su zona de confort. De pronto no estaba espiando a aquella mujer, estaba dentro de su mente y sabía que ambas eran conscientes de su intrusión.


    —¿No te aburre espiarme? - Tanit trató de huir, despertarse en su cama y sentirse a salvo, pero no fue capaz. Se veía incapaz de abrir los ojos y sabía que aquel bosque negro y lleno de amenazantes sonidos era fruto de la mente de aquella belleza.


    Una pelirroja de unos preciosos ojos verdes la miraba con rabia desde la esquina. No hacía esfuerzos por acercarse, en realidad no tenía sentido, si no la dejaba aquella entrometida no podría escapar. Sentía curiosidad, algo raro en ella, y saboreaba la anticipación.


    —Yo… Perdona no quería molestarte. A veces no controlo bien mis saltos. —Asinis asintió con calma. Su sonrisa, fresca y radiante, aportaba una engañosa sensación de seguridad. Cuando Tanit ya creía estar a salvo Asinis habló, como quien no quiere la cosa, mirando hacia uno de los leones que se acercaba.


    —Es impresionante lo fácil que mientes. —Suspiró resignada y volvió sus ojos verdes hacia ella. Su sonrisa no había desaparecido, aunque tenía un toque que le ponía los pelos de punta. —¿Sabes lo que ocurre si acabo contigo fuera de tu cuerpo? —Tanit quería correr aun sabiendo que no tenía sentido. Asinis se veía hermosa, hechizante, pero su toque era mortal. El león se acercaba y Tanit pensaba a gran velocidad.


    —¿Por qué habrías de matarme? No hice nada tan grave. —Asinis meditó largo y tendido, consciente del nerviosismo de su nueva invitada. Se tomó su tiempo, suspiró y se apoyó en el árbol que había tras ella.


    —Porque puedo. —¿Cómo cojones podía rebatir esas palabras? Asinis sabía lo que iba a pasar, en realidad disfrutaba de cada una de las sensaciones que cruzaba la cara de aquella hermana. La reconocía como los reconocía a todos. Al contrario que al resto no la odiaba, quizás por eso aún seguía con vida. Sentía curiosidad por su persona y por su falta de ambición. Era una asquerosa conformista que había aceptado trabajar del lado del wampiro que una vez la había torturado. El problema estaba en su sangre y en la piedra que tenía en su poder. Un aguijonazo de dolor al pensar en aquella piedra hizo que apretara los labios y volviera a mirarla.


    —Por favor. No lo hagas.


    —¿Por qué tendría que atender las súplicas de una hermana? —Asinis se sentó sobre la hierba, verde y fresca, dispuesta a escucharla. Tenía todo el tiempo del mundo.


    —Hace mucho tiempo que dejé de serlo.


    —Interesante. Entonces no tendrás problema en darme la piedra. —Tanit no podía hacer eso. La piedra era parte de su ser, sería como perder una pierna o un brazo. No podía hacer tal cosa. —Ya veo.


    —Me pertenece…


    —Eso no es verdad. La piedra que tanto adoras es un fragmento del cuerpo de un bebé. —Tanit expulsó todo el aire que había contenido y jadeó incapaz de creérselo. ¿Quién haría algo tan horrible? —¿De verdad después de todo lo que has visto te sorprendes? —Tanit fue consciente de que la desconocida podía leerle la mente, había respondido a una pregunta que no había formulado, pero era incapaz de pensar en eso.


    —Es un rubí.


    —Ya. ¿Desde cuándo? La primera vez que lo vi era un cuerpo de un bebé quemado y hechizado. Restos mezclados con la inmunda magia de las nueve inmortales. Ahora bien, tal vez solo tengas un pedacito de un pie, si lo piensas no es algo tan grave.


    —No es posible… —A pesar de sus palabras sabía que era verdad. No podía explicarlo, pero lo sabía.


    —¿Sigues sin querer morir?


    —Nadie querría morir. —Tanit se enderezó y caminó hacia su mayor amenaza. Se plantó ante su cara y la miró fijamente. No había nada que pudiera evitar que acabara con ella, sin embargo, antes de que eso ocurriera iba a enfrentarla. Tenía pensado mirar a su asesina de frente, no sabía de donde salía aquella fuerza, aquella decisión. ¿Qué más daba? —No sé lo que ha pasado ni por qué me odias. Ni me importa. —Asinis apretó los puños y frunció los labios. Nadie le hablaba de aquella manera… —Sin embargo, si vas a matarme primero tendrás que escucharme.


    —¿Estás segura?


    —Eres una belleza, pero estás demente. Me importa una mierda lo que creas que han hecho mis antepasados, pero no puedes culparme de los pecados de otros. Porque se trata de eso, ¿verdad? —Asinis achicó los ojos analizando a la hermana menuda que le retaba. ¿Belleza? En realidad, aquella era la imagen que creía que habría tenido, una sombra de la que fue su madre. Ahora que lo pensaba quizás no había sido la mejor elección, pero era la que acudía a su mente. Tenía lógica que se parecieran y teniendo en cuenta que no sabía quién era su padre era lo mejor que tenía. ¿No podía culparla? En realidad, no necesitaba ningún motivo para matarla.


    —¿Has terminado?


    —Sí. ¿No te parece extraño que a pesar de tus palabras me preguntes eso?


    —Yo siempre he sido muy extraña. —Asinis agarró a la hermana por el cuello y apretó despacio. Sus dedos se clavaban en su piel y el aire no entraba en su pecho como Tanit deseaba. En realidad, aquello no era más que una imagen mental, pero su cuerpo sufría la misma sensación y moriría ahogada en pocos minutos. —Eres entretenida, incluso graciosa. Sin embargo, necesito todas las piedras.


    —Pr… per… —Asinis relajó la presión permitiéndole hablar. —Pero no podrías encontrarla. Ni siquiera sabes dónde estoy.


    —Si te dejo ir tampoco me la darías. ¿Qué más da entonces? —Tanit apoyó las manos sobre las de su agresora y sonrió con tristeza.


    —Tienes razón. No te la daría. —La soltó y se acercó a ella. Sus bocas rozándose, sus narices, su respiración…


    —Eres estúpida.


    —No es la primera vez que me lo dicen.


    —Y valiente.


    —Eso es nuevo.


    —Sería interesante poder cazarte. La verdad es que hay algo en ti…


    —¿Te gusto?


    —No me van ese tipo de cosas. —Asinis había visto muchas veces el acto sexual, había oído a enamorados hacer promesas y había visto como las rompían. No estaba interesada en ninguno de los dos géneros. No quería que nadie se acercara a ella.


    —¿Y qué tipo de cosas te van? ¿Los hombres? —Tanit sonrió con lujuria y notó la vibración de su propio cuerpo excitándose.


    —Nada. Nadie. —Asinis agarró a la hermana por el pelo y tiró con fuerza. —No podrás usar tu cuerpo para distraerme.


    —Al menos sería un bonito final. —Asinis sonrió divertida. Su cuerpo no reaccionaba a aquella mujer. Se suponía que tendría que sentir algo y sonreía porque ¡había llegado a planteárselo! La compañía de aquella hermana era refrescante, sacaba las palabras de su interior y hacía que se olvidara de lo que tenía que estar haciendo.


    —¿Y crees tener los atributos suficientes para poder distraerme y escapar?


    —Te sorprendería. —Tanit se irguió orgullosa mientras sus pechos se rozaban. Asinis estaba nerviosa, pero no quería que se acercara más. Cuando Tanit levantó la mano y acarició su mejilla sintió dolor. Asinis la lanzó hacia atrás y se llevó la mano a la mejilla sorprendida. No era un dolor físico, pero algo se había desgarrado en su pecho ante aquel suave toque. —¿Qué ha pasado? Lo siento.


    —¡¡¡Lárgate!!!
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    Era noviembre del año 1307. En unos meses Nolan, su fiel amigo moriría en la hoguera, Xin lo sabía ahora, pero no la Petra de sus recuerdos que caminaba envuelta en sus ropajes rumbo a la montaña. Sus pies se enterraban en la esponjosa nieve a medida que trataba de ascender y el viento la zarandeaba con fuerza. El tiempo era inclemente en aquellos días.


    Siguió caminando mientras sentía como el hambre y el cansancio le suplicaban para que se detuviera. No podía hacerlo, no quería morir congelada en aquel lugar y sacó fuerzas de donde ya no le quedaban para seguir un paso tras otro. El fin del camino ya estaba cerca, pero tras tres meses de peregrinaje sin apenas dormir incluso ella notaba como le faltaban las fuerzas.


    La cabaña estaba cerca o sino la ventisca que se había ido formando no le habría dejado vislumbrarla. Su sonrisa hizo que sus labios comenzasen a sangrar, sentía los pies completamente adormecidos y suplicaba por poder sentarse ante el fuego y comer algo caliente.


    Petra sabía que aquello era lo correcto. No había querido dejar a Nolan solo, no cuando las voces contra los templarios se alzaban con fuerza y la gente comenzaba a ser ajusticiada de nuevo. No llegaba a comprender el amor que tenían algunos individuos por la destrucción, el placer que sacaban de actos tan atroces, pero no era el momento de pensar en eso. Toda la energía de su cuerpo estaba concentrada en llegar un poco más lejos. Tocar a aquella puerta y si era necesario arrastrarse al interior.


    Allí, confinada en aquel lugar remoto y completamente sola, vivía una de las nueve inmortales. Nunca le había gustado aquella inmortal en concreto, aunque no podía decir el motivo la odiaba desde lo más profundo de su alma. Ahora, reviviendo aquel recuerdo Xin podía comprenderlo, pero en aquel entonces Petra tan solo trataba de fingir. Mantenía una sonrisa en el rostro y buenas palabras. Si hubiera confiado en su instinto…


    Llegó a la puerta y golpeó la gruesa madera con la poca fuerza que conservaba rezando porque la ventisca no ocultase el sonido. La puerta se abrió y una mujer preciosa de ojos azules la invitó a pasar. El calor salía con fuerza, la luz, el olor… No habría podido negarse si hubiera querido.


    Dana se sentó de nuevo sobre una silla de madera tallada y sonrió afable. Sus ojos la estudiaban sin precisar el motivo de la presencia de la primigenia en su hogar. Por seguridad se mantenía alerta de cualquier movimiento sospechoso y dispuesta a desaparecer de ser necesario.


    —Siento mucho molestarte. —Petra temblaba incontrolablemente frente a la chimenea mientras el agua de sus ropas las hacía humear. —Necesito información. —Dana asintió y apoyó las manos sobre la mesa un poco más relajada. Sabía que la primigenia no mentía, una de las pocas cualidades que había heredado. Muchos dirían que era la más débil de las hermanas, sin embargo, era la peligrosa.


    —Claro. Tú dirás.


    —Necesito encontrar a una hermana. Dicen que tiene un colgante muy poderoso y es capaz de realizar grandes hazañas. —Petra sonrió tratando de mostrarse tranquila mientras Dana fruncía el ceño. Ambas sabían que la primigenia ocultaba algo, pero ninguna dijo nada.


    —¿Un colgante?


    —Un talismán muy poderoso supongo. Dicen que es capaz de mantener la orden entre sus iguales y conceder grandes favores. —Petra hablaba de la hermana tratando de mitificarla, aunque en el fondo deseaba su muerte con fervor.


    —Interesante. —Dana tenía ganas de gritar, lanzar la taza que reposaba al lado de su mano y volcar la mesa ante el ataque de rabia que la embargaba. —¿Alguien sabe de dónde ha salido tan poderoso instrumento?


    —No. Habladurías supongo. —Petra le quitó importancia al asunto mientras estiraba los pies hacia la chimenea y se quitaba las botas de piel. —La verdad es que me urge encontrarla por lo que si pudieras ayudarme…


    —Claro. Dame una hora. Mientras puedes coger algo para comer y tratar de entrar en calor. —Dana cerró los ojos haciendo que se concentraba y trató de pensar. Aquel talismán solo podía pertenecer a la tonta de Lillah. Solo ella podría haber cedido su colgante. Solo pensar en una de esas repugnantes criaturas tocando algo tan sagrado y peligroso le prendía la sangre. Debería haber acabado con aquella traidora hacía mucho tiempo, pero por algún motivo sus hermanas no cejaban en su empeño de protegerla y justificarla. Con lo sencillo que sería quitarla de en medio y evitarse estos problemas. Sin poder controlarse bufó de pura frustración atrayendo la mirada de Petra.


    Dana abrió los ojos y miró a la primigenia consciente de la delicada situación en la que podía encontrarse si lo que sospechaba era verdad. Algo en el fondo de sus ojos, la forma de actuar e incluso la distancia que tomó en todo momento le indicaba que empezaba a recordar, pero era imposible. Por algo había colocado a Aarón en su camino. Aquel hermano solamente tenía una tarea a cambio de su protección y era la de mantener a la primigenia en cada ciclo en un estado en el que fuera incapaz de recordar sus primeras vidas. Le había dado el poder necesario y esa cucaracha no había cumplido.


    —¿Estás bien?


    —Sí. ¿Puedo preguntar para que quieres encontrar a la hermana? —Petra ya estaba preparada para esa pregunta. La verdad no era una respuesta posible y sabía que Dana podía detectar los engaños por lo que se había decidido por una verdad a medias.


    —Alguien va tras los pasos de un amigo, sospecho que alguien les ayuda y quiero a la hermana para acabar con todo. —Dana asintió pensativa y volvió a cerrar los ojos.
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    Se despertó sudorosa y envuelta por unos brazos fuertes que la abrazaban por detrás. La daga de lava se materializó entre sus dedos hasta que recordó que era Ítalo. Su cuerpo se relajó de nuevo y se dejó absorber por la sensación de tranquilidad mientras la lluvia golpeaba la ventana.


    Desde que Raphael había desaparecido sin decir adiós las cosas entre Ítalo y ella se habían estabilizado. Poco a poco se habían ido acercando y aunque no podía perdonarle, ni quería hacerlo, se dejaba querer.


    Intentaba no pensar en por qué Raphael se había ido, aunque temía que fuera por su encuentro sexual con Ítalo no podía estar segura. Extrañaba a aquel gruñón déspota, deseaba que volviera y poder discutir con él por las mañanas. Ítalo la consolaba, la arropaba y se sentía bien, pero Raphael había ido despertando algo en su interior con el paso del tiempo. Sus palabras siempre la dañaban, pero sus actos siempre le pertenecían a ella. Incluso cuando la insultaba podía ver el cariño en el tono que empleaba, cuando la amenazaba con castigarla sentía la lujuria correr por debajo. Ahora, entre los brazos de Ítalo, se sentía estable, tranquila y eso estaba bien. La corriente que sintió desde el primer instante estaba ahí y salía a relucir cada vez que se tocaban. No podía negar que su cuerpo se encendía bajo sus atenciones, pero nada era tan intenso, tan pasional, tan vivo.


    Algo en su interior se había roto. No podía explicarlo, pero la desconfianza de Ítalo cuando más lo había necesitado había matado algo. Poco a poco Raphael se había ido metiendo por debajo de su piel. Se despertaba por las mañanas gruñendo su nombre, hasta que recordaba que se había ido, y se dormía pensando en por qué la había dejado sola. No se había dado cuenta de lo mucho que lo necesitaba hasta que no lo encontró. Ahora se arrepentía de haberse acostado aquel día con Ítalo y eso la dejaba confusa y frustrada.


    Las cosas ya estaban hechas, ni siquiera sabía si llegaría con vida al final de la semana, por lo que no pensaba dejar que la falta de un wampiro condicionara su vida. Y quizás era por eso que cada vez se tiraba a Ítalo con más frecuencia, ya no le importaba que se quedara a dormir y tampoco despertarse a su lado.


    No podía negar un pinchazo de desilusión al saber que era él y eso la frustraba. Al final también Raphael le había fallado y era ahora el otro el que seguía al pie del cañón. Era culpa de su estúpido corazón, por mucho que trataba de aferrarse a la rabia y al odio, con el paso de los días se había ido mitigando. Seguía doliendo, dolía de manera desgarradora, pero justo por eso evitaba pensar en lo que había pasado. Si no fuera así no podría mantenerse en pie, cada vez que se permitía recordar sentía que el mundo se tiraba sobre ella y no podía respirar.


    Se levantó de la cama y se puso la bata. Sin llegar a calzarse bajó a la cocina de aquella casa. No sabía a quién pertenecía aquel lugar, tampoco le importaba. El silencio era reparador, después de varios días recorriendo el país, buscando sin ningún tipo de resultado estaba agotada mentalmente. Los hermanos no hacían más que moverse, escondiéndose y corriendo por patas cada vez que estaban cerca. Antes o después irían cayendo en sus manos. Había matado a tres más por el camino, le sabían a poco, aunque las pesadillas no habían remitido en los últimos días.


    Ítalo había apartado la mirada de ella la última vez, decía no reconocerla cuando se dejaba guiar por la sed de venganza y la verdad sus palabras hacían que el frío que comenzaba a sentir a su lado creciera cada día. No dejaba de repetirle que quería recuperar lo que habían sentido en un principio, pero la verdad es que trataba una y otra vez de convencerla de ser alguien que ya no era. La mujer que él necesitaba había desaparecido y no iba a regresar por mucho que se aferrara a esa quimera.


    Ahora, sentada sobre una butaca en la cocina extrañó la sonrisa socarrona de Raphael, la nalgada en el culo al pasar a su lado o la forma de amenazarla con terribles sufrimientos cada vez que no estaba de acuerdo con sus decisiones. Raphael no parecía juzgarla, aunque tampoco se callaba cuando no estaba de acuerdo, sus ojos siempre eran cálidos para ella hiciera lo que hiciese. De pronto deseaba ser dominada por él, deseaba volver a sentir la pasión de su cuerpo contra ella. No quería dulzura ni besos tiernos, necesitaba la furia, el control, el dominio que Raphael ejercía sobre cada átomo de su ser.


    Se estaba excitando y ya no era posible. Seguramente no era más que una sensación pasajera, por lo que volvió al mapa que descansaba sobre la mesa y siguió analizando los últimos movimientos. Sabía que a dos días de viaje en coche había una pequeña localidad, en ella mezclada con sus habitantes había una familia. Una familia que no sabía de donde provenían las piedras, que habían nacido después y según Dyris tenían un gran corazón. Cuatro seres bondadosos que hacían lo posible por ayudar a todo aquel que les rodeara.


    Lanzó la taza contra la pared. El golpe hizo que Ítalo y Maya aparecieran a su lado en cuestión de segundos. Ítalo se fue poco después de vuelta a la habitación sin llegar a decirle nada.


    —¿Qué vas hacer? —Maya se sentó a su lado y agarró su mano en señal de apoyo. Entre ambas se había desarrollado una extraña amistad. Era la única que no la juzgaba y se acercaba sin intención de regañarla, escuchaba y pocas veces aconsejaba. Sus palabras se destinaban a calmar sus fantasmas no a juzgarla y eso hacía que fuera la única con la que podía hablar con sinceridad sin medir sus palabras o arrepentirse después.


    —No tengo ni puta idea.


    —Sabes que estamos a tiempo de rodearlos. Podrías dejarlos para el final.


    —¿Seguirías a mi lado si acabaras con ellos? —Maya no lo dudó ni un instante. Se volvió hacia su amiga con una sonrisa tranquilizadora en el rostro.


    —Siempre. No te desharás tan fácilmente de mí. —Maya la abrazó y no pudo hacer otra cosa que esconder su pena entre los brazos de su compañera.


    —Me recuerdan a mí. —Maya se separó de ella y volvió a su café dándole la espalda. —Cuando Aarón y Silfrid me atraparon y torturaron estaba aterrada. No comprendía por qué me estaban haciendo aquello y sus explicaciones no hacían más que confundirme. Todos me acusaban de ser quién no era, de hacer auténticas atrocidades y los recuerdos me estaban volviendo loca. Temía perderme, volverme completamente majara y despertar un día completamente cambiada. Ahora yo pretendo que ellos, que no saben nada, paguen la culpa de sus padres y abuelos.


    —Tienes que decidirte.


    —No soy capaz. Siguen beneficiándose de la muerte de mi hija. Ahora que sé lo que son las piedras rojas no puedo simplemente pasar de todo. Quiero las dichosas piedras.


    —Puedes darles la opción de elegir. Pedírselas y darles la opción de seguir sus días como personas normales.


    —¿Crees que aceptarían? —Aún existía una esperanza, un final que salvaría su conciencia destrozada.


    —La verdad es que no creo, pero nunca se sabe. El mundo nunca deja de sorprenderme y, si lo que dice Dyris es verdad, son buenas personas. No querrán sacrificar la vida de sus hijos por unas piedras manchadas de sangre. —Xin asintió en silencio mientras agarraba la humeante taza que le ofrecían.


    —¿Y con lo otro? —Xin se hizo la tonta y se encogió de hombros. —No es sano lo que estás haciendo. Le confundes, te confundes tú misma.


    —¿Qué tiene de malo? Ambos necesitamos desfogarnos y es agradable.


    —No es eso lo que tienes que sentir. —Maya se acercó y le levantó la cara. —¿Por qué no lo buscas? Sé que si quisieras podrías encontrarlo.


    —¿Para qué? Se ha ido sin despedirse siquiera. No me ha dado ningún tipo de explicación después de prometerme que estaría a mi lado.


    —No deberías sacar conclusiones precipitadas.


    —¿Sabes algo? —Xin se levantó y la agarró por los hombros.


    —Es posible.


    —Dímelo, por favor.


    —Llamó a mi marido para pedirle que te vigilara y protegiera. Es un gruñón, pero se preocupa por ti y lo conozco desde hace mucho tiempo. Sé que si se ha ido es por un buen motivo. Sé que siente algo fuerte por ti.


    Ítalo entró en la cocina y ambas cambiaron de tema al instante. Ítalo la besó en los labios y Maya se retiró dejándoles solos.


    Xin se sentía incómoda ante aquellas muestras de cariño, de intimidad, pero no era capaz de alejarlo y se dejaba hacer. Cuando trató de meter la lengua en su boca giró la cara y puso una excusa que ni ella misma se creía.


    Ítalo seguía siendo un bombón, sin embargo, no era el bombón que ella deseaba.
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    —Por favor. Ten compasión.


    La risa de Asinis retumbó a su alrededor mientras seguía apretando. Aarón notaba la resistencia de su brazo, mientras su cuerpo se estremecía y un grito ahogado salía con fuerza de su pecho. Finalmente, el hueso no pudo resistirlo más y se fracturó por dos sitios, atravesó la piel y salió al exterior, mientras él trataba en vano de apartarla.


    —Sigamos. —Daba igual que le dijera la verdad, en realidad no le había mentido ni una vez, pero sus palabras la ponían furiosa sin importar lo que dijera. Con el paso de las horas ya ni siquiera lo pensaba, no tenía sentido, contestaba sabiendo que tan pronto terminara volvería a golpearlo y torturarlo. Sus relatos eran cada vez más largos, adornaba las explicaciones con detalles superficiales y suplicaba porque la inconsciencia lo salvara. Asinis no le dejaba un minuto de descanso, no sabía cuántas horas habían pasado, parecía toda una vida atrapado en una pesadilla. —¿Por qué lo hicisteis?


    —Yo… buf… —Aarón tragó con fuerza. Sentía que el fuego laceraba la herida de su brazo, era incapaz de mirarla y le costaba respirar. —Queríamos poder. Nos prometieron la vida eterna, el poder de defendernos y convertirnos en dioses sobre la tierra. —Aarón recordaba aquella época como la mejor de su vida. Atrás quedaron las preocupaciones, el miedo y la impotencia. De pronto sus poderes eran todo lo que necesitaban. Con un tiempo ilimitado bajo sus manos construyeron paraísos hechos a medida en los que fueron realmente felices, al menos hasta que el aburrimiento los atrapó y comenzaron las luchas internas. Muchos murieron cien años después de que todo comenzara, pero sus nombres no tenían importancia. Eran los más débiles y como tal, no tenían un lugar en la historia. —No podíamos negarnos. Era todo lo que siempre habíamos soñado.


    Asinis le golpeó con el reverso de la mano y lo asió por el cuello. Temía hacer las preguntas que realmente le atenazaban el alma. Todo lo que aquel saco de maldad le estaba contando ya lo sabía. El egoísmo, la envidia y el autoengaño eran los motivos que primaban en una raza inferior como la suya. No la había decepcionado, tal grado de maldad asqueaba, pero…


    —¿Y su padre? —Asinis sintió como su corazón se ralentizaba y aguantaba la respiración. Estaba sudando y notaba la boca seca mientras todos sus sentidos se concentraban en las siguientes palabras de aquel ser.


    —Era un iluso. Fue muy fácil engañarle. Su propio hermano lo traicionó invitándolo a cazar para alejarlo y cuando estuvimos lo suficientemente lejos para que no pudiera dar la voz de alarma yo mismo le clavé un hierro en el corazón. Todavía recuerdo su mirada de incredulidad y como estiraba las manos hacia su hermano en busca de ayuda. La verdad es que Sannah era un auténtico hijo de puta. Se giró y se largó dejándolo solo mientras yo lo custodiaba. —Aarón sintió el puñal clavarse en su hombro y como ella había girado la hoja para evitar que la herida pudiera cerrarse con facilidad. La sangre salía con fuerza y él cada vez estaba más y más cansado. No le quedaban fuerzas y sentía que no saldría jamás de aquel lugar con vida.


    Al principio había buscado el medallón con furia, internamente sonriendo al imaginarse la cara de aquella mujer cuando la atrapara, pero ella había sido más rápida. Después de aquello sabía que estaba perdido y se había dejado llevar.


    —Ya. ¿Y la madre? —Aarón no la escuchaba. Su mente se había concentrado en el pasado y se perdía en él. Sus manos se habían agarrotado sobre su hombro y apenas respiraba. No le quedaba tiempo para eso. Asinis entró en su mente y lo observó todo con ganas de arrancar cabezas. Les habría desmembrado uno por uno, se habría bañado en la sangre de todos y cada uno de aquellos seres.


    A lo lejos seis hermosas mujeres hablaban. Sus ropas casi transparentes creaban un aura mística. Tan diferentes entre ellas estaban dotadas por una belleza inigualable. Asinis se acercó sin prestar atención a lo demás.


    —No podemos hacer eso. —La que hablaba era una rubia de largos cabellos. Sus ojos verdes brillaban mientras se mordía el labio, nerviosa. —Es una monstruosidad.


    —Tu cállate. —Una negra de gruesos labios la miraba con asco mientras la apartaba de un empujón. —Lo importante es poder controlarlos y deshacernos de ellos cuando dejen de sernos útiles. Es algo necesario. —Lillah agarró a su hermana por el brazo y la obligó a girarse ante la evidente molestia de Rake, que así era como se llamaba la imponente inmortal de piel de ébano.


    —No voy a dejar que sigáis matando impunemente. No voy a permitir…


    —Tú harás lo que nosotras te digamos.


    —¿Eso piensas? Ambas sabemos que no podéis matarme sin debilitaros. Mi caída sería la vuestra y no sois tan estúpidas.


    —Podemos hacerte cosas mucho peores. —Naila, una preciosa inmortal rubia de ojo azules, se metió en medio de ambas y retó a Lillah. Su sonrisa angelical no casaba con su pose agresiva. —No deberías olvidar tu lugar. Una traidora a las de su especie no tiene ni voz ni voto.


    —Tengo lo que a mí me dé la gana porque pretendéis usar también mi poder y no estoy dispuesta a hacer tal cosa. —Lillah se acercó intimidante y agarró a la rubia por el pelo. —Ya ha habido suficientes muertes por un día. Tienen derecho a vivir y tratar de olvidar lo que ha pasado.


    —¿En serio? ¿Ellos o tu esclavo sexual? ¿A quién tratas exactamente de defender? —Lillah giró los ojos y titubeó ante la sonrisa de satisfacción de las otras dos.


    —No es por eso.


    —¿No? —Naila reía y miraba a Lillah con superioridad. Un golpe en la mejilla, salido de la nada, lanzó a Lillah por los aires y la dejó confusa y aturdida. —No vuelvas a tocarme o te cortaré la mano. No creo que eso te mate, si es lo que te preocupa. Además, —Naila se inclinó sobre su hermana pequeña y le acarició la mejilla que ella misma había marcado. —no les haremos nada siempre y cuando sepan ocupar el lugar que les pertenece. Siempre y cuando no quieran —Naila se inclinó y habló sobre su oído. Lillah iba perdiendo el poco color que conservaba. Temblaba a medida que la conversación se alargaba sin que Asinis fuera capaz de percibir lo que le estaba susurrando. —Ahora harás lo que te digo o prometo cumplir mi promesa. Quizás a ti no pueda matarte. —Naila dejó la amenaza flotando entre las demás. Su rostro volvía a ser tierno, su sonrisa radiante, y una sombra negra flotando tras sus preciosos ojos azules.


    Lillah se incorporó con tristeza. Su alma anestesiada y sabiéndose rendida antes de comenzar a batallar. No podía hacerlo, no podía arriesgarse. Estaba condenando a los pocos que habían confiado en ella, se había creído mucho más lista que sus hermanas y le estaban demostrando que no podía estar más equivocada.


    Sin mirar atrás se alejó de ellas y se internó en el bosque. Allí le esperaba el hombre de sus sueños, el único que había sido capaz de liberar su alma de sus tormentos. Entre sus brazos había encontrado el placer más absoluto mezclado con la debilidad. Él era su debilidad.


    Sannah la miró embelesado. Su sonrisa no logró llegar a sus ojos y la tristeza los empañaba. Aarón había espiado aquel momento envidioso. En el fondo disfrutó al ver el dolor de ambos amantes al tener que separarse. No soportaba ver que otros fueran felices, solo él podía optar a tal regalo.


    Asinis vio a los amantes besarse ansiosos. Sus manos volaban apretándose y tratando de acercarse hasta fundirse en uno.


    Sannah se alejó unos centímetros con lágrimas en los ojos. Su cuerpo temblaba incapaz de seguir reteniendo la culpa y el dolor que atenazaba su pecho.


    —Lo he hecho. —Lillah asintió incapaz de confesar que lo había hecho para nada. Nada de lo que le había prometido sucedería y con el tiempo sería ella a la que más odiaría. Serían sus promesas las que lo habían convencido a cometer actos que atormentarían su alma por siempre. No podía hacerlo, no podía confesarse y ver en sus ojos el rechazo y el asco. Fue por eso por lo que escondió su rostro en su cara y se dejó absorber por su abrazo.


    —Lo siento mucho.


    Sannah la levantó por la cadera y ella le envolvió con sus piernas. Necesitado, apartó las ropas que los separaban y se hundió en su interior. La tormenta que se libraba en su alma trató de liberarse mientras golpeaba su interior rabioso. Lillah se aferraba a él, saboreando cada embiste mientras las lágrimas caían sin que fuera capaz de detenerlas. Cuando aquello terminase tendría que decirle adiós. Él nunca lo sabría, pero no volverían a verse.


    Asinis estaba confusa y excitada. La situación que se desarrollaba a pocos metros despertaba en ella emociones nuevas, que trató de apartar para analizar la situación que había venido a la mente de un moribundo. Debía haber algo allí, algo lo suficientemente importante.


    Sannah se dejó ir pocos minutos después. Fue un acto rápido y explosivo que los dejó sudorosos e incompletos. Sus manos no querían separarse, ni él salir de su interior. Sus cuerpos estaban unidos y solo eso los mantenía en pie. El dolor ya comenzaba a rasgar el pecho de la inmortal que se sentía impotente y deseaba ser una simple humana.


    —Prométeme que mi hermano volverá, que mi nuera y sobrina estarán bien. —Lillah ocultó la mirada y asintió en silencio. Era incapaz de ver sus ojos y se miraba los pies mientras él la retenía entre sus brazos. —Necesito saber que volverán a estar bien y podré compensarles el dolor que les he hecho pasar. Con el tiempo comprenderán que era necesario para que todos pudieran sobrevivir. Con el tiempo… —Lillah lo besó en los labios incapaz de seguir escuchándolo. Cada palabra era una puñalada. Recordaba todas las promesas realizadas. Sabía que no podría cumplirlas y que había hecho algo mucho peor. Esperaba que cuando lo descubriera fuera capaz de seguir adelante.


    La imagen era cada vez más borrosa y Asinis decidió salir del recuerdo consciente de que la muerte de Aarón estaba próxima. Aquel hermano yacía en el suelo. Un charco de sangre alrededor de su cuerpo y el tono ceniciento de su rostro.


    —Al menos has servido para algo. —Aarón ya no la escuchaba. Estaba perdido en el pasado, tan lejano y un momento realmente decisivo que lo había marcado. —Siempre has sido un ser despreciable, nunca mereciste lo que has tenido y me alegro ser yo quien acabe con tu vida.


    Asinis se acuclilló a su lado y agarró su cuello. La sangre llevaba horas llamándola. La verdad es que no la necesitaba para sobrevivir, pero incrementaba su poder y no iba a hacerle ascos.


    Su boca se aferró a la herida de su hombro y bebió con los ojos cerrados. Sonidos de placer mezclados con el sorber hacían de aquella una escena grotesca. Aarón no sintió dolor, no había más dolor para aquel hermano, pero ella estaba demasiado absorta para pensar en eso. Quizás en el futuro se arrepentiría de una muerte tan dulce, pero en ese instante no podía pensar.
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    El día había comenzado. Aún no se había acostumbrado a caminar sin miedo bajo los rayos del astro rey, pero no podía negar que era agradable sentir el calor sobre su piel sin arder en llamas. Caminaba con tranquilidad, saboreaba cada paso, y silbaba tratando de aplacar los nervios. Podía percibir el aroma de la sangre desde lejos y sabía que había ocurrido algo.


    No iba a ser tan sencillo encontrar a Aarón, en realidad encontrar el colgante, pero cuando llegó a aquel edificio de tres plantas, completamente abandonado y semiderruido, sabía que algo había ocurrido.


    Entró tratando de no pisar los cascotes, con la mirada al frente y una sensación de intranquilidad en la nuca. Se aferró al cuchillo con fuerza y dejó que el silbido alertase al enemigo. No quería que le vieran como una amenaza, en realidad estaba caminando bajo la luz del sol, y el edificio tampoco tenía ventanas que protegiese el interior por lo que esperaba que todo fuera fruto de su imaginación.


    Un sonido al frente. Unas pisadas rápidas alejándose de él. Dejó de silbar y apuró sus pasos. No se paró en la habitación que contenía el cadáver, siguió corriendo persiguiendo a aquella mujer que esprintaba alejándose a gran velocidad.


    De pronto la extraña se detuvo, giró con una graciosa pirueta y le miró de frente. El negro de sus ojos extendiéndose por su piel le recordaba a Xin, pero no era ni de lejos tan hermosa. Sus labios, demasiado gruesos, sonreían poniéndole todos los pelos de punta.


    —¿Buscas algo? —Raphael sabía que aquella criatura era una primigenia, o parte de ella lo era, pero no sabía quién podía ser. No tenía sentido y si estaba en lo cierto no merecía la pena enfrentarse a ella.


    —A un hermano. —Asinis se acercó despacio mirando la daga de su mano derecha. Su sonrisa dudó unos segundos.


    —Si me dijeras su nombre podría ayudarte. La verdad pensé que te sorprenderías más al verme, algo me dice que no soy la primera primigenia que ves. —Raphael la observó acercarse sin palabras. —¿No? —Raphael pensó en correr, alejarse de allí, aunque algo le decía que no lo conseguiría.


    —Lo siento. Me he confundido. —Raphael se giró dispuesto a marcharse cuando ella apareció a su lado y le agarró el brazo.


    —No tienes por qué marcharte. Prometo portarme bien, puedo oler tu miedo y no tienes de qué preocuparte. —Asinis le acarició el rostro con demasiada fuerza. Sus dedos estaban fríos, al igual que los ojos que lo analizaban como a un pedazo de carne. Era atractivo y algo en su interior la llamaba para acercarse más. Una sensación cálida que no quería eliminar por el momento.


    —Yo… de verdad. —Asinis lo abrazó y sintió su cuerpo duro y firme tensarse al instante. No le gustó que reaccionase con miedo, se hizo la tonta y se confortó en la sensación.


    —Has venido por algo y quiero saberlo. Si tengo que atarte y usar otros métodos de persuasión dímelo ya. —Raphael la miró y recordó cuando él mismo había usado unas palabras parecidas con Xin. El problema es que atar y desnudar, complacer y convencer a la primigenia que amas y deseas es una cosa. Aquella que ahora le tocaba provocaba repulsión en su piel. No soportaba su mirada y mucho menos quería estar a su merced.


    —No hace falta.


    —Buen chico. ¿Vas a decirme ya a quién estás buscando? —Raphael dio un paso dejando ver su incomodidad, creyendo ingenuamente que eso haría que ella se retirara, pero ella siguió colgada de sus hombros. Hambrienta de él.


    —Aarón. Ha robado algo y me gustaría recuperarlo. —En realidad tampoco le pertenecía a él, aunque no tenía importancia en aquel momento.


    —Le conozco, aunque dudo mucho que ahora mismo pueda resolver tus dudas. —Ante la cara de Raphael se encogió de hombros con inocencia. —Lo maté. No te pierdes nada. Tenía pocas cosas en su poder. Si lo que buscas es la piedra lamento decirte que no le pertenece a ninguno de ellos.


    —Busco un medallón, un colgante dorado. —Asinis sonrió sin contestar. Sabía de qué hablaba, aunque también sabía a quién pertenecía realmente aquella reliquia.


    —¿Y por qué te interesa tanto?


    —Motivos personales. —Asinis le soltó y colocándose frente a él lo agarró por el cuello. Él era veinte centímetros más alto, el doble de ancho, y cayó de rodillas cuando ella comenzó a ejercer fuerza.


    —He hecho una pregunta.


    —Es muy poderoso. Lo necesito para tratar de romper una maldición.


    —Comprendo. —Asinis lo soltó y se arrodilló a su lado. Lo miraba con curiosidad, quería verlo sonreír, besarlo como había visto en la mente de Aarón. La necesidad hizo que se mojara de anticipación, su boca se secó. —Pareces preocupado. —Raphael la observó, sonrojada y con las pupilas dilatadas. Ya no parecía una primigenia, solo una mujer normal sumamente nerviosa.


    —Es vital que encuentre lo que ando buscando. Si pudieras ayudarme… —Asinis sintió la necesidad de complacerlo. La invadía el calor al pensar que él la viera con algo diferente al miedo, que estuviera orgulloso y quizás quisiera compensarla.


    —¿Y qué gano yo? —Asinis se acercó y depositó un beso en sus labios. El contacto fue efímero, apenas se rozaron, pero fue suficiente para que ella jadeara y él quisiera alejarse.


    —¿Qué… qué querrías? —Raphael tartamudeó al tiempo que se preguntaba si sería capaz. Sentía repulsión por aquella hermana, o lo que fuera. No podía hacerlo, aunque mentirle podía ser peligroso diría cualquier cosa con tal de alejarse. No tenía intención de volver a verla jamás.


    —A ti. Excitado, sobre mí. —Asinis se volvió a acercar. Raphael contribuyó en el contacto mientras los escalofríos lo recorrían. Abrió su boca y las náuseas acompañaron la lengua de la desconocida. Cuando se dio por satisfecha y se separaron, para él había pasado una eternidad.


    —Antes necesito romper la maldición de la que te hablé.


    —¿Por qué debería dejarte marchar? Los wampiros no cumplís con vuestras promesas. —Raphael se sorprendió al ver que sabía exactamente lo que era.


    —Lo haré. —Asinis lo miró a los ojos al tiempo que comenzaba a cambiar para que él fuera capaz de saborear la amenaza en toda su extensión.


    —Por tu bien te prometo que volverás a mí llegado el momento. Podrás intentar huir, conseguirlo ya es otro asunto.


    Raphael pensó en Xin mientras la hermana le daba el colgante. Pensó en Xin mientras ella volvía a besarla y pensó en la primigenia mientras sonreía al imaginar su rostro al verle regresar. Sabía que le preguntaría, que gritaría y lo odiaría, pero una parte diminuta de su mente deseaba volver para verla, aunque no pudiera tocarla, besarla.


    Xin se había convertido en su razón de seguir adelante. Su cara se aparecía cada vez que cerraba los ojos, lo único que le dolía era no adelantarse y tratar de tomarla. Demostrarle que sus cuerpos se necesitaban, que, aunque no se habían sentido atraídos desde el primer instante se compenetraban mejor que nadie. Necesitaba que ella sintiera la misma necesidad y acudiera a él incapaz de controlarse. Quería que el infierno que estaba arrastrándolo a él la devorase también a ella. Quería que ambos se perdieran en la pasión y pudieran enterrarse uno en el otro para salvarse de sus fantasmas.


    Tras las palabras de Sannah se había replanteado los motivos por los que había emprendido aquel viaje en solitario. Era cierto que el fantasma de su hermana, su muerte, lo injusto de todo lo que había ocurrido le habían definido durante mucho tiempo, pero Xin con sus sonrisas, sus palabras y su tozudez le había hecho perdonar. Ahora su hermana sería vengada, pero antes que nada estaba el amor de su inmortalidad.
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    Se internó en los pasillos de las mazmorras. Ahí donde los gritos, las súplicas y el dolor reavivaba su mente. Le encantaba sentarse en la sala negra, una sala acondicionada específicamente para él con cristales tintados para que pudiera ver las salas adyacentes, pero nadie supiera que él estaba en el interior.


    Allí, justo en el medio, había una gran butaca de cuero negro. Se sentó y observó al wampiro que estaba siendo torturado en aquel instante. Su piel era quemada por luz ultravioleta, sus gemidos apenas tenían fuerza, pero seguía luchando. Le encantaban los luchadores, porque la caída era realmente sublime.


    Nuru se había marchado cinco horas antes. La paciencia nunca había sido su virtud, por mucho que sus enemigos creyeran lo contrario, y solo aquella sala lograba evitar que asesinase a todo su servicio.


    —¡¡¿¿Vas a decirme de una vez dónde se esconde??!! —Dimitri observó a la wampiro que seguía quemando y azotando al pobre condenado. Sus gritos reclamando información no obtenían respuesta y eso la volvía mucho más peligrosa. —Podría tratarte muy bien… Si me dijeras una dirección todo esto terminaría. —El wampiro levantó la cabeza, por un instante Dimitri pensó que al fin lo había conseguido, sin embargo, el wampiro le sonrió de medio lado.


    —Si me chuparas la polla estoy seguro que se te quitaría la cara de amargada.


    Dimitri apretó el botón de su derecha y el sonido desapareció. Los golpes del látigo abrieron la piel del estúpido que parecía disfrutar ante el ataque de rabia de su torturadora. A Dimitri aquel espectáculo lo estaba excitando, pero se concentró en lo realmente importante.


    Dana, una de las nueve inmortales, entró sin llamar y se colocó ante él. Vestida con un vestido blanco que se apretaba a su cadera y caía sin sentido en torno a sus piernas se veía impresionante.


    —No sirves para nada. —Dimitri apretó los labios conteniendo su furia y puso su mejor cara. Incluso él sabía con quién era mejor no meterse.


    —Hola a ti también. —Dana miró la butaca y él se levantó invitándola a ocupar su lugar.


    —Tú dirás que noticias tienes. Aunque no sé por qué me has hecho venir hasta aquí.


    —Mi hombre ha localizado el colgante, en estos momentos ya lo debe tener en sus manos.


    —Muy impreciso.


    —Kora está muerta. —Dana asintió aburrida. Si aquello era todo haría que lo azotaran antes de irse. —Una de las congregaciones de hermanos ha desaparecido y varias familias más. La primigenia busca algo y mi vidente ha localizado una gran amenaza.


    —No tienes de qué preocuparte. Ocúpate de lo que te pido y estarás a salvo. —La hija de la primigenia había huido, pero por el momento prefería que se divirtiera y esparciera. Quería darle tiempo para tranquilizarse antes de detenerla. No tenía ganas de enfrentarse por el momento a ella y no tenía intenciones de revelarle nada a aquel wampiro inmundo. —¿Algo más?


    —Sí. Tu hermana ha desaparecido. Hemos intentado localizarla, pero todos los wampiros que mando acaban muertos. Mi vidente no es capaz de darme respuestas y nadie sabe dónde está Sannah.


    —Comprendo. —Dana se levantó y golpeó a Dimitri con fuerza en la entrepierna. Él cayó al suelo dolorido y humillado mientras ella colocaba su zapato de tacón sobre su cabeza y ejercía fuerza. —Solo tenías que vigilarla y evitar que volvieran a estar juntos. ¡Era lo único que tenías que hacer! Eso y conseguir el colgante… —Dana apretó con el tacón de aguja clavándolo en su espalda.


    —Lo solucionaré.


    —Puedes estar seguro de que lo harás. Si en 48 horas no tengo la cabeza de Sannah sobre mi mesa y a mi hermana atada de pies y manos serás tú quien acabe muerto. —Dana sacó el tacón con asco y se alejó dándole la espalda. En aquel instante podría haberla atacado, pero solo un loco lo habría hecho. —Por cierto, tu hijo sigue con vida, pero no sé por cuánto tiempo más teniendo en cuenta lo mal que sabes cumplir órdenes.


    Ambos sabían que solo había una cosa que aquel inmundo ser amase y era a su vástago. Dana estaba mintiendo, su hijo había escapado décadas atrás, pero visto que no había vuelto con su padre a la inmortal ya no le preocupaba que lo hiciera. Seguía siendo una baza que jugar a su favor sin el inconveniente de tener que custodiarle. Todo ventajas.


    


    

  


  
    Capítulo 34


    [image: ]


    


    


    Dulce se tumbó sobre el colchón mirando al techo. Ahora podía elegir. Largarse o acudir en busca de Lillah y Petra. La verdad es que poco importaba, a lo largo de los años el destino se había demostrado caprichoso.


    Dante había desaparecido horas atrás y ella tampoco lo buscó. Poco importaba, desde que había entrado en sus pensamientos, en sus recuerdos, sabía que ella no era más que una molestia por la que se sentía atraído y eso hacía que se odiara a sí mismo. Luchaba contra un recuerdo idealizado y contra eso no podía hacer nada.


    Dos horas después y más confusa que antes se vistió para el combate. Se colocó dos dagas en los muslos y dos magnum como protección extra, aunque esperaba no tener que desenfundar. Zapatos de suela baja y una chaqueta de cuero tratando de ocultar todos sus juguetes. No esperó por su amante desaparecido y tampoco dejó una nota.


    Robó una preciosa Kawasaki VN 1700 negra. Se subió y la escuchó ronronear con placer. Desde que se había despertado no dejaba de ver a una preciosa pelirroja, acudía a su mente cada vez que cerraba los ojos, una preciosa pelirroja que no dejaba de matar. Siguió dirección norte porque así se lo decía su instinto. Se perdió en la carretera sin preocuparse mucho si era el camino correcto. Antes o después encontraría lo que buscaba, mientras tanto pensaba disfrutar.


    El viaje le aportaba libertad y ella dejaba que el animal que tenía entre las piernas siguiera su curso. La moto era pesada y tenía los músculos tensos, no por el esfuerzo en sí, sino porque inconscientemente sentía que algo se acercaba.


    Dos horas después, cuando el sol caía por el horizonte y el cansancio empezó a pasar factura lo sintió como una bala. Alguien se aproximaba a gran velocidad, no tenía tiempo para ocultarse. Aparcó la moto en el arcén y se subió a un árbol cercano. Poco después tres coches negros se detuvieron. De su interior media docena de hombres y cuatro mujeres, todos ellos armados hasta los dientes. Sus caras serias y sus movimientos no presagiaban nada bueno, no cabía duda de que la buscaban a ella. En otras circunstancias hubiera hablado, pero ver como amartillaban las automáticas hizo que se replanteara sus intenciones.


    Tras más de dos meses sin pelear se sentía agarrotada. Aunque el instinto suele tomar el mando en situaciones de vida o muerte no quería depender de algo tan primitivo. Analizó a sus contrincantes, no eran wampiros, pero tampoco eran completamente humanos. Probablemente se hubieran alimentado sin llegar a transformarse, lo que les permitía moverse con tranquilidad bajo la luz solar y les dotaba de unos sentidos realmente afilados.


    Ya se estaba preparando cuando notó algo más. Una sombra a pocos metros de ellos sacaba algo brillante. Aquello no le gustaba en absoluto, pero ya tenía demasiados enemigos a la vista para preocuparse. Si aquella sombra no venía con ellos al menos no lucharía a su lado y uno por uno era la mejor opción.


    Muy pocos sabían lo que era ella, nunca antes había existido alguien igual y tampoco había dejado testigos. Sus ojos completamente blancos veían la esencia de los individuos, cuando su piel se enfriaba podía incluso tocarlas.


    Dulce se concentró en sus dedos, sintió el escozor en la punta. Pensó en estirarlos, estirarlos lo suficiente para poder atraparlos a todos y unas hebras negras como la noche surgieron y serpentearon a su alrededor. Eran muy parecidas a las de Lillah con la única diferencia de que las suyas iban cargadas de un veneno realmente mortífero. Si rozaba a una víctima estaba perdida, solo ella podría salvarla y eso no iba a pasar.


    Con los ojos podía atravesar objetos, ver tras ellos y lo que escondían. La esencia de las cosas no se puede disfrazar. Los colores eran puros y hermosos, algo que jamás podría describir con palabras. No era consciente de que estaba sonriendo mientras las hebras seguían estirándose. Aprovechaban las sombras para ocultarse y unos segundos después uno a uno comenzaron a caer. Dulce no llegó a salir de su escondite, no llegaron a verle la cara.


    —No esperaba menos. —No podía ser. Dante la miraba orgulloso. Sus ojos rojos y sus dientes desplegados eran amenazadores, pero los ocultó con rapidez mientras ella descendía del árbol.


    —¿Qué haces aquí?


    —Seguirte. ¿Qué otra cosa iba a hacer? —Dulce le dio la espalda y volvió a la moto mientras él se acercaba. Podía notar su presencia, la fuerza que emanaba de él y la atraía. Su manera de acorralarla y quedarse callado hacía que ella completase los silencios y estaba cansada.


    —Pensé que te habías ido. Eso de abrazar al terminar no es lo tuyo. —Dante la atrapó y la abrazó contra su pecho.


    —Es complicado. Ella lo era todo para mí. La amaba.


    —La amas. —Dulce lo corrigió con el alma en los pies. Seguía sin gustarle que nadie se le acercara por la espalda, en realidad las pesadillas y el miedo solo desaparecían cuando él la sostenía o la besaba. —Lo vi en tu mente, en tu corazón. Sé que para ti no soy más que una molestia que tratas de alejar. Soy tu buscona particular. —Dante la apretó con más fuerza.


    —Eso no es verdad. Eres tozuda y sincera, supongo que no estoy acostumbrado.


    —¿Y a qué estás acostumbrado, a llorar por las esquinas y compadecerte de lo cruel que fue el destino contigo? ¿Es eso? Una eternidad sufriendo por lo que has perdido. —Dante la giró y la besó. Su lengua arrasó con todo pensamiento lógico incapaz de contestar sabiendo que ella solo ponía palabras a su realidad. Le mostraba sin paños calientes lo que él mismo ya sabía, pero oírlo de ella dolía más.


    Unos aplausos a su espalda hicieron que se separaran de golpe. Una mujer rubia con los ojos azules más hermosos que había visto jamás los observaba. No hacía ningún intento por acercarse, pero él sabía que estaba allí por ellos. Las casualidades no existían.


    —Así me gusta. Menudos tortolitos y yo que creía que siempre serías fiel a tu esposa.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Menudo ingenuo. Supongo que no sabes quién soy, pero lo sé todo. —Dana sonrió con alegría y se abrazó a sí misma burlándose de ellos. —La verdad es que nunca aprendéis, aunque debería darte las gracias. —Dulce se había quedado sin palabras, esperaba no volver a ver a aquella sádica nunca más.


    —Cariño, ¿no me vas a presentar a tu nuevo amante? ¿O es un esclavo sexual? Si es así, no te importará compartirlo, ¿verdad?


    —¿Qué haces aquí? Si te acercas…


    —¿Qué? Si me acerco, ¿qué? No podrías hacerme daño, aunque lo intentaras. Ya te demostré una vez que no eres más que un mosquito insignificante. —Dana se acercó a ellos y colocó la mano sobre el pecho de Dante que trataba de cubrir a Dulce. —La verdad es que mi sobrina ha elegido bien, no solo eres apuesto, sino que crees ser todo un caballero de brillante armadura. Pequeña, espero que sea tan bueno como crees sino tu estarás muy jodida. —Dulce miró a Dana sorprendida. La inmortal no solía emplear ese tipo de vocabulario a no ser que fuera a hacer algo…


    Al instante Dana estaba tras ella. Dulce quiso aferrarse a Dante, le buscó con las manos y él llegó a rozarla. Segundos después tras él solo quedaba el espacio vacío.


    —¿Qué buscas? —Dana volvía estar a pocos metros a su derecha. Su cara sonrojada y la forma en la que resollaba demostraba que había usado mucha energía y estaba agotada. —Ahora verás. Tengo un problemilla y tú vas a ayudarme si quieres volver a verla con vida. —Dante asintió en silencio. En su mente trazaba planes, preguntas y decisiones. Iba a hacer todo lo que estuviera en su mano por recuperar a Dulce o moriría en el intento. Esta vez no iba a dejar que nada malo le ocurriera a la mujer que… Dante sintió que perdía el aire al comprender la dirección que habían tomado sus pensamientos. —Tengo que encontrar a Lillah, como ya he comprobado que no está con vosotros no se me ocurre mucho más. Ahí es donde entras tú. La encontrarás y me la traerás.


    —¿Dulce está bien?


    —Por el momento. No voy a negar que es un incordio, pero no le haré nada que no pueda curar. Por cierto, para encontrarme solo has de pensar en mí y decir mi nombre. —Dana sonrió coqueta y cerró los ojos con un mohín. —Estoy segura de que no podrás olvidarlo, aunque lo intentes. Quizás en el futuro… —Dante negó con la cabeza. —Como quieras. Piensa en mí. En las noches de calor Dana siempre está al acecho, ¿no crees? —Aquella siempre había sido una leyenda, la leyenda de una hermosa sirena que atraía a los hombres hacia la muerte. La belleza más pura envolviendo al monstruo más mortífero. Al instante supo que cada una de aquellas historias era real y que tendría que pedir ayuda para impedir que Dulce acabara muerta.
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    —¡¿Cómo?! —Ítalo gritaba por el salón de aquel pequeño lugar. Los dueños yacían inconscientes en la habitación mientras Xin trazaba un plan. Aunque aquella llamada había encendido la curiosidad en el resto del grupo.


    —¿Qué ocurre? —Ítalo la miró a los ojos y se quedó unos segundos en silencio. A continuación, trató de echarla hacia atrás quitándole importancia. Aquel gesto se le clavó como una patada en las costillas, ¿cuándo le había dado permiso para tomar decisiones o pensar por ella? ¿Compartir un par de veces la cama le otorgaba esos beneficios? ¡Ni de broma! —¡He dicho qué ocurre!


    Xin comenzó a cambiar. Sus ojos negros como la noche se centraron en él. Irrumpió en su mente y atajó sin pedir permiso.


    —Dulce… —Xin conocía a aquella inmortal. Soñaba con ella todas las noches y en el fondo era una de las pocas a las que temía. ¿Acaso aquella mocosa no podía mantenerse a salvo? Jamás debió dejar que se alejaran, aunque en aquellos momentos no había estado en su mejor momento para preocuparse por nadie que no fuera por ella misma y su salud mental. —Dile que venga. Ya pensaremos en cómo recuperarla.


    Ítalo terminó la llamada con un gruñido, un par de instrucciones y muy mala hostia. Sin pensar dio dos zancadas en su dirección y agarrándola por el brazo la arrastró a la habitación. Xin se dejó hacer preguntándose por qué no le rompía cada uno de los huesos de su hermoso cuerpo. Los últimos días había empezado a verle como una molestia. Era posesivo y entrometido, pasaba de la comprensión más absoluta a decidir por ella como si fuera tonta. En ocasiones se preguntaba qué era lo que había visto en él, qué coño había sentido en aquellos instantes para no ser capaz de defenderse cuando su vida había sido amenazada. Quizás solo veía sus defectos magnificados por lo que había ocurrido, la verdad no tenía sentido pensarlo. No lo soportaba y punto.


    —¡No vuelvas a hacer eso! —Ítalo la lanzó al interior de la habitación y cerró con un portazo a su espalda tratando de serenarse. Estaba cansado con la actitud de Xin. Sus enfados, caprichos y exigencias acababan con su paciencia. Ya había pasado tiempo suficiente para que empezara a tranquilizarse, ¿acaso no podía ver que les estaba martirizando a todos sin sentido? Ya tenía su ansiada venganza, todos arriesgaban sus vidas por ella, ¿qué más podía pedir?


    —¿Qué no vuelva a hacer qué?


    —Entrar en mi cabeza joder. Me deja destrozado y no me gusta. —Xin se acarició el antebrazo donde él había dejado marcados sus dedos. Si volvía a tocarla de aquella manera lo mataría. Primera y última vez, iba a dejarle muy claras las cosas a aquel wampiro.


    —Creo que es hora de que hablemos. Creo que estás muy confundido con respecto a nosotros. Primero que nada, decirte que como vuelvas a tocarme de esa manera te cortaré los dedos. —Ítalo la miró cada vez más cabreado, mientras ella le retaba desde la esquina. A Xin le iba el juego duro, lo había aprendido las últimas dos noches. No era algo con lo que se sintiera muy a gusto, pero no la creía capaz de cumplir sus amenazas.


    —Ya. Además, no quiero que entres en mi mente. Me gusta pensar que mis pensamientos me pertenecen. Compartiré contigo lo que crea oportuno. Sabes que todo lo que hago es por ti y para protegerte. —Xin respiró con calma y jugueteó con la punta de su zapato. Las siguientes palabras iban a cortar lo que fuera que tuvieran ellos dos con precisión quirúrgica, al menos esa era su intención, y debía escogerlas con cuidado. No le interesaba tener otro enemigo y si así era como terminaban prefería acabar con él antes de que saliera por la puerta. Al contrario de lo que él pensaba había cambiado mucho, había comprendido que era necesario tomar decisiones complicadas para sobrevivir. Una muerte calculada podía salvar a muchos otros. Mancharse las manos era su tarea.


    —No eres más que un par de polvos. No me interesas ni nunca lo harás más allá. Sé que pretendes salvarme, que crees amarme, pero dudo mucho que sea verdad. —Xin se acercó y le agarró el brazo como había hecho con ella. —Entraré en la mente que me dé la gana, follaré con quién quiera y mataré a quien crea necesario. Además, ahora que hablamos de eso creo que para evitar futuros malentendidos es necesario dejar claro que entre tú y yo no habrá más sexo.


    —¿Sexo? Lo nuestro es mucho más que eso.


    —¿De verdad? Porque para mí últimamente ni eso. Deberías mejorar tu técnica. Desde que me he recuperado y no te miro con ojos necesitados noto que no consigues saciarme. Un orgasmo como mucho. —Ítalo sentía la necesidad de zarandearla.


    —Sabes que no es verdad.


    —¿Lo sé? Tienes el orgullo demasiado crecido. Quizás cuando encuentres a la persona indicada…


    —No me vengas con cuentos. Parece que has olvidado que ya no eres humana. Entre tú y yo había algo mucho más fuerte que nosotros mismos. Ambos lo sentimos.


    —Es posible. —Xin le tocó la cara, lo acarició y recordó la primera vez que se besaron. Se sintió morir de placer, lo deseaba con cada fibra de su ser. ¿A dónde había ido a parar esa mujer? ¿Por qué ya no deseaba saltar en sus brazos y tenerle entre las piernas? Porque él no era Raphael. —Xin te deseaba, quizás mucho más que eso. Yo ya no soy ella. Soy miles de vidas, miles de recuerdos y necesidades. Yo ya no puedo olvidar tu desconfianza ni forzar lo que ya no está. Me gustaría poder explicarte el motivo, aunque no puedo porque ni yo misma lo entiendo.


    —Raphael. —Ítalo la alejó de un empujón y se giró incapaz de seguir mirándola. Xin no quería hurgar en la herida. ¿Qué más daba? —Si él no hubiera olvidado cuál era su lugar esto no habría pasado. Seguiríamos juntos como al principio.


    —Lo dudo mucho. Lo nuestro no estaba hecho para durar. Nos encontramos en un mal momento y un mal lugar.


    —Podemos intentarlo… —Ítalo quería aferrarla con él. No podía perderla, podía enseñarle, volver a mostrarle lo hermoso que podía ser el mundo a su lado. La protegería, tenía tantos buenos argumentos…


    —No. Lo siento de verdad, pero deja de intentarlo. Nada de lo que digas va a hacer que cambie de opinión. No te arrastres. —Aquellas tres palabras retuvieron su lengua y su orgullo se impuso a todo lo demás. Tal vez tenía razón, había muchas cosas que antes no estaban allí y que ahora no soportaba de Xin. Seguía siendo hermosa y él seguía deseándola, pero ¿era suficiente?


    —Yo buscaré a Lillah.


    —¿Cómo?


    —Dante aparecerá en un par de horas. Dana le ha pedido que encuentre a la inmortal, pero, aunque dudo mucho que quieras entregarla es una baza que no podemos obviar. La encontraré y volveré. El tiempo juega en nuestra contra.


    —Gracias.


    —¿Por qué? Ellos también son nuestros amigos.


    —Ya. —Xin no le creía, ninguno lo hacía.


    —Ten cuidado. —Xin esperaba volver a verle. La forma en la que se marchaba, la vergüenza en su forma de caminar la estaba destrozando. No podía retenerle, hacerlo era confirmar algo que no era cierto. Nada quedaba entre ellos, por mucho que él quisiera aferrarse. Si es que alguna vez lo hubo. —Ojalá siguieras siendo la misma. Estabas llena de luz, incluso después de todo lo que te habían hecho te erguías sin pudor y con fuerza. Ahora pareces actuar dando bandazos y guiándote por impulsos. Eres un peligro para todos, pero sobre todo para ti misma. —No sabía si hablaba por resentimiento o de verdad lo creía. Poco importaba a estas alturas. —Tenías tanto miedo por cambiar, por convertirte en un monstruo. Traté de evitarlo con todas mis fuerzas, me negaba lo evidente.


    —No querer tenerte en mi cama no me convierte en un monstruo.


    —No, pero lo eres. —Ítalo necesitaba soltar aquel veneno mezclado con las verdades que había encerrado en su mente. Verdades que se había negado a sí mismo.


    —¿Entonces qué hacías a mi lado?


    —Pensé que podrías volver a ser la misma. Quería estar ahí cuando te recuperaras y dejaras toda esta pesadilla atrás. Pensaba que cuando te vengaras…


    —Ya. Nunca pensaste en aceptarme y comprenderme. Querías convertirme en quien tu deseabas sin preocuparte por lo que yo necesitaba. Te aferrabas a lo que creíste ver.


    —Yo te veía realmente.


    —¿Lo hacías? —Xin sabía que quería hacerle daño. Sus palabras iban destinadas a devolverle el dolor de la ruptura, demostrarle que él no era menos.


    —Crees que los odias a todos por lo que hicieron, pero la verdad es que a quien más odias es a ti.


    —Muchas gracias por la terapia, pero creo que es mejor que te vayas.


    Xin dejó que su cuerpo cambiara amenazándole y se quedó en silencio hasta que le escuchó bajar las escaleras. Estaba agotada mentalmente, sin ganas de salir de aquel cuarto y la soledad abarcando su alma. Se odiaba a sí misma, sin embargo, no hacía falta que él se lo dijera.


    Maya fue a buscarla cinco minutos después.


    —Te esperan abajo. Debes explicarles los términos y darles la opción de tomar una decisión. —Xin asintió con lágrimas en los ojos. Maya corrió a su encuentro y se fundieron en un abrazo. Quería consolarla, ella estaba allí para sujetarla cuando se sintiera desfallecer. —Has hecho lo correcto.


    —¿Y por qué duele tanto? —Maya se separó y le limpió la cara con sus manos. Aquella gran máquina de matar, capaz de desequilibrar el mundo no era más que una madre destrozada, una mujer abandonada en un mundo que la había despreciado y golpeado demasiadas veces. Cuando había visto bajo la superficie había visto una persona justa, bondadosa, cariñosa y temerosa recubierta de un muro de piedra y con una voluntad de hierro. Una guerrera.


    —Porque todo duele. —Le besó la punta de la nariz con cariño. —¿Sabes lo que de verdad te duele? —Xin bajó los ojos. Aquella wampiro veía en su interior con facilidad. —Te sientes sola y lo extrañas a él. Te cuesta reconocerlo porque tienes miedo de que no vuelva. Ahora no es el momento. —Xin la miró y asintió apesadumbrada. —Todo lo que estamos haciendo es para librar a los débiles de seres malvados. Nunca nos darán las gracias, nuestros nombres se unirán a los de los demonios y nos temerán, pero haremos algo grande. Estaré a tu lado hasta el final.


    —Hablas como si este fuera el final. Sobreviviremos.


    —Eso espero. Aunque debes saber que me alegro de haberte encontrado. Me has dado mucho más de lo que crees.


    Bajaron las escaleras tomadas por el brazo. Yadiel las miraba absorto en la belleza de su esposa, lo viva que parecía y lo orgulloso que estaba de ella. Sus ojos se encontraron y no pudieron soltarse. El amor que se profesaban nacía del entendimiento y el deseo, años de convivencia y una necesidad primitiva de poseerse y protegerse mutuamente.


    Aquella era la familia de hermanos que todos se empeñaban en proteger, la verdad, parecían buenas personas. El matrimonio los esperaba sentados en el sofá, en sus rostros varias magulladuras y los ojos hinchados de tanto llorar. Sus hijos habían desaparecido, aunque todos sabían que seguían inconscientes, pero a salvo.


    —¿Ya les han explicado la situación? —Xin se mantuvo lejos consciente del miedo que les provocaba su presencia. La veían como a un demonio, ella enmarcaba todo lo que les aterraba y la odiarían siempre. Asintieron aterrorizados. —¿Ya han tomado una decisión?


    —Le daremos las piedras. —El hombre habló primero. La mujer iba a decir algo, no parecía contenta, pero se contuvo.


    —Hacen bien. Intenten ser felices. —Xin hizo una señal y dejó que les soltaran. Ellos se alejaron apresurados mientras buscaban con los ojos a su paso. —Lo que buscan está en el recibidor. No vuelvan o no tendré la misma consideración.
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    La observaba desde lejos sin llegar a tomar una decisión. Era diestro en combate y poderoso, no invencible. Había analizado la amenaza y sus posibilidades eran nulas, volver con las manos vacías tampoco era una opción y así se había quedado, congelado. Sin ser capaz de tomar una decisión la observaba curioso. Nunca se había topado con nadie igual. Su aura hablaba de la muerte, era la personificación de Anubis.


    Sin planes a la vista salió de su escondite y se acercó a ella. Sus gestos comedidos, sus palabras sin filtro y la adoración en el rostro. Podía sentir el poder de aquella criatura golpeándole. El miedo inconsciente de su propia naturaleza despertar con fuerza ante ella. Se sentía extasiado al estar a su lado.


    —¿Qué quieres? —Asinis lo miró lanzar la daga y recuperarla sin ningún tipo de emoción. Le había analizado y no era más que una hormiga.


    —No lo sé.


    —Eso es nuevo. Si quieres puedes volver cuando tengas las cosas más claras.


    —¿Quién eres?


    —¿Preguntas por mi nombre? —Asinis se preguntó si merecía tal honor. Era un regalo, no algo que fuera a dar a cualquiera.


    —No. —Asinis sonrió interesada.


    —Entramos en las preguntas profundas. Sabes que son complicadas y simples al mismo tiempo. Yo soy yo y muchos a la vez. Todos los que vinieron antes de mi me definen. —Se rio ante sus palabras. Para ella no tenían sentido más allá del filosófico.


    —Eres una diosa. —Nuru se arrodilló y la miró embelesado. —Puedo sentirlo.


    Se sentía halagada. ¿Por qué negarlo? La forma en la que se arrodillaba y bajaba la cabeza, podría acostumbrarse con facilidad a ese trato. ¿Por qué no lo hacían todos? Tal vez podría obligarlos, era algo en lo que pensar para el futuro.


    —¿Por qué crees eso?


    —¿No lo eres? —No lo sabía. No tenía respuestas más allá de lo que necesitaba y lo que había visto. Confinada y con demasiado tiempo para pensar nunca se había cuestionado su naturaleza.


    —No sé lo que soy.


    —Supongo que es normal. Yo sé que eres una diosa. La diosa de la muerte. —Asinis lo miró sonriente y se colocó a su lado. Tocó su cabeza y dejó la mano reposando sobre él.


    —¿Y eso qué significa?


    —Que haré todo lo que me pidas. Desde hoy te pertenezco.


    —¿Me perteneces?


    —Mi vida es tuya, mis actos son tuyos, mi lealtad.


    —Creo que lo voy entendiendo. Aunque tu vida la podría tomar con facilidad si así lo quisiera y no te necesito para llevar a cabo mi venganza. —Nuru bajó aun más la cabeza.


    —Sé que no me necesitas, pero si lo ordenas haré lo que digas. —Le gustaba verle así, sumiso ante ella. Se sentía poderosa e invencible, mucho más que antes. ¿Le quería a su lado? Jamás se había planteado su soledad. ¿Podría soportarle?


    —¿Y qué puedes hacer exactamente?


    —Matar. Eres la diosa de la muerte, ¿verdad? —La muerte le gustaba, pero tanto como su diosa…


    —Puede ser. ¿Harás todo lo que te pida?


    —Sí.


    —Conseguirás información, me traerás individuos y los matarás por mí. ¿Es eso? —Nuru asintió cabizbajo. Asinis llevaba inquieta desde que Raphael se había ido. Su cuerpo se había encendido y estaba frustrada. Necesitaba que alguien la tocara, que la poseyera, pero no quería besarle o tenerle frente a frente.


    Deslizó el pantalón y se lo quitó. Desnuda de cuerpo para abajo colocó su pierna derecha sobre su hombro y se abrió ante él. Nuru estaba sorprendido y se excitó al instante. Olía a sexo y estaba al alcance de su lengua.


    —¿Qué quiere que haga, mi señora?


    —Quiero que me complazcas. Usa la lengua.


    Nunca había tenido sexo, sabía que era placentero y todos repetían. Adictivo incluso, sin embargo, cuando la lengua de Nuru se adentró en sus labios y la saboreó sintió que las piernas le fallaban. Se encontró jadeando, amarrándolo por el pelo y tirando con fuerza mientras él se afanaba en complacerla e incrementaba la presión.


    El nudo crecía en su interior mientras ella se mecía contra su boca. Con los ojos cerrados dejaba que la devorase sin pensar en nada, tenía que controlarse para no dejar toda su fuerza libre y acabar con él. Temía quedarse con su cabeza en las manos antes de terminar.


    Sus jadeos constantes lo tenían a mil. La devoraba mientras ella gritaba incapaz de controlarse. Cuando sintió que se iba Nuru no podía más.


    —Ha sido… —No tenía palabras. Quería más, muchísimo más. —He visto que los seres humanos lo hacen de otras formas. —Nuru asintió sin palabras. Rezaba porque ella pidiera lo que él estaba pensando. Quería entrar en ella, tomar a la diosa y satisfacerla en todo lo que le pidiera.


    —Sí. Si lo deseas puedo enseñarte.


    Asinis se tumbó en el suelo y Nuru sobre ella. Le destrozó el pantalón impaciente y se dejó penetrar con un agudo gemido. Sus bocas estaban cerca, sin embargo, ni ella lo deseaba ni él se atrevía. Se movían ansiosos, el sudor los recorría y la maratón había comenzado.


    Como una niña con un juguete nuevo había descubierto el sexo. Una actividad que le devolvía un placer sin igual y altamente adictiva. De pronto tenía un juguete entre las manos que podía exprimir orgasmo tras orgasmo. Su resistencia y curiosidad infinita. Él aguantaba como podía, aunque no se quejaba.
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    Cansada del esfuerzo se dejó caer sin fuerzas sobre el colchón. No tenía sentido tratar de luchar, aferrarse a la idea de escapar y quizás por el camino hacerse con la piedra de Sannah. Estaba prisionera sin cadenas, incapaz de coordinar sus propios pasos ni pensar con claridad. Todo intento quedaba en nada cuando una nueva ola de dolor la ahogaba. No sabía cuánto tiempo había pasado, no recordaba ya como era sentirse tranquila.


    Lillah sentía como se perdía en sus pesadillas. Recordaba a su amante y al hermano que la había maldito. Eran el mismo, aunque en sus ojos no encontrara la misma luz. Sabía que volvería, pediría algo a cambio de hacer que todo aquel suplicio terminara y ella se lo daría. No podía negarse, no cuando respirar era un tormento. Ingenuamente seguía guardando la esperanza de que el hombre que conocía siguiera allí. Ahora conocía la verdad y se arrepentía de no haber cargado contra él con todas sus fuerzas. Lo mejor que podía haberles pasado a ambos era morir.


    Dispuesta a solucionarlo tan pronto tuviera una oportunidad dejó que el dolor la arropase. Ya no luchaba, se dejaba ir en el mar de recuerdos. Su vida parecía perfecta y sin embargo jamás había tenido lo que deseaba. Solo había logrado retener a Dulce, protegerla de la ira de sus hermanas y mantenerla a salvo. Ella era su gran victoria, la hija que nunca tendría, pero a la cual había visto crecer y evolucionar. Le dolía pensar que una criatura tan buena tuviera que pasar por lo mismo que ella, no quería que le arrebataran de nuevo lo único que podía hacerla feliz y era solo por eso por lo que seguía en pie.


    Había dejado de importarle seguir existiendo. Ella misma habría abrazo la muerte sin con eso pudiera salvaguardar el futuro de su hija, porque eso era lo que Dulce era para ella. Sin saberlo Petra, la mujer a la que se lo había arrebatado todo, le había dado el regalo más valioso.


    Ahora, postrada en aquella cama esperando al hombre que había amado más que a si misma, comprendía que solo había un amor que perduraba. Esperaba que el amor de su hija, cuando descubriera toda la verdad, fuera tan inquebrantable como el suyo.


    Sannah entró por la puerta agotado. Había pasado las últimas dos horas entrenando como un loco y sacando fuerza de donde no la tenía para no volver al lado de Lillah. Cada segundo era consciente del dolor que la inmortal estaba saboreando y no se sentía como había esperado. Era débil, como lo había sido en el pasado y eso era lo que más lo enfurecía. ¿Qué tenía que hacerle aquella inmortal para que comprendiera la verdad?


    —Te preguntaría si estás dormida, pero lo dudo. —Lillah abrió los ojos vidriosos. Le temblaban las manos y por más que trató de incorporarse, caía una y otra vez sobre la cama. Sannah había pensado que ya no quedaba nada en su interior que pudiera romperse, todo estaba muerto, ahora comprendía que siempre había algo. Verla en aquel estado, sabiendo que él mismo lo había ocasionado, era duro.


    —Hola. —Lillah lo miró girando la cara sobre la cama y arrastrándose hacia él. Sus manos lo buscaban en un último intento de paz. Sannah avanzó hacia ella incapaz de seguir soportando su mirada suplicando ayuda.


    —Supongo que ya has aprendido la lección por hoy. Creo que unas horas de descanso nos vendrán bien a ambos. Al fin y al cabo, no quiero que enloquezcas antes de hacerte pagar por todos tus pecados. —Lillah lo abrazó y se dejó envolver. No le importaba que fuera él quien la consolara, tan solo necesitaba saberse arropada y que el dolor se evaporase. El cansancio llegó en el mismo instante en que sus pieles se tocaron.


    —Gracias.


    —No sabía que conocieras esa palabra. ¿Dónde está tu orgullo? ¿No vas a recordarme quién eres y los terribles sufrimientos que me esperan? —Lillah levantó la cabeza de su pecho. Sus caras a solo unos centímetros y la derrota pintada con amargura en su rostro.


    —Murió hace mucho tiempo. Gracias. —Volvió a acomodarse con cuidado, sus movimientos eran muy lentos. No huía, estaba cansada de luchar. Estaba agotada de que todos la odiaran y despreciaran por mucho que tratara de ayudarlos. Necesitaba amor, aunque fuera fingido, y no le importaba que él la rechazase cuando se despertara. En aquellos momentos él la envolvía y la sensación era agradable.


    —No vas a conseguir engañarme.


    —Lo sé. Lo que tú no sabes es que podrás torturarme, pero no conseguirás más de lo que ya tienes ante ti. —Lillah sintió que sus párpados eran cada vez más pesados. Sus manos se cerraron en torno a su jersey y lo aferraron manteniéndolo a su lado. Sannah la acunó incapaz de soltarla, con cada barrera de su cuerpo temblando y amenazando con resquebrajarse. La odiaba y debía recordarlo, debía recordarlo a pesar de lo bien que se sentía mantenerla ahí. Debía recordarlo a pesar de que cuando la miraba a los ojos seguía viendo a la misma inmortal pura y llena de amor. ¿De verdad se había equivocado tanto con ella?


    No podía soltarla y tampoco lo intentó. No se quitó la ropa, se echó sobre la cama con ella sobre su pecho y cerró los ojos. Su aroma era afrodisíaco y lo llevaba a recuerdos felices. Él, que nunca conseguía dormir más de cuatro horas seguidas, cayó en un profundo sueño.


    Lillah gemía, perdida en pesadillas de las que no escapaba al despertar.
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    Tras cuatro veces tratando de contactar con él desistió frustrado. Algo iba mal, realmente mal, Nuru jamás pasaba tantas horas sin reportarse. Mandó a dos wampiros tras sus pasos al mismo tiempo que la sensación de que algo malo iba a pasar se pegaba a su cuero cabelludo. No quería estar en el punto de mira de nadie, él siempre había preferido las sombras y ahora se sentía desprotegido y expuesto.


    Sin ganas para esperar decidió poner tierra de por medio. Gracias a la tecnología podría tomar las decisiones muy lejos de allí, contaría con todo lo que estuviera a su alcance para volverse irrastreable y si finalmente llegaban hasta él montaría un ejército.


    Dimitri ya no tenía nada que perder. Sabía que no volvería a ver a su hijo con vida, en realidad nunca lo creyó posible. Sus huesos habrían desaparecido ya, por mucho que Dana se lo negara y siguiera amenazándolo él sabía la verdad.


    Sin nadie más había llamado a Tanit. Ella le había advertido antes y ahora la necesitaba más que nunca. Se aferraría a sus palabras, las descifraría y buscaría una solución. No era la primera vez que se enfrentaba a una situación delicada y él seguía en pie. Seres mucho más poderosos habían caído.


    Tanit entró temerosa y se mantuvo en un segundo plano. El salón estaba prácticamente a oscuras, una docena de velas colocadas sobre unos inmensos candelabros de plata era toda la luz con la que contaban, pero Dimitri no necesitaba más.


    —Nuru ha desaparecido. —Dimitri dijo lo obvio y Tanit se mordió la lengua para no soltarle que ya los había avisado. Ella misma había rozado la muerte días antes con la punta de los dedos. —Supongo que ya lo sabías.


    —Sí. —Tanit se irguió mostrando su metro sesenta y se acercó confiada. —La hermana que estaba con Aarón era muy poderosa.


    —¿Está muerto? —Tanit giró la cara incapaz de contestar. Desde la última vez no se atrevía a acercarse demasiado, aunque creía que no, al menos no la última vez que había tratado de vislumbrar algo.


    —No. —El nerviosismo en la voz de la hermana no le pasó por alto a ninguno de los dos.


    —¿Y bien?


    —Se ha unido a ella.


    —¡¡Eso es imposible!! ¡¡¡Él jamás haría algo así!!! —Tanit se alejó asustada ante aquel arranque de ira y bajó la cabeza. No quería estar frente a él en aquellas situaciones. No entraba en sus planes volver a una celda de tortura e iba a hacer todo lo necesario para impedirlo, aunque tuviera que acabar con él y desatar una guerra lo haría sin dudar.


    Tanit no se atrevía a hablar. No quería romper el silencio ni dar más malas noticias. Los mensajeros no salían muy bien parados cuando las malas noticias hacían peligrar el trono de los poderosos. Sus palabras debían ser elegidas con mucho cuidado.


    —Y bien. ¿Qué ha pasado? —Dimitri trató de relajarse y se sirvió otra copa. No podía creerla y sin embargo Nuru había desaparecido. Le costaba creer que justamente él cayera en batalla. La idea de tenerle como enemigo le congelaba la sangre.


    —Yo… —Tanit dudó sobre si continuar. Lo que iba a decir a continuación no tenía ningún sentido.


    —Habla sin miedo.


    —Solo vi pedazos inconexos. Él la llamaba su diosa de la muerte y luego ambos…


    —¿Diosa de la muerte?


    —Sí. Era algo extraño, le ofrecía sumisión. Se arrodillaba y… bueno… decía que haría todo lo que ella quisiera. —Tanit terminó apresurada y sintiendo como le ardían las mejillas.


    —Ya veo… —Dimitri no comprendía como había llegado aquel imbécil a ofrecer servidumbre a otro, pero para él sí que tenían sentido aquellas palabras. Aun recordaba cómo había encontrado a Nuru, cuando no era más que un muchacho, siglos atrás. Había tardado semanas en convencerle y no pudo hacerlo hasta que sobornó a un sacerdote y le convencieron entre ambos que era la misión divina que Anubis le había otorgado. Con el paso de los días, y las muertes, el muchacho dejó de hacer preguntas, aunque siempre temió que algún día llegara ese momento. La venda se había desprendido y se veía solo de nuevo. —Necesito que sigas vigilándoles y nos hagas ilocalizables. Saldremos de viaje en pocas horas. —Tanit asintió dispuesta a salir de allí. Poner tierra de por medio no era una mala idea, aunque no la protegía realmente. Desde el enfrentamiento con aquella mujer no podía dormir sin tener horribles pesadillas. —Me acompañarás a la India. Debemos localizar a alguien.


    Tanit se apresuró en salir. Sus pasos resonaban en el frío mármol. Los cuadros de Dimitri en diferentes posturas la siguieron en su ascenso por la escalinata y entró como un huracán en su dormitorio. Pocas veces lo había usado, más de dos años que no lo tenía entre sus manos.


    Un pequeño anillo brillaba entre sus dedos. Su color dorado estaba surcado por diferentes diseños que representaban una hiedra avanzando por su superficie. Cerró los ojos y pensó en ella. Nada de lo que había pasado borró ni por un segundo su imagen. Un espectro con sus mismos ojos, su misma cara, su mismo cuerpo. Una copia exacta que la miraba intrigada y satisfecha.


    —Has vuelto a mí. ¡Menudo honor! —Tanit no dijo nada. Aquel fantasma lo observaba todo a su alrededor curiosa. Se movía altiva mientras evaluaba el paso del tiempo, el cambio de la sociedad. De ella absorbía todos los conocimientos necesarios. Pocos minutos después se fue materializando. Una copia exacta de ella en físico y con sus recuerdos. —¿Por qué estoy aquí?


    —Necesito tu ayuda.


    —Sabes cuál es mi precio.


    —Lo sé.


    —No veo que puedas dármelo. —Tanit giró los ojos molesta.


    —Quizás podríamos llegar a un trato mejor. —Su clon la observó sin pronunciarse. Le gustaban las negociaciones, nunca salía perdiendo y ver al contrincante estrujarse los sesos para tratar de engañarla lo hacía todo mucho más divertido. —Puedo darte a la inmortal que te condenó, que te maldijo al anillo.


    —¿En serio?


    —La he visto en mis sueños y creo que sé cómo hacerlo, para eso te necesito.


    —¿El trato es que yo misma me deshaga de ella?


    —Eres la única con el poder suficiente y, al mismo tiempo, la borras de mi destino. —Su clon no parecía contenta, aunque había aprendido que aquel gesto era su gesto natural cuando sopesaba una propuesta que realmente la entusiasmaba.


    —¿Y mi premio?


    —Su muerte. No finjas, es lo que más deseas. Tal vez incluso podrías intercambiarte con ella y maldecirla en tu lugar. No me importa lo que hagas, pero necesito que desaparezca.


    —Tiene que haberse portado realmente mal contigo. Nunca fue muy buena haciendo amigas.


    —Todavía no, pero lo hará. Solo trato de evitarme problemas.


    —Me parece razonable. ¿Cuánto tiempo tengo?


    —Una semana, dudo mucho que pueda mantenerte más tiempo por aquí.


    —Necesitaré la piedra.


    —Sabes que no puedo separarme de ella. Dependo de su poder.


    —No estamos hablando de matar a un perrito. Es una inmortal.


    —Estoy segura de que podrás matar a un par de hermanos y robarles las suyas. Como ya te he dicho esa es mi oferta o la tomas o la dejas.


    —Has aprendido a negociar enana. —Tanit asintió y se desnudó ante sus ojos. Su clon recogió su ropa y tras vestirse salió por la ventana. Cubierta con su aroma dejaría un rastro que podría serle muy útil en el futuro. Antes de saltar se giró con una gran sonrisa que la dejó helada. —Que sepas que no me has engañado, pero el premio es demasiado grande para preocuparme por ser tu señuelo. —Y sin más Tanit se quedó sola en aquella preciosa y fría habitación.
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    Si la muerte trae consuelo le habría gustado poder obtenerlo. Había extrañado las pequeñas cosas, pero sobre todo el aire fresco sobre la piel. Sentir el suelo bajo sus pies, correr con todas sus fuerzas sintiendo como los músculos se quejan por el esfuerzo, pero te sientes viva.


    Ahora no era más que la copia de quien la llamase. Aquel cuerpo no le pertenecía y solo era una conciencia perdida y condenada. Por unos días podría decidir, tratar de poner en orden sus asuntos, siempre y cuando no se saliera de la orden original. No podía estarle más agradecida a Tanit, le había ordenado hacer lo que más deseaba en el mundo. Iba a acabar con su hermana.


    Todos habían olvidado la historia, la historia la escriben los que quedan en pie y ella había caído traicionada. La confianza solía ser un veneno, ahora había aprendido, pero ya era tarde. La soga que pendía de su cuello apretaba demasiado y limitaba sus movimientos. No habían podido matarla y lo único que pudieron hacerle fue condenarla a vivir encerrada en aquel anillo.


    Todos creían que desde siempre habían sido nueve inmortales, nueve creaciones divinas de belleza singular. Nueve, pero la realidad es que siempre fueron diez, por mucho que su nombre se hubiera olvidado. Ella fue la mayor en otra época, en su espalda había colocado la responsabilidad de guiarlas por el buen camino, ellas podrían ser la luz que guiara el resto de especies por el camino correcto, aunque no todas compartían su opinión hubo un tiempo en que creía que podría hacerlas cambiar. Creía en la belleza, todos tenemos bondad en nuestro interior. Ahora sabía que las malas hierbas era mejor cortarlas, la duda podía dejar a seres indefensos bajo el yugo de tiranos que no dudarán en consumir lo que les rodea, incluidas sus vidas.


    No guardaba rencor, ella misma se culpaba de lo acontecido. ¿Qué sentido tenía culparlas cuando no había sido capaz de protegerse a sí misma? Había sido una ingenua y no había visto lo evidente. Lillah, incluso Naila habían intercedido por ella, pero de poco sirvió. Nunca hubo un juicio real, estaba condenada desde el primer momento.


    Sus poderes estaban allí, su esencia y el cuerpo se lo debía a Tanit. Habían tratado de todas las maneras posibles matarla, pero no pudieron. Ante eso lo único que lograron fue recluirla, ninguna podía compararse con ella misma, pero juntas pudieron encerrarla.


    Corrió con fuerza alejando los pensamientos y centrando su mente. Cada una de las diez tenía un don, al menos así lo llamaban los antiguos. La visión, el destino, el amor, el futuro, el pasado, el tiempo… ¿El suyo? El más poderoso de todos, la muerte. Ella rompía los hilos de los seres vivos, los rompía cortando el lazo que los mantenía unidos con sus cuerpos. Ella era el poder que habían necesitado y no lograron obtener. Naila era su gemela, o lo había sido. Ella era la vida, dulce, temerosa al principio. El carácter de cada una casaba con el don que había recibido, aunque muchas se habían corrompido.


    Dejó atrás la ciudad dos horas después. No quería detenerse, no podía hacerlo. Tras años encerrada cada segundo era un tesoro que iba a disfrutar al máximo. Los recuerdos de Tanit le servían para ubicarse, para saber lo que eran los extraños monstruos de metal que corrían a su lado. Sabía cómo usarlos e incluso que podía volar en el interior de alguno de ellos. El ser humano había logrado hacer su propia magia.


    Cerró los ojos y trató de conectar con ellas. Todavía podía sentirlas, pero no quería que pudieran prepararse para su llegada. No solo iba a matar a Dana, iba a torturarlas a todas.


    Podía recordar las noches que había pasado bajo las estrellas, el sentimiento de libertad que había sentido al sentir al mundo virgen renacer bajo las palmas de su mano. Había visto con orgullo a los seres humanos levantarse con tesón dispuestos a recorrer un largo camino. Nada se comparaba con lo que estaba sintiendo en aquel instante. Todo dependía de la perspectiva y la suya hablaba desde la prisión.


    El reloj de su muñeca marcaba las dos de la madrugada, sin embargo, no había estrellas. La respuesta llegó a su mente sin que ella lo solicitara. “Contaminación lumínica” Pobres ilusos, no sabían que ellos mismos se privaban de uno de los espectáculos más hermosos de la naturaleza.
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    Sentía la urgencia y el miedo por llegar. Temía lo que fuera a encontrarse, pero no podía evitar querer volar hacia ella. Seguía controlando la moto como un loco, virando con brusquedad cada vez que estaba a punto de salirse y preguntándose qué le diría cuando la tuviera enfrente. ¿Qué palabras podía usar para explicarle por qué la había dejado sola? ¿Qué valor tenía su palabra si la había roto pocos días después?


    En realidad, daba igual cuantas escenas creara en su mente, las palabras que planeara decirle, sabía que cuando la tuviera frente a frente todo se quedaría en nada. Ella le impedía pensar, actuaba por impulsos. Impulsos que iban desde tratar de desnudarla con los dientes a postrarse y ofrecerle servidumbre. Quería verla roja de furia y doblegarla a base de placer. Adoraba el juego de palabras, el juego de poder. Ver su sonrisa pícara, la forma en la que se encendía y recuperaba parte de aquel brillo que parecía haber dejado atrás.


    Había evitado pensar que haría si estaba con él. Aunque ya nada tenía sentido. Había llegado.


    Yadiel le oyó aparcar y salió a su encuentro, lo esperaba. Se fundieron en un abrazo y se separaron mientras se analizaban. Tenían mucho que contar, pero no era el momento. Lo hizo entrar en aquella vieja casa de dos pisos y lo volvió a abrazar con fuerza.


    —Benditos los ojos que te ven. —Maya sonriente lo miraba desde el otro lado de la cocina. En sus manos un vaso de sangre, podía olerla desde aquella distancia. —Aunque no sé si seguirás vivo mucho tiempo más. —Raphael esbozó una sonrisa forzada y se sentó en el pequeño taburete que había frente a ella. —¿No vas a decir nada?


    —Hola.


    —Es un buen comienzo, pero espero que seas mucho más expresivo cuando llegue ella. Aunque bueno, a veces no hace falta hablar para que dos cuerpos sean capaces de llegar a un acuerdo. ¿Fue por eso? ¿Tu ego no pudo soportar ver como retozaba con otro? —No le gustaba la wampiro que le lanzaba pullas sin piedad. ¿Dónde estaba la tímida y comedida Maya?


    —Ten cuidado no vaya a ser que te muerdas la lengua. —Maya soltó el vaso vacío en el fregadero y comenzó a reírse.


    —¿Sabes lo que se habría montado si mi marido te hubiera escuchado amenazándome? Bueno, da igual. No voy a chivarme. —Maya puso un dedo sobre los labios. —Sé guardar un secreto. —Y sin más salió de la habitación sin mirar atrás.


    Xin estaba tras él. Podía sentirla incluso antes de girarse. Lo miraba furiosa, con las piernas abiertas y los labios contraídos. Sus ojos negros evidenciaban su inestable estado de ánimo mientras le evaluaba.


    —Traidor.


    —Puedo explicarlo.


    —Te largaste. ¿Hay algo más que explicar?


    —Tenía buenos motivos. Si me dejas explicarte…


    —¿Cómo era que decías tú? Ah, ya recuerdo. ¿Qué te parece si te ato a una cama y te enseño a cumplir tu palabra? Nos hiciste vulnerables.


    —Lo dudo.


    —¿Si? —Xin se acercó quedando entre las piernas abiertas de Raphael. Su cercanía lo puso nervioso. —¿Y qué es tan importante para que no te degolle por marcharte?


    —No sabía que era un prisionero. —Xin sonrió por primera vez desde que él había llegado. Se sentía feliz, traicionada y feliz. Había bajado como un ciclón y lo observaba incapaz de creerse que estuviera de vuelta. Quería escuchar sus motivos, pero una parte de ella misma estaba herida.


    —¿Te molesta? —Lo dijo en un susurro, avergonzada por sus palabras. Él la miró confuso, con miedo a malinterpretarla. La abrazó temeroso al rechazo y suspiró aliviado cuando sintió como se acomodaba contra él.


    —Supongo que me has extrañado. —Raphael sonrió en su oreja y ella sintió la onda descender por su columna. Se revolvió molesta por ser la única, por la falta de palabras por parte de él. Con su orgullo herido trató de separarse. —Yo también te eché mucho de menos. —Se detuvo y lo miró. Sus bocas se buscaron y se besaron necesitados. Xin dejó que toda la frustración y la necesidad tomaran el control. Nada más importaba, sus lenguas danzaban y sus manos se agarraban al otro buscando retenerle para siempre.


    —¿Estás bien?


    —Pensé que no te importaba lo que nos pasara. ¿Ya no soy un peso muerto?


    —Depende del punto de vista. —Dijo dándole un toquecito con la cadera en la entrepierna. Raphael la sentó sobre su regazo aspirando su aroma. Hacía demasiado tiempo que no la tenía entre sus brazos y ahora no podía soltarla. Estaban frente con frente, la deseaba con todas sus fuerzas, pero solo quería besarla. Perderse en su sabor, dejar que sus lenguas se enlazaran eternamente.


    —¿Te he dicho que eres lo más hermoso que vi nunca? —Se puso colorada en un segundo y enterró la cabeza contra su hombro. De pronto ambos se miraban desnudos, con la necesidad de saberse descubiertos en algo intenso que se habían negado mutuamente. La esperanza y el miedo al rechazo, la ilusión de algo nuevo.


    —Creo que te has golpeado la cabeza.


    —Es posible, pero eso no cambia la verdad. —Raphael le mordió el labio mientras gruñía hambriento. Xin no pudo evitar soltar una carcajada y dejarle hacer. —Te devoraría. Sigo queriendo atarte a mi cama y enseñarte muchas cosas.


    —¿Crees que tienes el poder de lograrlo?


    —Tengo grandes dotes de persuasión. —Raphael se detuvo con la duda en los ojos y la miró. —¿Dónde está Ítalo? —Xin miró la puerta y se abrazó a él. Con la boca contra su pecho habló haciendo que el calor de su respiración le pusiera la piel de gallina.


    —Se fue. Nunca más estaré con él.


    —¿Es una promesa? ¿Te ha hecho algo?


    —No. —No podía decirlo en voz alta y ambos lo necesitaban. Ella sabía lo que él sentía por ella, lo había sentido los últimos días de convivencia, pero él no estaba tan seguro con respecto a los sentimientos de ella.


    —¿Entonces?


    —No funcionó. —Raphael estaba molesto. Ella se negaba a darle lo que tanto necesitaba.


    —Entiendo. —Se estiró haciendo que ella se resbalase. Iba a levantarse, alejarse, pero ella no quería.


    —No lo entiendes. Él no era tú. —Raphael la levantó y la sentó sobre la isla mientras se colocaba entre sus piernas.


    —¿Y qué tengo yo que me hace tan especial? —Un brillo divertido, lleno de oscuras promesas la hizo temblar.


    —Eres gruñón, temerario, testarudo y muy mandón.


    —Para por Dios que con tanto elogio… —Raphael volvió a mordisquearle el labio. Le encantaba sentir la presión de sus dientes sobre la piel inmaculada de Xin. Algo en su interior le pedía que la mordiera, quería reclamarla como suya, pero se retuvo por el momento.


    —Supongo que tendré que atarte y corregirte. Domesticarte… —Xin se inclinó e introdujo la lengua en su boca. Lo asaltó con deseo mientras lo pegaba a ella y se frotaba contra su entrepierna ansiosa.


    —Dudo mucho que quieras hacer tal cosa. —Raphael le abrió aún más las piernas y le rasgó el pantalón. —No me quieres domesticado. —Abrió un agujero en su ropa y la tocó a través de él sintiéndola húmeda, preparada. —Si me domesticaras no podría seguirte, sería un perrito y eso no te gusta, ¿verdad? —Introdujo un dedo y ella jadeó de vuelta. —Si me domesticaras tendrías que discutir contigo misma. —Se desabrochó el pantalón liberándose y se colocó justo en la entrada. Ella se estiraba, quería que la penetrase de golpe, pero él la retuvo. —Si te diera todo lo que deseas, donde y cuando lo deseas, no habría sorpresa. —Y de un golpe entró. Xin le abrazó y él se movió con fuerza. Los embistes eran secos, bruscos, y resonaban por la cocina. Ninguno esperaba que nadie apareciera, aunque no les importaba mucho en esos momentos.


    Xin le mordió el hombro y se aferró a él mientras disfrutaba de su dominio. Se sintió pequeña, dominada, completamente poseída y eso la llevó lejos. El ansia y sus mentes se fundieron. Los recuerdos, los pensamientos se abrieron para el otro como mucho tiempo atrás. Ambos sabían que aquel sentimiento era mucho más profundo de lo que eran capaces de decir en voz alta. Cuando se miraron a los ojos sabían que estaban haciendo el amor, sus manos se unieron, sus dedos se entrelazaron y sus almas se fundieron en una sola. El nivel de comprensión, de necesidad, era tan intenso que sentían ganas de llorar de puro placer.
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    Si había algo que sobresalía en aquella sala era el color dorado. Muebles, cuadros y figuritas doradas miraras por donde mirases. La opulencia se mezclaba con la comodidad. Allí podrías encontrar todos los lujos que imaginaras. Las inmortales habían aprendido a mimarse, cada capricho era importante. Aquel lugar era una ciudad en miniatura creada con un único motivo, evitar tener que mezclarse con los humanos.


    Allí tenían todo lo que podían necesitar. Desde un cine hasta una tienda de chucherías. Los que trabajaban allí perdían todos sus recuerdos cada vez que se quedaban dormidos y nadie se preocupaba cuando alguien desaparecía del mapa. Una isla de ensueño en la que todos irradiaban felicidad y riqueza.


    —¡¿Qué has hecho?! —Rake quiso golpear a su hermana, deseaba marcar su piel y lograr que entrara en razón. Estaba harta de tener que cargar con decisiones estúpidas, enfrentarse una y otra vez a sus errores. —¡¿Por qué las has traído?!


    —Era nuestra mejor baza. —Dana se sentó sobre el trono dorado y miró el palacete aburrida.


    —¡¡¿Nuestra mejor baza?!! ¡¿Qué crees que hará Petra cuando se entere?! ¡¡Incluso podría olvidar que Lillah nos ayudó y unirse a ella para buscarla!! —Rake avanzaba furiosa. Golpeaba las paredes con los puños haciendo grandes agujeros.


    —Eso no va a pasar. Jamás podría unirse a Lillah cuando descubra toda la verdad.


    —¿Eso crees? —Dana se encogió de hombros dispuesta a marcharse cuando Rake la atrapó.


    —Estoy cansada de soportar tu actitud infantil hermana. O empiezas a controlarte o tendré que encerrarte.


    —¿Cómo a Auria? —Rake la lanzó contra el trono y desenfundó la espada dejándola sobre su yugular.


    —No me tientes.


    —Inténtalo. —Los ojos de Dana se volvieron dorados. Su boca se crispó al tiempo que a su alrededor una bruma blanca emergió de todas partes. Rake de alejó furiosa mientras se mordía la lengua para no decirle un par de verdades más.


    —No tienes ni puta idea de lo que has hecho. Hasta ahora todo iba bien, solo tenías que darme tiempo y la primigenia caería ella sola en mi trampa.


    —Estoy cansada de esperar. Estoy harta de seguir tus órdenes. —Dana se levantó de nuevo y se alisó el vestido. —No olvides lo que hicimos con la última que trató de imponerse.


    —Antes te descuartizo y dejó tus pedazos lo más separados posible. —Rake lanzó una daga a varios centímetros de su cabeza. Dana la atrapó al vuelo y olfateó la hoja.


    —Deberías tener cuidado. Siempre has creído que eras la más poderosa, que te merecías mandar sobre las demás. No deberías subestimarnos. —Rake sonrió y le dio la espalda cuando sintió como sus energías desaparecían. Dana se acercó mientras la bruma envolvía cada vez más a Rake. —Podría mantenerte ahí eternamente. Sería un fastidio, pero no imposible. —Rake golpeó sin tocar nada. Sus manos atravesaban la bruma, andaba y encontraba bruma. Se sentía desorientada y furiosa. La voz de Dana estaba en todas partes. —Tiempo es todo lo que tengo. El tiempo transcurre a distinta velocidad para todos, incluso para ti si va demasiado rápido o se detiene te influye. ¿Sientes cómo te quedas sin fuerzas?


    —¡Suéltame o te mataré! Esto no es más que un truco barato y sabes que no podrás mantenerlo. —Dana la dejó escapar. —¿Eso es todo?


    —Pues pareces bastante nerviosa.


    —Es más molesto que otra cosa. ¿Quieres verme a mí? —Dana sintió que perdía valor y retrocedió asustada. Los ojos verdes de Rake relampaguearon. —¡¿Quieres?! —Dana se alejó corriendo y Rake se sintió vencedora. —¡Lárgate como la perra que eres! ¡¡No vuelvas a hacer nada estúpido o no seré tan buena!!


    Dana entró en su alcoba sintiéndose insultada. El cuerpo de Dulce yacía atado al dosel de su cama. Su boca entreabierta mostraba un hilillo de sangre.


    —¡Despierta! —La golpeó con saña. Una lluvia de puñetazos sin control mientras Dulce volvía en sí y abría los ojos.


    —Siempre es maravilloso volver a casa. —Dana la abofeteó como respuesta.


    —Todo esto es por tu culpa. —No preguntó. No era bueno hablar. Esperaría a que se le pasara la rabieta. Apretaría los labios y se dejaría hacer. Dana era muy dada a aquellos arranques de ira sin control. De nada serviría tratar de hablar con ella, no haría más que complicar las cosas.


    Media hora después se dejó caer en la alfombra a los pies de la cama. Dana sonreía satisfecha mientras veía la sangre de Dulce brotar de diferentes heridas. Al final no era tan débil como Rake pensaba, pero no iba a correr hacia su hermana para mostrarle su gran obra.


    —¿Por qué te protege? —Dulce miró a la inmortal sin intención de contestar. —¿Qué te hace especial? ¿Por qué mi hermana está dispuesta a dar la vida por ti cuando no lo hizo por Auria? ¿Qué tienes tú? —Alcanzó la mano de Dulce y tiró de ella.


    —No sé a qué te refieres.


    —¿No? Lillah. Ella jamás luchó por nadie hasta que apareciste tú. Siempre acababa cediendo, incluso cuando decía amar. —Saltó de nuevo hacia la cama y se colocó a horcajadas sobre Dulce tentada a volver a golpearla. —Éramos más que hermanas, ¿lo sabías? Tu gran Lillah disfrutaba, tanto o más que yo, viendo como los humanos se debatían en su inmundicia. Jamás levantó la voz hasta que Sannah apareció e incluso entonces logré recuperarla. Podía moldear sus decisiones, influir en ella. Me pertenecía y ¡tú! —Zarandeó a Dulce con furia mientras sentía lágrimas espesas deslizarse por sus mejillas. —Me la quitaste. No eras más que un pequeño trozo rosado de carne que lloraba a todas horas, que demandaba atención y cuidados. ¿Qué tienes tú?


    —Ella no es un juguete que puedas utilizar. —Dulce la miró con algo de pena. Aquella inmortal siempre había sido caprichosa y cruel, pero la envidia era su peor defecto. Era imposible que fuera feliz movida por unos instintos tan ponzoñosos.


    —Tú no la conoces realmente. Yo sí. Quizás deberías saber la verdad, ¿no crees? Es hora de que se te caiga la venda de los ojos. No tienes ni idea… —Dana la tocó en la frente y dejó que sus recuerdos la invadieran. Juntas entraron de lleno en un pasado lleno de misterios, donde siglos atrás había perdido realmente a su hermana.
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    Era un lugar hermoso, virgen. Lleno de luz y un aire puro. No había edificios ni contaminación, los animales y las plantas se extendían por doquier dotándolo todo de vida y alegría. Dulce miraba a su alrededor extasiada, sonreía y se movía con curiosidad.


    —Era hermoso. En aquel momento no hacía más que quejarme, pero ahora lo añoro. Tanta paz, tranquilidad y tan poca gente. —Dana caminó hacia la linde del bosque que había ante ellas. —Fueron los primeros tiempos. Las especies tomaban conciencia y los más evolucionados trataban de mantenerse al margen. Nos medíamos como enemigos o aliados temiéndonos.


    Dana parecía cambiada, más tranquila, incluso triste. Sus manos se movían a su alrededor a medida que exponía sus palabras. Había algo hermoso, un sentimiento de paz mezclado con tristeza que empañaba la vista de ambas.


    —Para mí todo era un juego y todos eran prescindibles. Me divertía con uno y con otro, disfrutaba del placer y me desentendía cuando perecían. Antes o después caducaban, lo que para nosotras no eran más que unos instantes a ellos los hacía envejecer a gran velocidad. La verdad es que no nos importaba. —Dana se fue internando en el bosque y Dulce la siguió confusa. Su rostro mostraba algo más, pero conociendo la maldad de aquella inmortal podía ser cualquier cosa. Por su tono se había ido relajando y Dulce volvió a tensarse al darse cuenta.


    —No veo a Lillah.


    —La verás. La verás como yo la vi, la verás cómo quien es realmente.


    Cuando llegaron al bosque Dana oyó las risas, los gemidos y se sorprendió al ver a una Dana mimosa y juguetona entregarse por completo a otro hombre. Era alto, su rostro cuadrado y su cuerpo fibroso. Lo que parecía un taparrabos pendía de un árbol cercano y ambos gemían mientras ella lo cabalgaba.


    Dulce tosió tratando de hacerse notar, pero si Dana se dio cuenta no dijo nada.


    —Parece una tontería. Es como si un león se enamorase de la comida. —Dana contuvo la respiración y volvió a mirar. —Era un hombre extraño. No le importaban mis arranques, siempre conseguía hacerme reír y decía que había bondad en mí. —Dulce se acercó a la inmortal, por un momento se planteó consolarla, sin embargo, se detuvo a tiempo o habría perdido la mano. —No sé cómo pasó. Primero acudía a él por curiosidad, tenía una gran fama entre las mujeres, después por sus ocurrencias y lo divertido que era, al final solo necesitaba estar a su lado. Disfrutar de su compañía hacía que las horas volasen. Me sentía llena.


    Su rostro sonrojado, sus ojos vidriosos, la manera en la que se acercaba a aquel hombre y trataba de rozarlo era impactante. Jamás había visto a nadie que consiguiera aquel efecto en la inmortal, en realidad nadie le había importado nunca, ¿o sí? ¿Había estado enamorada? ¿Lo estaba todavía?


    —Lo siento mucho. Supongo que murió, pero no entiendo que tiene que ver eso con Lillah. —Dulce quería dejar aquel lugar. Se sentía extraña observando una escena tan íntima y especial. Sus palabras molestaron a la inmortal que se giró y atrapó su cuello entre sus manos.


    —Si te callaras lo verías. ¿Serás capaz o te arranco la lengua? Sé que tienes que seguir con vida, pero nadie dijo que entera. —Dulce asintió mientras caía al suelo al verse liberada.


    Dana seguía mirando aquel hombre moreno, aquel adán entre los demás. Su forma de ser, su don con las palabras, su físico, todo lo hacía sobresalir y llamar la atención. Lillah también había puesto los ojos en él.


    Siguió caminando y pasó a la siguiente escena. Sus pies no querían hacerlo, no podía evitar mirar de reojo lo que jamás recuperaría. Sabía que estaba todo perdido y el recuerdo no era más que otro puñal, pero no podía evitarlo. Había sido una estúpida al creer que las décadas habían mitigado el efecto que tenía en ella. Tanto tiempo sin ver su rostro, sin pensar en él, y seguía moviéndose en su corazón como una mariposa. Aquel hombre conseguía quitarle el aliento incluso ahora.


    Dana movió la cabeza despejándose y pensó en algo más útil. Nada de aquello tenía sentido, pero si servía para dañar lo utilizaría.


    —Nos vimos durante dos años sin que nadie sospechara. Yo estaba más dócil según mis hermanas y desaparecía a menudo, pero eso era todo. El error fue mío. Al inicio de todo era estúpida, confiaba en los demás. —Dana se acercó a Dulce y la agarró por el cabello arrastrándola con ella. —Aprenderás, si es que sigues con vida. Comprenderás que no puedes confiar, jamás podrás bajar la guardia y tendrás que luchar a muerte por todo lo que amas, porque si en algún momento te permites ser débil todo terminará y no podrás recuperarlo.


    —Eres tú quién me ha secuestrado.


    —Sí. Aunque elige mejor tus batallas. Tal vez tengas razón y ya estés sentenciada. —Dana no se detuvo mucho más a pensar en ello. —Mejor lo ves.


    Ahora estaban en una cueva oscura. Dos antorchas enormes ardían iluminando su interior mientras Dana se enfrentaba a Lillah.


    —¡¿Por qué lo has hecho?! —Una Dana más joven y cabreada señalaba hacia la esquina mientras gritaba. Su alma desgarrada rugía mezclándose con las lágrimas y las ganas de despedazar a Lillah. Le costaba horrores no cortarle la cabeza, deseaba ver su sangre en sus manos y saber que había hecho justicia. Jamás se lo había planteado, nunca nadie había valido tanto, pero ahora la vida de Lillah había perdido importancia al arrebatarle a Lion.


    —Te debilitaba. —Lillah estaba manchada de sangre. Su vaporoso vestido lucía horrible mientras ella la miraba con cansancio y rabia. Se veía despiadada. Algo brillaba en su mano derecha mientras la levantaba y señalaba la garganta de Dana. —Deberías felicitarme. Comprendo que para ti era difícil hacer lo correcto y te hice un favor.


    —¿Un favor? ¿Cómo puedes decirlo en serio? ¡No tienes alma! —Dana se lanzó a los pies del cadáver que descansaba abierto en canal. La sangre lo envolvía, cubría su piel grisácea.


    —¿Tú te has visto? Das pena. —Lillah se acercó y la apartó de un empujón. —Llevaos este saco de carne y quemadlo lejos de la aldea. No queremos que nos relacionen con su desaparición, ya sabéis que era muy apreciado por los suyos.


    Dana trataba de aferrarse a su cuerpo, se agarraba desesperada mientras sentía que algo en su interior se partía en mil pedazos. Jamás volvería a oír su voz, jamás le sentiría envolviéndola y podría apoyar la cabeza en su pecho mientras se desahogaba. Él era su consuelo, su ancla, el único que la conocía. Con él no hubo engaños y el amor fue instantáneo tan pronto se conocieron. Se atraían como dos imanes.


    —Me las pagarás. —Dana se levantó, recomponiéndose por segundos. Su rostro serio y sus ojos se concentraban en Lillah que la miraba sonriente.


    —¿Y qué puedes hacerme tú? —Lillah se acercó molesta. Sus labios se fruncieron ligeramente. —Soy la más poderosa, la única que no comparte su poder.


    —Es posible, pero el tiempo me pertenece y el tiempo será tu enemigo. —La niebla brotaba de doquier y las envolvió dándoles privacidad. Lo único que seguían oyéndose era sus voces, que llegaban nítidas y rebotaban por las paredes.


    —Déjalo ya.


    —El tiempo te hará cambiar. Te enamorarás y sufrirás como nunca has hecho. Cada vez que la felicidad se acerque a ti verás la muerte, la misma pérdida que he sufrido yo caerá sobre ti privándote de quien ames.


    Dulce no podía hablar. Era como si ambas hubieran intercambiado sus personalidades y sintió pena y odio a partes iguales. Dana había sufrido, de eso no cabía duda, pero nada de lo que veía tenía sentido. Lillah no era así.


    —No puede ser verdad. —Dulce sacó de su trance a Dana que quería salir de aquel recuerdo corriendo.


    Al momento estaban en una pequeña casa de piedra. Había saltado a otra época.


    —Pues pasó. Lillah fue una gran seguidora de las reglas, para bien y para mal a mí nunca me convencieron. Aunque no me tengas pena, te puedo asegurar que no soy la víctima aquí. Entre hermanas siempre ha habido problemas y el ojo por ojo funciona mejor de lo que crees.


    Ahora estaban en un pueblo. Las casas estaban hechas con pieles de animales y troncos. Las hogueras se repartían entre ellas y la gente se sentaba entorno al fuego tratando de calentarse en el frío invierno mientras se contaban historias. Leyendas y canciones que hacían más llevaderas las largas noches de invierno.


    —Están cazando, como yo. —Dana señaló una esquina apartada. Alguien estaba oculto en las sombras acechando. Iban a ser atacados y nadie sobreviviría. Vio la felicidad y el orgullo en el semblante de Dana antes de que su yo pasado pasara al ataque. Los doce hombres que componían el campamento murieron minutos después. Fue una auténtica matanza, los gritos fueron agónicos y rápidos. No les hizo sufrir.


    —¿Por qué?


    —Lillah quería a uno de ellos. Se acostó con él tres veces seguidas y yo estaba aburrida. —El aire olía a metal y humedad. Dana sonreía mientras empapaba las manos en la sangre todavía tibia y se pintaba la piel. —Cada vez que le arrebataba a alguien me embadurnaba en su sangre e iba a despertarla a la mañana siguiente. Tenías que ver sus ojos… —Dana estalló en carcajadas. Era incapaz de mirarla sin sentir las arcadas subir por mi garganta. Aquello era atroz, un infierno desatado en la tierra. Miembros cercenados, sangre y vísceras allá donde mirase.


    —Solo se acostaba con uno de ellos.


    —Ya, pero no podía dejar testigos. Ni siquiera estoy segura de que le gustase. Digamos que, con cada muerte, con cada súplica de sus familiares por encontrar a los demonios que estaban haciendo todo aquello, sufría. Algo en su interior se estaba despertando, supongo que empezaba a ser consciente de que eran seres vivos, al fin y al cabo. A mí no me importaban en absoluto, pero ella era diferente.


    —¿Estás diciendo que como te arrebataron a quien querías tú podías matar sin remordimientos?


    —Te dije que no sintieras pena. Yo le amaba, pero eso no me convierte en una buena persona. Ya entonces distaba mucho de ser decente. —Hablaba con orgullo, no había tenido debilidades desde entonces. —Lion era mi único punto débil. Él me hacía desear cambiar, me planteaba preguntas y posibilidades nuevas.


    —¿Por qué me estás contando todo esto?


    —Para que veas que tu preciada Lillah es en realidad una asesina despiadada capaz de actos atroces. —Sonrió con dulzura y agarró a Dulce por la mano para guiarla. —Se vio contra las cuerdas. Pensaba que con el tiempo me olvidaría, quizás un amor momentáneo, pero yo soy el tiempo. Lo que ella olvidó es que para mí presente, pasado y futuro son uno. Yo no puedo olvidar porque mi tiempo no es lineal. —Dana sonrió cansada de explicar algo que a todas luces nadie era capaz de comprender. —Y se enamoró. Lillah se enamoró loca y perdidamente de Sannah. Por él era capaz de todo, pensó que podía engañarme y la dejé ser feliz, al menos por un tiempo.


    Ahora veía a Lillah retozar con un hombre. Un hombre atractivo, sonriente, con unos preciosos ojos verdes y el cabello cobrizo la besaba con pasión. Sus cuerpos se rozaban necesitados, Dulce no quería mirar, tampoco quería saber cómo se había vengado Dana. Ya tenía suficiente información, demasiadas muertes por las riñas entre dos hermanas caprichosas.


    —Ya es suficiente.


    —¿Por qué? ¿No quieres saber por qué Petra está tratando de matar a todos los hermanos y a nosotras?


    —No tengo derecho…


    —¿No? Tienes todo el derecho del mundo. Probablemente mueras al estar en medio. Además, hoy me siento generosa… —Ninguna de las dos se creía esa burda escusa. —Sigue mirando. Estos pobres imbéciles no sabían que les estaba espiando…


    Los amantes habían terminados. Descansaban envueltos en sudor, pieles y sonrisas de amor. Se hacían arrumacos mientras sus dedos se enlazaban. No podían dejar de tocarse, eran sumamente felices y habrían permanecido en aquel lugar eternamente, pero una sombra negra pendía sobre sus destinos.


    Lillah se incorporó y se apoyó sobre el pecho de Sannah mientras hablaba. Sus ojos vidriosos y su voz delataban su inestabilidad. Rezaba porque él aceptase, no podía permitirse perderle, no a él. Ya no se sentía culpable por lo que le había hecho a Dana, lo había pagado a lo largo de las décadas, pero perder a Sannah la destrozaría irremediablemente y haría todo lo que estuviera en su mano por evitarlo.


    —Tenemos que hacerlo. —Lillah insistía en algo que molestaba a Sannah. Su gesto se arrugó y comenzó a levantarse mientras ella trataba de agarrarlo. —Es necesario. Por favor amor mío, comprende que no te lo pediría sino pudiera salvaros a todos.


    —Lo que pides es una locura. No puedo hacerlo, es mi familia. ¿Y si algo falla? No podría vivir habiendo matado a los míos.


    —Nada malo ocurrirá, pero necesito protegerte contra la furia de mi hermana. Por favor… —Lillah besó a Sannah con furia, sus manos se agarraban a él incapaz de dejarlo marchar. Temía no volver a verle, sabía que su hermana le arrebataba lo que amaba cuando menos se lo esperaba y llevaba tiempo sospechando que sabía algo. —Entonces lo haré yo. —Sannah la retuvo y la besó mientras asentía derrotado. No quería que ella cargase con algo así en su conciencia, ella era pura y hermosa. Sannah desconocía mucho del pasado de Lillah, ella había sido incapaz de sincerarse. Temía que el amor de aquel hombre no fuera tan inquebrantable como él aseguraba. Lo amaba demasiado para resistir ver la decepción en sus ojos si algún día se enteraba de lo manchadas que tenía las manos de sangre.


    —¡Gracias! ¡Gracias! —Regó su cara de besos mientras él se dejaba hacer. Necesitaría cada gramo de valor para traicionar a su hermano.


    Dulce los escuchaba sin llegar a comprender nada. Cada vez estaba más cansada y sentía como su dolor de cabeza se incrementaba.


    —Aun no ves nada raro. Tranquila… —Dana estaba disfrutando. Parte de lo que iba a ver era culpa suya. Lillah había tenido la intención de ayudarles al terminar, pero había sido muy ilusa.


    Ahora estaban en una cueva. Un bebé lloraba a todo pulmón mientras… le estaban abriendo el pecho en canal. Su madre, con el vientre rajado, gritaba a su vez intentando llegar hasta él.


    La escena la dejó congelada. Un dolor en la garganta hacía que respirar fuera una penuria. Aquella era Petra, podía reconocerla. No sabía cómo podía hacerlo, quizás por sus gestos, la manera de tratar de llegar hasta el bebé…pero era ella. Aquel era su hijo y había sido asesinado ante sus ojos. Comprendía que se hubiera vuelto loca, si lo que pretendía era vengarse la ayudaría sin pensarlo, ahora más que nunca.


    —¿Por qué? ¿Por qué hacéis esto? —Dulce no podía pensar. La escena era tan horrible que no podía seguir mirando. Había enterrado la cabeza entre sus manos. Presionaba los oídos mientras tarareaba una canción y trataba de abstraerse. No podía haber pasado, aquello no podía tener nada que ver con la conversación de Lillah. Ella jamás le haría daño a un bebé inocente, ¿no?


    —¿Yo? Tu querida mamá. Ella creía que si conseguía que Sannah se volviese inmortal podría protegerlo de mí y en cierta forma lo hizo.


    —¿A costa de esta carnicería?


    —Deberías saber que si ama a alguien no le importa cuántos mueran por el camino para protegerlo. Tú eres el ejemplo. —Dana se sobresaltó. ¿Ella? ¿A qué se refería?


    —Ya sé que siempre has deseado mi muerte, pero no me metas en todo esto.


    —Nunca fue tan sencillo. Te odio, eso no es nada nuevo, pero tu muerte estaba escrita. —Dana se sentó sobre la hierba y aspiró con fuerza. Ahora volvían a estar en el medio del bosque, el sol brillaba con fuerza y la tranquilidad la aturdía después de lo que acababa de ver. —Aunque ahora no me apetece hablar de eso. Si quieres puedo explicarte por qué creo que lo hizo, o al menos las excusas que se ponía a sí misma, o podemos volver. —Lo realmente horrible ya lo había visto, quizás era mejor que sacara ella sola sus conclusiones. Por algún extraño motivo estaba disfrutando de aquella visita guiada. Ver el horror en los ojos de Dulce era gratificante y reconfortante. Hacía mucho que ella no sentía algo parecido. Ya nada conseguía sorprenderla y mucho menos la maldad.


    —Yo…


    —¿Si?


    —Me gustaría saberlo… —Dulce se mordió el labio y miró el suelo convencida de que cuanto antes lo supiera antes podría dejarlo atrás. Aquella no era la misma inmortal, Lillah había cambiado, sin embargo, no podía evitar preguntarse los motivos para hacer algo tan horrible. ¿Amor? ¿Podía justificarlo todo el amor?


    —Cuando una primigenia muere su esencia, su ser, pasa a otro vientre para volver a comenzar el ciclo. Lillah sabía que en ese momento es débil y se puede robar parte de esa esencia. Su intención era robar lo suficiente para alargar la vida de Sannah y algunos elegidos más. Después pretendía traer de nuevo a la vida a todos los que habían sido sacrificados, como si ella hubiera tenido en algún momento ese poder. La forma en la que quería hacerlo tendrás que preguntárselo a ella, jamás llegó a intentarlo. —Dana sonrió. Ahora venía lo interesante. —No esperaba que yo conociera sus planes y menos que mejorase su oferta ante los ojos de los otros hermanos. El marido de la primigenia jamás lo permitiría por lo que también murió ese día.


    —Entonces fuiste tú. —Dana se sintió herida y la abofeteó con fuerza.


    —Estúpida… ¿Yo? Aunque no hubiese intervenido la primigenia habría muerto. Lo único que hice fue darles la inmortalidad, que ella había prometido, a los hermanos. Para eso fue necesario tomar también la vida de la niña. Aproveché que ella había comenzado aquella locura para crearme mis esclavos personales.


    —¡¡Estás loca!!


    —¿Lo estoy? —Dana volvió a golpearla y se paró a unos centímetros de ella. —Lillah fue quien les contó cómo hacerlo, quien les dio el cuchillo y quien, al ver todo lo que había provocado, le borró la memoria a Petra. ¿De verdad es la inocente en todo esto?


    Dulce no tenía ni puta idea. Sentía que la cabeza estaba a punto de estallarle. Cansada, mareada y sumamente triste. Nada de lo que recordaba de su vida con Lillah casaba con la inmortal que acababa de ver en la mente de Dana.


    ¿Había acabado Lillah con el amor de Dana? Por unos instantes creyó ver a una mujer rota por un amor perdido, una pena que la sesgaba y torturaba incluso siglos después. En seguida se recompuso y volvió a ser el monstruo sin corazón de siempre, un monstruo que no titubeaba al decir que ella había participado en la muerte de la hija de Petra. En Dana no la sorprendía, algo le decía que no era lo peor que había hecho, aunque era incapaz de pensar algo más horrible, sabía que la inmortal era una caja de sorpresas. No obstante, Lillah era buena, cariñosa, dulce y siempre trataba de ayudar a los demás. Le había salvado la vida cuando Petra la llamó. Entonces cayó en algo… ¿La había salvado porque de verdad su vida podía mejorar el mundo o solo hablaba su mala conciencia?


    Dana se fue y la dejó tumbada sobre su cama. Trató de cerrar los ojos, descansar, pero era imposible. Por mucho que lo pensara, por mucho que quería seguir viendo a Lillah como la madre que había perdido, las piezas encajaban. Solo la había acogido por el peso de su conciencia al haber provocado la muerte de su hija natural.


    Dulce comenzó a odiarla en aquel mismo instante.
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    El filo de la navaja le cortaba la piel a cada paso, solo tenía que mover la mano y recolocarla, pero disfrutaba sintiendo aquel latigazo de dolor seguido del hormigueo antes de cicatrizar en apenas unos segundos.


    El aire era frío y entraba en sus pulmones dándoles vida. Los últimos días había disfrutado como nunca antes se permitió. El poder la volvió más caprichosa e inestable que nunca y aprovechó para cazar a los suyos oculta bajo otro rostro. Era feliz, feliz y libre como nunca.


    Se limpió las manos llenas de sangre en una fuente de un parque de camino a la iglesia. En su interior los sacerdotes tenían una reunión urgente. ¿Quién sería el primero en desmayarse al verla? Su sonrisa se ensanchó todavía más, si es que eso era posible.


    Ya no sabía a cuantos había matado, disfrutó desde el primero hasta el último, pero no tenía pensado detenerse. Sus ojos rastrearon la zona y siguió adelante.


    La iglesia era pequeña, de piedra gris y coronada por una vieja campana. Su puerta maciza de roble no fue un gran impedimento.


    —¡¡Buenas noches señores míos!! ¡¡¿Me esperaban?!! —Aquel teatro la encendía por dentro. Necesitaba hablar, les contaba cada paso, cada idea, incluso cuando acabaría con sus insignificantes vidas. Cada reacción era una ola de placer para su ego.


    —Señora, ¿qué hace aquí a estas horas? La iglesia está cerrada. ¿Cómo ha entrado? —Un cura pequeño, calvo y con una barriga prominente salió dando saltitos de la sacristía. Su cara estaba crispada, algo le decía que ya sabía, o al menos eso creía él, quién era ella.


    —He venido a buscar algo. Quizá usted pueda ayudarme.


    —Por favor váyase o tendré que llamar a la policía. —El cura gesticulaba nervioso mientras metía la mano derecha debajo de la sotana. —Si necesita ayuda…


    —Padre… —Katya se acercó y apoyó su brazo sobre el hombro del hombre, que incapaz de soportarlo se soltó saltando hacia atrás. —perdón, no quería molestarle. —Katya levantó las manos en señal de disculpa y sonrió volviendo a su encuentro. —Debe comprenderme. Es algo urgente y necesito a un hombre bondadoso. —El titubeo de aquel cura era divertido.


    —Usted dirá.


    —Verá padre, hace tiempo me robaron algo y esperaba que usted pudiera devolvérmelo. —El cura sudaba profusamente. Bajo sus axilas dos manchas negras se extendían con gran rapidez.


    —Aquí no tenemos bienes robados. Vaya a la policía y quizás…


    —Pero verá. —Katya guardó silencio unos segundos mientras caminaba hacia el altar. Sus pasos resonaban tétricos y el cura se vio abandonado. Nadie salía en su auxilio, ninguno aparecería si comenzaba a gritar. —El problema es que sé que está aquí y no voy a marcharme hasta encontrarlo. ¿Por las buenas o por las malas? —Aquella pregunta le heló la sangre y miró a la mujer pelirroja que ahora portaba una navaja en la mano derecha. ¿Estaba dispuesto a morir? ¿Era su fe tan poderosa como para mitigar el miedo que ascendía por todo su organismo y le impedía respirar?


    —Yo… no sé…


    —Piénselo bien. —Katya no necesitaba estar en su mente para ver la guerra contra sus principios. —No me gustaría que se hiciera daño innecesariamente.


    —¿De qué se trata?


    —Un relicario con unas preciosas cuencas rojas. En el centro tiene un rubí. —Katya esbozó una sonrisa mientras se sentaba sobre el altar. —No creo que vea muchos como ese.


    —No. Lo que usted describe es algo único.


    —Y poderoso. Como comprenderá no puede estar en manos de cualquiera. —El hombrecillo temblaba como una hoja. El tiempo se agotaba y debía decidir. Estiró las manos y se postró ante ella completamente vencido cuando Katya se puso de pie de un salto. —¿Y bien?


    —Debe comprender que ese relicario pertenece a nuestra congregación desde hace décadas. —Tartamudeaba y se persignaba sabiendo que cedería. Nadie aparecería para salvarle y apreciaba demasiado seguir respirando. El juicio final le aterraba como al que más y pensaba posponer su llegada a los cielos lo máximo posible.


    —No me haga perder el tiempo padre. Ambos sabemos que nunca les ha pertenecido.


    —Fue un regalo. —Katya se acuclilló ante su cara y le rozó la mejilla con la navaja. El cura palideció y contuvo el aliento.


    —Los regalos salen de la voluntad y el deseo. —Katya se estremeció de placer y siguió con los ojos el dedo que el hombrecillo acababa de levantar.


    —Está bajo una piedra del altar. Solo tiene que moverla.


    —¿De verdad tienen algo tan poderoso al alcance de cualquiera? Además, creí que habría una reunión hoy. No esperaba encontrarme solo con usted. —Aquello estaba saliendo realmente mal. El padre Anselmo lo había coaccionado para participar y no pudo negarse. Ahora veía que debió salir corriendo y alejarse hasta que la tormenta hubiera pasado.


    —Ya terminó.


    —¿Está mintiéndome padre? ¿En la casa de Dios?


    —Yo…


    Katya cortó su mejilla y la sangre salió con fuerza. El hombre gritó a pleno pulmón mientras apretaba la herida. Sus ojos estaban a punto de salir de sus cuencas, la salpicaba al hablar tan cerca, pero ella solo veía el miedo.


    —Le daré otra oportunidad y recuerde, no tengo toda la noche. —El padre se dio por vencido. Él nunca había sido un guerrero, no iba con él todo aquello y no sabía mentir. Desde el principio sabía que aquello iba a salir realmente mal, quizás todos lo sabían y no era más que carnaza. ¿Era eso? ¿Le habían dejado como un cordero mientras ganaban algo de tiempo? ¿No había sido más que un títere, un intento inútil?


    —¡¡Lo siento!! —Comenzó a llorar a moco tendido. No podía más y ella no soportó la imagen. Las palabras se amontonaban mientras trataba de hablar, nadie sería capaz de entender nada mientras siguiera moqueando y berreando.


    —Va a calmarse, cogerá el poco orgullo que le queda, y me va a explicar lo que ha pasado. La verdad es que me da tanto asco que se me han quitado las ganas de rebanarle el cuello. ¿Qué le parece si usted se sincera y yo le perdono su asquerosa existencia? —El hombre asentía frenético mientras la agarraba por la mano. Su toque era frío y húmedo, realmente asqueroso, y Katya quiso alejarse de él.


    El suelo se movía. Algo había pasado, desde que aquel cura asqueroso la había tocado, el mundo se difuminaba con rapidez y no conseguía coordinar. Aún le quedaban fuerzas y puso cada gramo de su ser en aquel tajo que seccionó la aorta del traidor y lo dejó moribundo.


    Había caído, le había visto tan poca cosa que se había acercado. Ahora solo podía escapar. Agarró la piedra y conjuró otro sitio en su mente. Un lugar seguro, un lugar en el que podría refugiarse y lamerse las heridas. Lo que más lastimado tenía era su orgullo y su amor propio.


    —¡¡Cogedla!! ¡¡Rápido!! ¡¡Antes de que escape!! —Los pasos sonaban a su alrededor, salían de todos lados. ¿Cómo era posible que no hubiera detectado la presencia de tantos humanos hasta entonces? Demasiadas preguntas para una mente confusa y cansada. Temía desmayarse antes de lograr ponerse a salvo.


    —Demasiado tarde. —Terminó el conjuro y los miró por última vez. Esperaba quedarse con sus rostros, saber a quién debía buscar. —Prometo volver y les aseguro que los compensaré por el regalo.


    Katya se dejó caer sobre el suelo de su habitación y dejó que su mente volase. Leonis estaba en completo silencio a aquellas horas. Nadie acudiría en su busca y podría descansar. Sentía el odio y la frustración luchar contra el cansancio. Al menos había acabado con aquel gusano y prueba de ello era la sangre que la cubría, sin embargo, eso no conseguía aplacar la sensación de vergüenza.


    Tampoco podía permitirse que la encontraran allí. Ella ya no tenía su rostro, su cuerpo, ni su esencia. Ella ahora era una copia de Xin y si la encontraban inconsciente en una alcoba que no le pertenecía descubrirían sus planes. ¿El consejo? Aquel atajo de viejos era el menor de sus problemas, si Rake descubría lo que había estado haciendo acabaría con su vida sin dudar.


    Arrastrándose por el suelo selló la puerta e impidió de esa manera visitas indeseadas. Después llegó hasta su cama y se fundió con las mantas. Ya no podía seguir posponiéndolo. El veneno corría por sus venas y le robaba todas sus fuerzas. Morfeo la acogió entre sus brazos en aquel mismo instante.
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    Lo había arriesgado todo por ella. Desde que la tuvo entre sus brazos fue incapaz de apartarla de su mente. Una fuerza invisible tiraba de él hasta Xin, cada poro de su piel la necesitaba y ella lo había despachado como si no fuera más que basura. Se sentía humillado, despechado e infravalorado. ¿Qué podía tener Raphael que él no tuviera? Y a pesar de todo allí estaba, siguiendo una pista y tratando de protegerla porque, a pesar de todo, seguía viendo su rostro cuando cerraba los ojos. Necesitaba saber que estaba bien y solo entonces se retiraría, desaparecería para siempre y la dejaría ser feliz. En el fondo sentía que todo lo que había pasado se lo había ganado a pulso y tocaba seguir adelante. No iba a dejarse vencer.


    El teléfono comenzó a sonar. Un tono predefinido que nunca se molestó en cambiar, casi siempre lo tenía en vibración o incluso en modo avión. No le gustaba ser molestado, ¿quién tenía su teléfono y tendría el poco cerebro de llamarle?


    —¡¡¿Si?!! —No estaba de humor para nadie. Amenazas, información o súplicas. Decidió que era mejor calmarse y apretando la mandíbula decidió escuchar.


    —¿Señor Alaix? —Poca gente se refería a él por su apellido. La curiosidad era superior a él y se vio contestando, aunque de malos modos, contra todo pronóstico.


    —Eso dicen.


    —He localizado a la primigenia. Pensé que querría saberlo… —El cura, delgado y enfermizo, que hablaba era un hombre codicioso y viejo que había conocido décadas atrás. Un hombre que había aceptado infiltrarse para él a cambio de su tan prometida conversión. Quería ser inmortal a cualquier precio y se le estaba acabando el tiempo.


    —¿Perdón? —Ítalo observaba la carretera sin llegar a verla realmente. Sus músculos actuaban por instinto y seguían las normas de tráfico sin que él estuviera guiándolos. —La primigenia está muy lejos de la ciudad en estos momentos.


    —Señor… —El hombre dudaba, había miedo en el timbre de su voz. Nadie salía bien parado si llevaba la contraria a un wampiro y mucho menos a un guerrero. —yo…


    —Hable de una puta vez. No tengo todo el día.


    —Hace una hora la primigenia vino por el relicario. Uno de los curas, cumpliendo órdenes, logró envenenarla. Ella logró huir.


    —¿Envenenarla? ¿De qué estás hablando? —Un miedo frío se extendía por su sangre. ¿Acaso no era capaz de sobrevivir un par de horas sin él? La furia se abrió paso con rapidez. Si hubiera tenido frente a él al portador de la noticia lo habría descuartizado.


    —Solo para dormirla. No buscaban acabar con ella. Querían capturarla para dejar que los hermanos se ocuparan.


    —Entiendo… —Ítalo entrecerró los ojos y golpeó el volante mientras colgaba la llamada y hacía otra en cuestión de segundos. —¡Cogedlo joder!


    —¿Ítalo? —Yadiel no esperaba aquella llamada. El asombro y el miedo se mezclaron en su voz. Ítalo sentía que iba perdiendo la fuerza al imaginarse los motivos.


    —¿Está Xin bien? —Yadiel no comprendía aquellas palabras. Quizás supiera algo que desconocían, pero no tenía sentido.


    —Sí, claro. ¿Por qué no habría de estarlo?


    —¿Habéis decidido atacar a la congregación que guarda el relicario las últimas horas?


    —No nos hemos movido desde que… —Yadiel se quedó callado.


    —Dilo. Desde que me largué, pero entonces no tiene sentido. Me han llamado para decirme que han envenenado a Xin y casi logran capturarla. —Ítalo sabía que el cura no le había mentido, le tenía demasiado miedo para jugársela. ¿Cómo era posible? Sin embargo, cuando los hermanos estaban de por medio nada era imposible. Ellos habían visto a Xin, pero ambos sabían que no era ella. Tendría que acabar con la doble con rapidez.


    —¿Ítalo qué está pasando? ¿Necesitas ayuda?


    —No. Por el momento cuéntale lo que está pasando y manteneros ocultos. Os aviso de cualquier novedad. —No quería preguntar por ella. ¿Lo echaría de menos? Aquellas ideas no hacían más que martirizarle. Sabía que no tenía sentido. Fue ella la que le despachó, era ella la que decía no sentir lo suficiente. Estaría feliz con su desaparición, aunque él seguiría cuidándola en las sombras. La quería demasiado para desentenderse de su bien.


    —Yo me encargo. —Yadiel no sabía que más podía decir y los últimos segundos se quedaron en silencio hasta que Ítalo cortó la llamada.


    Ítalo no tenía ni idea de cómo seguir a aquella farsante, pero lo único que podía hacer era volver sobre sus pasos y tratar de conocer todos los detalles de primera mano. Tal vez había dejado alguna pista tras ella y, si no era así, al menos podría saciar su sed y su rabia en algún cuerpo caliente. Estaba harto de sangre embotellada, como la llamaba él y contenerse nunca había sido su mejor cualidad. No matar, pero no por ello tenía que volverse vegano.
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    Lo estaba volviendo completamente loco. No podía pensar en otra cosa que no fuera en ella, en todo momento sus ojos volvían a la puerta de su cuarto y sentía su dolor como propio. Cada vez pasaba menos tiempo lejos y siempre buscaba una excusa para minimizar su dolor. Debía hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no tirarse sobre Lillah y consolarla. ¿Dónde había estado ella cuando él la había necesitado? No podía ceder, era lo que llevaba tantas décadas buscando. Su tan añorada venganza.


    —Debes dejar de torturarte. Vuelve a su lado. —Romeo lo observaba desde la esquina. Su torso desnudo y bien torneado brillaba fruto del sudor que lo cubría.


    —¿Entrenando? —Sannah cambió de tema incapaz de dar una respuesta a su amigo y confidente.


    —Sí. —Romeo se acercó y señaló la puerta que contenía todos sus males. —¿Qué tienes pensado hacer? Se suponía que era algo temporal.


    —En realidad, tiempo es lo único que nos sobra. —Sannah se encogió de hombros consciente de la mentira.


    —En algún momento tendrás que hablar con ella. Debes tomar una decisión.


    —¿Cuál? Tampoco puedo matarla y perdonarla… —Sannah se quedó sin aire y se sujetó el pecho. Ambos sabían cuánto había sufrido en el pasado. Sannah le había contado la historia, se había desnudado ante el wampiro suplicando por la muerte y lo que encontró fue consuelo y un amigo incondicional. Romeo nunca le devolvió la confianza hablando de su pasado, era reservado y taciturno, pero su fidelidad era completa. Se habían vuelto una pequeña familia y se mantenían en pie apoyándose en el otro.


    —Nunca ha podido explicarse.


    —¿Y cómo puede explicar haberme engañado para traicionar a mi hermano y que acabara muerta toda mi familia? Me convirtió en un monstruo.


    —Tú accediste. —Romeo veía el dolor que causaban sus palabras. Sabía que nadie se culpaba más que Sannah de lo ocurrido. Era una tortura constante, fruto de la cual sus sueños se plagaban de pesadillas. —Habla. No podemos seguir aquí.


    —¿Crees que tardarán mucho en aparecer?


    —No me preocupa la primigenia, pero sus hermanas querrán dar con ella. Ahora debemos encabezar las listas de los más buscados. Aunque no creo que consigan dar con nosotros en unos días. Es todo el margen que puedo darte. —Sannah asintió y caminó hacia la habitación.


    Lillah seguía en la misma posición. Tenía los ojos cerrados, su cuerpo crispado por el dolor se cerraba sobre sí mismo y ella sollozaba en silencio.


    —Buenos días. —La voz de Sannah salió mucho más risueña de cómo se sentía en realidad. Mitigaba su instinto de correr hacia ella apretando la piedra roja entre sus dedos, pensando en el pequeño cuerpo de su sobrina, en su alma. —Ni siquiera te has arrastrado. Creía que tratarías de luchar. —Dado que ella no trataba de contestar se acercó y rozó su hombro haciendo que soltase un gran suspiro. —¿Mejor? —Ella levantó los ojos llenos de lágrimas y sonrió agradecida. El corazón de Sannah se levantó de golpe. Despertó de un largo sueño y la miró embelesado. Ella era capaz de removerle las entrañas y asustarlo a partes iguales. Un simple gesto, una mirada o una sonrisa conseguían desarmarlo y eso lo enfurecía todavía más.


    —Gracias.


    —No tienes que darlas. Estaba cansado de oír tus gritos. —Lillah asintió sin darle importancia. Los motivos no tenían peso, solo las acciones y por unos minutos ella podía respirar sin que fuera una tortura.


    —¿Esto es lo que sintió tu sobrina? —Sannah no se esperaba aquella pregunta. Creyó que ni siquiera se atrevería a mencionarla por miedo a su reacción y se quedó mirándola en silencio.


    —Supongo. Un dolor intenso y aterrador. Nunca conoció el amor por tu culpa. —Lillah asintió y bajó la cara todavía más ocultando su rostro.


    —Es un castigo justo. Gracias por darme un descanso.


    —¡¡No quiero que sea justo!! Joder… ¿Ni siquiera vas a protestar? —Lillah negó apretando los labios y conteniendo las lágrimas que pugnaban por salir. No quería derrumbarse ante él, no quería darle pena. —¡¡Reacciona!!


    Lillah se alejó y el dolor volvió con fuerza. Sannah se quedó sin palabras y boqueando como un pez completamente frustrado. No comprendía su actitud, algo se había roto en su cerebro, tenía que estar loca para aceptar una tortura semejante.


    Volvió a rozarla y ella lo miró temblando. Sus dedos no solo la calmaban, despertaban un dolor en su alma, no uno físico, el dolor de la culpa y los pecados. Con él las excusas no tenían sentido, él la conocía realmente.


    —Yo hice que los mataran a todos. —Sannah la zarandeó furioso. —¿Era eso lo que necesitabas oír? —La soltó fruto de la rabia y ella cayó sobre el colchón desvencijada.


    —Y yo dejé que clavaran un puñal a mi hermano sin levantar un dedo. Lo traicioné y sus ojos… Si hubieras visto sus ojos… Sus ojos me persiguen por las noches. —Sannah volvió a agarrarla y la apretó con fuerza contra su pecho. —Él era mi hermano mayor, él me protegió de todos cuando nuestros padres murieron. Él era mi mundo y yo no solo dejé que muriera, tampoco protegí a su tesoro y al amor de su vida. Me destruiste.


    Lillah se estiró y le envolvió la cabeza apretándolo contra su pecho. Él se dejó consolar mientras se deshacía por dentro.


    —No fue culpa tuya. Yo soy la culpable de todo. —Sannah la miró a los ojos. Sus ojos dorados brillaban mezclados con las lágrimas y no pudo evitar besarla. Sus lenguas se encontraron y danzaron compenetradas unos segundos mezcladas con varios suspiros.


    —Sabes que eso no es verdad. Ambos lo somos, pero no puedo perdonarte. —Sannah habló sin esconderse. No mostró la máscara que tenía preparada para el mundo sino al hombre que había desaparecido tanto tiempo atrás. —No puedo decir que haya dejado de amarte, pero jamás podré perdonarte. Te odio, ansío tu muerte con la misma intensidad que te necesito a mi lado. Las ganas de verte sufrir luchan con las de consolarte y siento que voy a enloquecer.


    —Lo sé. Puedo sentirlo. Aceptaré el castigo. —Lillah se apretó más contra su pecho y él sintió que se le rompía el corazón al escucharla decir aquellas palabras.


    —Soy un hijo de puta ahora. Seguiré buscando la forma de matarte, a ti y a tus hermanas. Mientras tanto eres mi prisionera. Voy a levantar el hechizo y te pondré unas cadenas, es lo máximo que puedo hacer. —Lillah aceptó agradecida y volvió a besarlo sin pensar. —Creo que es mejor que nos separemos. Dejaré a un par de hombres encargados de protegerte.


    —¿Por qué? No te vayas… —Sannah quería aceptar quedarse con ella, quería olvidarlo todo y enredarse entre sus piernas. Sabía que sería feliz entre sus brazos, que su piel tenía un efecto anestesiante, pero ese era justamente el problema. No podía ceder y tenerla cerca consumía su resistencia.


    —Justamente por eso me largo. No somos los mismos y esto no va a tener un final feliz. Incluso sin proponértelo haces que dude de mis decisiones y no estoy dispuesto. Pondré distancia y seguiré con mi venganza. —Sannah la besó consciente de que en unas horas no podría tocarla de nuevo. —Desearía con toda mi alma ser el mismo hombre que estaba contigo en medio del bosque. Todo lo que necesitaba para ser feliz era saber que estabas bien y volverías a mi lado. Ahora cada vez que te veo solo veo el rostro de mi hermano y el cuerpo sin vida de mi sobrina. Eres el constante recuerdo de todo lo que amaba y perdí. —Sannah la apretó contra él y comenzó a desvestirla. —Temo acabar convirtiéndome en el monstruo que todos creen que soy. —Lillah lo dejó hacer sin moverse. Se convirtió en una muñeca en sus manos temblando ante cada caricia.


    —A mí también me gustaría volver el tiempo atrás. Tomar otras decisiones.


    —Pero no es posible. Estamos atrapados por el pasado y este no va a cambiar por mucho que lo deseemos. —La sentó sobre él y comenzó a hundirse en su interior. Lillah lo miraba al borde del llanto. Se sentía pequeña y débil, empezaba a recordar cómo era sentirse amada. A pesar de todo él seguía allí, brillaba bajo todo aquel tormento y seguía despertando un mar de sensaciones bajo su piel. Entre ellos bullía la lava y la necesidad.


    —Yo también te sigo amando como el primer día. —Aquellas palabras eran lo peor que había podido decir y enloquecieron a Sannah que la giró y la tomó con brusquedad. Sus movimientos eran agresivos, contundentes, pero ella solo sintió placer y pena. Una pena desgarradora.


    —Ojalá nunca lo hubieras hecho.
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    Nuru no podía moverse, pero estaba pletórico. Asinis se había levantado diez minutos antes y devoraba todo lo que había en aquella casa. Los antiguos dueños habían sido el primer plato y ahora estaban muertos en el salón, por lo que nadie iba a quejarse al respecto. Fue a su encuentro con adoración en los ojos, consciente de que al fin había encontrado el motivo de su vida. Todo había sido dispuesto para que pudiera encontrarse con ella y la seguiría al fin del mundo.


    —¿Quieres que me encargue yo? —Asinis negó con la cabeza mientras seguía tratando de hacerse un sándwich. —Quizás podría traerte a alguien para que tomaras su sangre. No creo que la comida de humanos pueda saciar tu apetito. —Asinis lo ignoró mientras saboreaba el resultado. Le encantaba paladear la magnitud de nuevos sabores.


    —Quiero que hagas algo. —Nuru se cuadró ante ello y la escuchó expectante. —Quiero que me traigas a la primigenia. —Se giró al instante y ella lo detuvo. —No tan rápido. Te daré una daga con la que podrás debilitarla y un dibujo bastante fidedigno. —Asinis se acercó a la encimera y recogió un folio. —La quiero viva. No le hagas daño.


    —No te preocupes.


    Nuru se largó sin echar la vista atrás y ella sonrió al cristal. Debía confiar en él y eso era complicado. Existían tres posibilidades. La primera que muriera intentándolo, algo que no le quitaba el sueño. La segunda que la traicionara, por lo que antes o después acabaría atrapándole y acabando con su vida. La tercera, que cumpliera con su cometido. Todas ellas eran aceptables y por eso decidió dejarlo pasar y seguir con los planes.


    Sin prisa se envolvió en una preciosa chaqueta de cuero blanco y salió por la puerta dejándola abierta de par en par. No tenía sentido cerrarla, no pensaba volver a aquel lugar. Nuru le había enseñado muchas cosas para poder moverse por aquel mundo sin desentonar. A pesar de todo lo que había visto a través de los ojos de los hermanos jamás se había fijado en los detalles, archivándolos como insignificantes, y eso hizo que se sintiera perdida al principio.


    Ahora iba calzada, en el interior de su bolsillo había un teléfono y unas gafas de sol. No se asustaba cuando un coche pasaba a su lado y sabía dónde y cómo cazar si quería sangre. No le gustaba tener que esconderse, sin embargo, no tenía pensado hacerlo eternamente. Haría que cambiaran muchas cosas.


    No había dudas en sus pasos. En su interior un radar infalible para localizar cada una de las piedras creaba un perfecto mapa mental. Cada piedra era un fragmento de ella misma, un fragmento irremplazable que pensaba recuperar.


    El deportivo negro sobre el que estaba apoyado una rubia menuda le llamó la atención. Se acercó despacio y la rodeó con los brazos atrayéndola.


    —Bonito coche. —La mujer trató de soltarse molesta y Asinis apretó con fuerza. —Tranquila, no voy a morderte. —Riéndose apartó el pelo de su cuello y sopló sobre su tersa piel. —¿Me vas a dar las llaves o prefieres la opción B? —Yanira no sabía por qué, pero no dudó antes de meter las manos en el bolso y entregárselas. —Una mujer inteligente. Así me gusta preciosa. Ojalá todos fueran como tú.


    La dejó ir y se quedó mirando como corría sobre sus tacones de aguja. No comprendía la moda de usar aquellos instrumentos de tortura, sin embargo, debía reconocer que se la veía hermosa. Quizás algún día se plantearía aprender.


    Encendió el motor y disfrutó de su ronroneo. Había aprendido la diferencia entre uno coche bueno y otro de peor calidad, la sensación de un sentarse tras el volante de un buen coche era adictiva. Arrancó y se deslizó sobre la carretera con suavidad.


    La radio estalló con la canción del momento. “Vuelve” de un tal Beret. Asinis se abstrajo de todo y pensó en lo mucho que se había desviado de su objetivo principal. Se había dejado absorber por demasiados estímulos y placeres. El tiempo se le estaba acabando. Podía sentir como cada vez Mara era más fuerte y comenzaba a luchar contra ella. Debía recuperar las piedras y debía hacerlo rápido si quería tener una oportunidad. No quería tener que abandonar aquel cuerpo sin haber logrado regresar a la vida.


    Se internó en el centro y aparcó ante una pequeña oficina. En su interior una docena de personas trabajaban azarosas ante los ordenadores. Entró, bajó la persiana y cerró con llave. Todos los ojos se levantaron curiosos, molestos y asustados a partes iguales. Ninguno se atrevía a dar el primer paso, los instintos se habían perdido presa de una cultura de lo políticamente correcto.


    No les dio tiempo a más. Once allí sobraban y los degolló en minutos. Tras el primero el resto se levantaron asustados tratando de escapar, pero ella era demasiado rápida y suplicar no les sirvió de nada.


    —Por favor… —La morena se había escondido debajo de una mesa. Gateaba alejándose de ella.


    —Ambas sabemos que estoy aquí por ti. —Asinis la agarró y la arrastró fuera de su escondite. —¿Me la darás? —La morena había escuchado los rumores, pero no había querido creérselos. Ahora se arrepentía de no haber tomado medidas.


    —Si. —Asinis estiró la mano y le arrancó el colgante. Un colgante de una preciosa piedra roja.


    —Me gustaría poder compensarte. —La morena veía la luz del mañana abrirse con esas palabras. El futuro volvía a dibujarse ante sus ojos y soltó un suspiro aliviado. —Pero…. —Asinis disfrutó del segundo que tardó en darse cuenta de lo que significaba. —¿Nunca te han dicho que en la vida siempre hay un pero? Te toca pagar por tus abuelos, una verdadera pena.


    La levantó por el cuello y dejó que se meciera ante sus ojos. Apretando la mano sintió sus músculos tensarse, los huesos tratar de resistir, pero su cuello acabó partiéndose y la morena desapareció al instante.


    Asinis caminó hacia la oficina de la esquina y se sentó sobre la mesa con descaro.


    —¿Pensabas que no te descubriría? —Un joven se ocultaba tras la puerta. —Soy la mejor jugando al escondite. —Se acercó a él y lo sacó de un empujón. El hombre era atractivo y se jactaba de ello. Había sido una auténtica tortura para sus compañeras féminas y Asinis lo había visto con anterioridad a través de la morena que ahora yacía muerta unos metros más lejos.


    —No diré nada… Déjeme con vida, por favor… —¿Qué tenían las súplicas que calmaban su mente? Sin embargo, no hicieron más que infundirle determinación.


    —Te conozco.


    —No, la recordaría. Jamás la he visto.


    —No he dicho que tú me conocieras. ¿Eres estúpido? —Asinis se acercó y lo miró de frente. Era un cobarde y solo se aprovechaba de quienes sabía que no podrían defenderse. —Voy a disfrutar de esto.


    Sacó con rapidez una daga de la cintura y se volvió sonriente. El hombre quería alejarse, pero la pared se lo impedía acorralándolo.


    —Por favor. Haré lo que quiera.


    —Sí, estoy segura. —Asinis la hundió en su carne disfrutando de la sensación de ver desaparecer el filo bajo su piel. El olor de la sangre, su sabor, era algo revitalizante. Sin pensárselo bajó la boca y sustituyó la daga por esta sorbiendo con gula. El hombre estaba paralizado. Aquello no podía ser real. Una mujer le había apuñalado para después beberse su sangre. Una mala película de serie B. La sensación de irrealidad y el miedo le mantenían bloqueado, no movía ni un solo músculo mientras ella seguía poniéndose las botas.


    Se sentía cada vez más débil. La abrazó por puro instinto para no caerse y ella se acurrucó mientras seguía absorbiendo su vida. Fue acogedor y tierno, incluso sintió una lagrimilla escurrirse por su mejilla cuando él cayó inconsciente. Lo degolló antes de salir de la puerta para asegurarse, después lo besó en los labios con una mirada ausente.


    —No eres tan mal tío como ella pensaba. —Apagó la luz de la oficina y salió silbando la canción que había oído en la radio y se había metido en su cabeza.


    


    “He hecho lo imposible por hacerme fuerte…”
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    El consejo había sido reunido. Doce wampiros cubiertos por capas negras se congregaban en un gran salón de banquetes. Las lámparas del techo apenas iluminaban la estancia. Ordenados según su antigüedad se disponían alrededor de una gran mesa de cristal sobre la que yacían seis mujeres desnudas e inconscientes.


    Nadie quería hablar. La tensión podía cortarse. Muchos se miraban de reojo esperando la puñalada de su convecino. El rencor y la envidia viciaban el aire. Tenían que ayudarse, era algo que ninguno de ellos podía negar, incluso Dimitri había acudido, pero eso no cambiaba el pasado.


    —¿Y bien? No sabía que os habíais vuelto tan cobardes. —Dimitri tiró de la muchacha que tenía ante él, abrió sus piernas y se acercó a la cara interna de su muslo. La mordió y comenzó a beber mientras analizaba a sus rivales y nuevos aliados. Todos sabían que la alianza que habían firmado doscientos años atrás nunca se había cumplido a rajatabla, era más una formalidad que un acuerdo que significara algo.


    —¿Y qué quieres que digamos? Tú nos has metido en todo este lío. —Börte, una de las más antiguas que coronaba la mesa, era la que hablaba. Su porte majestuoso, sus gestos altivos y la mirada despectiva con la que lo obsequió eran buena muestra de su noble cuna. No era otra que la primera esposa de Gengis Khan. Una mujer dotada de una inteligencia inigualable y un cerebro para la manipulación y la guerra excepcional. Apenas medía un metro cincuenta, pero su presencia imponía y doblegaba.


    Dimitri inspiró con fuerza mientras soltaba el muslo de la muchacha. No quería un enfrentamiento directo y por eso debía tener mucho cuidado con lo que dijera a continuación. La quería de aliada no de enemigo.


    —Lamento que tengas esa impresión. Lo único que buscaba era eliminar un peligro potencial para todos. Creo que todos los que estamos aquí sabemos de lo que es capaz la primigenia cuando pierde la cabeza. —Börte lo observaba con una sonrisa. Por algún motivo tenía la sensación de que se había metido de lleno en una trampa. Sin embargo, Dimitri no era de los que reculan y prefirió seguir el camino recto, no sin antes tomar nota y decidir que tenía que investigar más a fondo.


    —Y justamente meternos en problemas es lo que has conseguido. —Börte se levantó y se acercó despacio. No se oían sus pisadas, las miradas se centraban en ella, pero no devolvió el contacto. Parecía distraída. —Supongo que tienes un plan o de lo contrario no nos habrías arrastrado hasta el fin del mundo. Sabes lo mucho que odio alejarme de mis tierras.


    Dimitri asintió y separó su silla permitiendo que ella se acomodara sobre sus rodillas. Aquella wampiro le ponía los pelos de punta, pero acomodó su mejor sonrisa y la trató como la más bella de las creaciones. Si tenía que abrirle su cama lo haría sin que ella notase nada.


    Yaanh, la líder de la familia que había torturado a Maya años atrás, se levantó furiosa.


    —¡No voy a permitir que nos enredes de nuevo! Si te seguimos acabaremos todos muertos. —Börte sonrió coquetamente y se levantó. Nadie la vio venir y al instante siguiente tenía una daga sobre el corazón de una asustada Yaanh.


    —En mi presencia hablaremos con tranquilidad y respeto. Eres demasiado joven, pero quizás sería bueno que recordases los buenos modales. —Börte volvió a ocupar su sitio al instante completamente tranquila. —¿Y bien?


    Dimitri la miró anonadado. Sentía la urgente necesidad de terminar con todo aquello y salir de la boca del león.


    —Es simple. Unirnos, cazarla y con la ayuda de los hermanos borrarla de la historia. —Börte lo miró en silencio y los demás la miraban a ella. Esperaban sus palabras para decidir y comprendió que sería ella quien tomaría la decisión real.


    —¿No te olvidas de algo? —Dimitri tragó saliva y carraspeó molesto.


    —No que yo sepa.


    —Ya veo… —Börte se estiró y alisó el vestido de seda rojo que llevaba. —¿Y la hija?


    Los otros asistentes comenzaron a hablar al mismo tiempo elevando el tono. Las palabras se cubrían y el ruido se volvió molesto. Börte taconeó con fuerza llamándoles al silencio.


    —¿Y bien? —Börte no iba a soltarlo. Había olido sangre y seguiría mordiendo hasta que estuviera satisfecha.


    —La hermana de la que hablas no es un peligro. —Dimitri esquivó sus ojos confuso.


    —¿No? —Börte se rio por primera vez con suavidad. —Es la hija de la primigenia. Con ella lleva el poder de la misma y ha poseído el cuerpo de una hermana. Si eso no es peligroso no entiendo que consideras peligroso.


    —Aún no sabe controlarlo.


    —No es lo que tengo entendido, además… —Börte se preparó para dar el golpe de gracia. —¿No es tu hombre de confianza el que la está ayudando? ¿De verdad has venido a ayudarnos o nos estás tendiendo una trampa?


    Los demás se levantaron asustados recogiendo sus armas. Estaban preparados para luchar, le degollarían y descuartizarían ante el más mínimo movimiento. Börte ya tenía lo que quería y ahora observaba la función en completo silencio. Cuando todo se hubiera calmado un poco tocaba el acto dos, pero estaba segura de que lo complicado había pasado. ¡¡Cómo se divertía en aquellas reuniones!!
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    Lo observó marcharse por el resquicio de la puerta. En su pecho el dolor de volver a perderlo y la sensación de que ya nada tenía sentido. De nuevo sola, al menos se había apiadado y ya no sentía aquellos horribles dolores. Debería estar buscando a Dulce, correr a su lado y seguir protegiéndola incluso si ella ya la odiaba, pero había hecho una promesa y esta vez tenía pensado cumplirla.


    Esperaba que en el último segundo se girara, que volviera sobre sus pasos y la besara de nuevo, pero no lo hizo. Ella volvió a la cama y se acurrucó como días anteriores, esta vez el dolor era diferente. Se habían convertido en dos extraños, no obstante, todo seguía tan vivo como el primer día. El problema es que ahora había secretos, mentiras y engaños.


    No podía esconderse eternamente, sabía que por muchas medidas que Sannah hubiera tomado, antes o después sus hermanas darían con ella. Sentía que era el momento de que todo terminara, poner el punto final y había aceptado que quizás lo mejor era que todas desaparecieran. Sus destinos estaban ligados y ella aceptaba el final. Habían tenido vidas largas, llenas de alegrías y tristezas. Era el momento de dejarlo marchar.


    Estaba cansada de pensar y cerró los ojos. Solo él acudía a su mente, sus palabras, su pasado juntos. El momento más feliz de su vida, ese que había bloqueado durante tanto tiempo volvía a apresarla.


    Estaban sentados al lado de una gran cascada. El agua, blanca y pura, caía con fuerza y creaba un sonido incesante que los apartaba del resto de mundo. Estaban escondidos y enamorados. Se besaban impacientes mientras la risa escapaba de sus gargantas sin que pudieran remediarlo. Se sentían nerviosos, pletóricos, y eso se reflejaba en el brillo de sus ojos.


    —¿Crees que algún día seremos como ellos? —Lillah se giró sin comprender totalmente sus palabras, pero una luz se encendió en su cerebro.


    —No.


    —¿Por qué? —Sannah no quería conformarse, no quería tener que esconderse y mentir a todos los que quería. Él se sentía orgulloso de estar con ella, quería gritarlo a los cuatro vientos y hacerla su mujer. Tener hijos y despertarse cada día a su lado.


    —Ya lo hemos hablado.


    —No, has hablado tú. Si hablásemos con ellas…


    —Tú no lo entiendes.


    —Tienes razón no lo hago porque tú nunca me cuentas nada. —Sannah se levantó furioso y se acercó al agua que creaba una neblina blanca.


    Se acercó a su espalda y lo abrazó con fuerza. Quería retenerlo, había esperado que aquello fuera suficiente y él lo dejara estar, pero ahora sabía que jamás podría conformarse y ella tampoco podía darle lo que tanto deseaba.


    —Quizás es mejor que lo dejemos. —Lo besó en el hombro y él se volvió nervioso.


    —No he dicho eso. No puedes dejarme.


    —Ya sabes lo que hay. —Lillah giró la cara para evitar enfrentarlo. Temía derrumbarse ante él, no quería que se formulase las preguntas correctas y corromper la perfecta imagen que tenía de ella. Lo amaba demasiado para convertirse en real y mostrar todos sus errores.


    —No te vayas…


    —Yo jamás podré darte lo que deseas. Te mereces una familia, una mujer que pueda engendrar a tus hijos y cuidarlos mientras crecen. Yo no soy esa mujer. —Y habría dado cualquier cosa por serlo. Habría renunciado a todo por una corta vida a su lado.


    —No lo necesito.


    —Ya…


    Sannah sabía que no obtendría más que en otras ocasiones y la abrazó reteniéndola contra su pecho. Estaban apretados el uno contra el otro, se sentían y el calor comenzó a abrasarlos.


    Lillah caminó varios metros alejándose de la fuerza de la cascada y se introdujo en el agua. Sannah la seguía de cerca mientras ella se quedaba desnuda ante él. Se acercaron y besaron. Ella lo envolvió con las piernas y él se acomodó en su hogar entrando sin pedir permiso.


    Eran uno, la necesidad del otro se reflejaba en la propia y aunaban esfuerzos. Se movían despacio, tentados a eternizar cada penetración. Era tan intenso que habrían jurado que se había vuelto doloroso. Se movían fruto de la desesperación y un sentimiento que amenazaba con hacerlos enloquecer. Trataban de separarse, luchaban contra lo que sabían que nadie aceptaría y caían de nuevo en el mismo error. No podían negar lo inevitable, incluso en el infierno se buscaban.


    Sannah abrió los ojos húmedos y respiró con dificultad. Estaban condenados desde el mismo instante en que se conocieron. El destino los había unido y ella había visto a través de él algo hermoso y único. Lo había visto crecer desde que era un niño y se habían enamorado con el paso de los años. Su amistad había mutado en algo más profundo, algo que negaron al principio y aceptaron después. Primero roces “involuntarios” hasta que uno dio el gran paso y se besaron. Ahora eran renegados ocultos de los demás. Muchos dirían que ella podría ser como una madre, pero jamás se habían visto así.


    Primero fueron amigos, luego amantes y al final los sentimientos ganaron la batalla. Ahora él decía odiarla mientras ella trataba de compensar el dolor que había causado, el problema es que por mucho que lo negaran seguían respirando el uno por el otro.
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    Nada podía describir lo que sentía por dentro. El fuego lo estaba quemando, el miedo arrasaba con lo poco que quedaba de cordura y traía imágenes horrendas. Dante llegó a la casa y saltó del coche dejándolo en marcha.


    Unos jadeos salían de la cocina y evitó ir en su busca por el momento. No comprendía cómo podían estar follando cuando Dulce había sido atrapada, pero necesitaba su ayuda y poco podía hacer montándoles un pollo. No se había planteado cómo reaccionaría al ver a su hijo después de todo lo que sabía.


    Yadiel bajó por las escaleras y se quedaron frente a frente. Dante tembló como un niño pequeño y se mesó el pelo nervioso. Sus nervios de acero habían sido puestos a prueba y se sentía tirante.


    —Hijo… —Dante se aproximó tambaleante y se apoyó sobre el pasamanos para evitar caer de la impresión.


    —¿Perdón?


    —Es una larga historia. ¿Crees que tardarán mucho? —Yadiel se encogió de hombros y Dante comenzó a fijarse en los pequeños parecidos. Detalles insignificantes que ahora cobraban un sentido nuevo y aterrador. Ya no dudaba de la palabra de la primigenia y eso significaba que podía ser rechazado por la única familia que tenía.


    —Nunca se sabe. —Maya bajó sonriente por las escaleras y se apoyó en su marido. Sus gestos demostraban confianza y amor. Se movían compenetrados sin llegar a ser conscientes de ello. Sus manos se buscaban y se enlazaban a la mínima oportunidad. Al menos su hijo era feliz.


    —Dulce ha sido secuestrada. Fue una inmortal, no pude evitarlo. —Se excusaba ante los demás consciente de que no había excusa posible. Había perdido.


    —No es la primera vez. Estará bien. —Maya se encogió de hombros y volvió al salón. Dante estaba cabreado, se contuvo por ser la esposa de su hijo, pero le contestó con rabia.


    —¿Cómo puedes decir eso?


    —Lillah la protegerá como ha hecho siempre. Son familia, al fin y al cabo. Creció con ellas. ¿Por qué tanto jaleo? —Dante podía comprender su razonamiento, aunque estaba totalmente equivocada.


    —Tenías que haber visto su cara. Estaba aterrada. —Maya se arrepintió de lo que había dicho. Con quien en realidad estaba enfadada era con Lillah y no había sido justa.


    —Perdona.


    Un grito de la cocina suavizó el ambiente y Dante apretó los puños.


    —No puedo quedarme aquí esperando. —Yadiel se acercó, pero el wampiro se sentía acorralado y no le gustaba que lo tocaran en esos momentos.


    —Saldrán enseguida. —Dante cogió el teléfono entre las manos y un mensaje brilló en la pantalla.


    “Tengo a Lillah. Te ayudaré a matar a las inmortales.”


    Había perdido el color y temía que todo fuera una trampa. ¿Y si no lo era? No podía arriesgarse.


    —Tengo que irme. —Dante se giró y Maya se interpuso en su camino.


    —¿Y Dulce? ¿Qué le decimos a Xin cuando pregunte? —No podía llevarles a una trampa. No podía arriesgar sus vidas sin saber lo que había detrás.


    —No le digas nada. Tengo que irme. Volveré en unas horas.


    —No creo que nos encuentres.


    —Sabré encontraros. Por favor no le digáis nada.


    —¿Pero a dónde vas? —Dante estaba nervioso y Yadiel sabía que algo estaba maquinando. No le gustaba el cariz que estaba tomando todo. Las cosas se les iban de las manos a un ritmo alarmante.


    —Seguiré una pista. No es necesario preocupar a nadie. Solo son unas horas, no creo que cambien nada. —Todos sabían que aquello era mentira. Una sola hora, un solo minuto de tortura era una eternidad. Dante no soportaba pensar que una decisión errónea podía condenar a Dulce a sufrir.


    —Está bien. —Maya agarró el brazo de su marido para contenerle y dejó el camino libre.


    —Hijo, Yadiel… —Yadiel entrecerró los ojos, pero no dijo nada. —Prométeme que sino vuelvo lograrás llegar hasta Dulce y la rescatarás. —Yadiel miró al wampiro y se vio a sí mismo años atrás. Empezaba a ver una clara debilidad en sus razonamientos. Esbozó una sonrisa y asintió.


    Dante estiró su americana, recolocó las armas acomodándolas en las fundas y saltó de nuevo al interior del vehículo que lo esperaba caliente. Si no se daba prisa no llegaría a tiempo.


    “A las dos en el parque norte. No llegues tarde.


    Un hermano.”
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    Después de aquel encuentro con Raphael no se atrevían a hablar como siempre. Se miraban nerviosos y cortados como adolescentes. Salieron cogidos de la mano y completamente avergonzados. Sin embargo, aquello no cambiaría sus planes y emprendieron el viaje dos horas después rumbo a un nuevo enfrentamiento.


    Bryan y Dyris iban en un coche aparte mucho más despacio y los perdieron al cabo de unos kilómetros. Bryan estaba molesto por el contratiempo, temía que todo hubiera terminado cuando llegaran, pero Dyris sabía que era mejor así. Se tomaron el viaje con calma, incapaces de hablar la música tomó el relevo y se dejaron llevar por las notas.


    En el coche principal la vida tenía un ritmo diferente. El camino era de tierra. El asfalto había desaparecido kilómetros atrás y la lluvia dificultaba mucho el avance. Los árboles creaban un hermoso paisaje a ambos lados de la carretera. Aquella zona, apenas estropeada por una casa aquí y allí, atrapó los sueños de Xin, que de pronto se imaginó envejeciendo en un lugar como aquel. ¿Ella envejecería? ¿Qué dirían los vecinos cuando fueran muriendo mientras ella aparentaba veinte años? En el fondo aquellas preguntas no tenían sentido.


    Raphael estaba al volante. Sus gestos seguros hacían que su vista se desviase y se centrase en él. Deseaba agarrarlo de la mano, entrelazar sus dedos sobre el cambio de marchas, pero no había tanta confianza.


    —¿Sigues ahí? —Maya le estaba hablando. Xin la miró por el espejo retrovisor mientras sentía como le quemaba la cara. —Ya veo… ¿No os llegó con la sesión de sexo? —Yadiel miró a su esposa abochornado y divertido al mismo tiempo.


    —Yadiel deberías controlar a tu mujer.


    —Oye machito que yo me controlo perfectamente, cuando quiero. —Xin comenzó a reírse. No podía evitar sonreír con ellos, conseguían apartar sus penas y la distraían. Hacían que todo fuera mucho más llevadero.


    De pronto una sombra en el medio de la carretera hizo que Raphael girara el volante abruptamente y se dirigieron hacia la cuneta. El coche dio varias vueltas y ellos se movieron como muñecos en su interior. Cuando al final se detuvieron Xin abrió los ojos y lo que vio la dejó sin habla. Raphael rompió el cinturón que lo mantenía atrapado y reptó a través de los hierros hasta ella. Yadiel estaba ocupado tratando de liberar a su esposa que había sido atravesada en el muslo y el hombro por hierros y gemía dolorida.


    —Piénsalo mejor. —El wampiro colocó una daga plateada a la altura del corazón de Xin y Raphael se detuvo. —Buen chico. Ahora tú, ¿Me harás caso o tendré qué…?


    —Acabaré contigo. —Xin comenzó a cambiar con rapidez. Sus ojos se volvieron negros, su piel blanca cada vez era más translúcida. Sentía la fuerza llenándola y clamaba por sangre. —Te mataré.


    —Esa ha sido una mala respuesta. —El wampiro clavó la daga en el abdomen de la primigenia y esta aulló de dolor. No necesitaba que se lo dijeran para que saboreara el veneno, no era la primera vez que sentía su efecto. Lo que el wampiro no sabía era que era inmune. Raphael gritó embravecido. No podía pensar, solo veía la daga clavada en el cuerpo de la mujer que amaba. No podía perderla.


    Embistió con fuerza y ambos wampiros salieron despedidos. Sin darse un descanso se levantaron y cargaron con puñetazos, patadas y más puñetazos. Ambos sabían pelear y se esquivaban a una velocidad increíble.


    Xin se arrancó la daga y boqueó tratando de llenar sus pulmones. La daga había perforado uno de ellos y podía paladear la sangre. Necesitaba recuperar algo de fuerzas para poder ayudar a Raphael, no quería que saliera herido por su culpa, pero estaba cansada.


    —Cuida de ella. —Yadiel tocó a Xin en el hombro y ella bufó sobresaltada al sentirle tan cerca. No le gustaba que se acercaran a ella sin que los viera venir. Miró hacia atrás y vio a su amiga llena de sangre. Acababa de perder la consciencia.


    —Lo haré.


    Yadiel salió al auxilio de su amigo. Sacó dos dagas y flexionó las piernas mientras evaluaba la mejor manera de entrar en aquel extraño baile. Raphael empujó al wampiro y él aprovechó para lanzar la primera estocada. Su movimiento fue evitado y el wampiro le lanzó un cuchillo directo al corazón. Por poco lo logra.


    —Ni siquiera los dos juntos podréis vencerme. —Nuru introdujo los dedos en los bolsillos interiores de su abrigo y sacó más cuchillos. Eran pequeños y afilados, se ajustaban perfectamente al tamaño de sus dedos y los movía a gran velocidad. Lanzó más contra ellos y varios impactaron en el blanco clavándose en la carne de Yadiel y Raphael. —¿Ya estáis cansados?


    —Deberías hablar menos y pelear más. —Compenetrados cada uno atacó desde un flanco y Nuru se vio obligado a retroceder. —No dejaremos que le hagas nada.


    —No quiero hacerle daño, pero la Diosa tiene planes para ella. —Yadiel y Raphael se miraron y reemprendieron el ataque. Aquel wampiro estaba loco, aunque no era algo extraño en los más antiguos.


    —Me importa una mierda lo que quiera tu Diosa. No dejaremos que… —Nuru se encaramó a un árbol cercano y aprovechó la altura para lanzar una lluvia de cuchillos. Caían sin control, venían desde todas las direcciones y uno a uno se clavaban dejándolos a ambos de rodillas.


    —No os lo estaba pidiendo.


    Xin acercó la mano al rostro de Maya y le apartó el pelo de la cara. Se la veía hermosa y pálida. Cuando Raphael cayó supo que no podía mantenerse al margen, aunque se sintiera débil. Aquella era su guerra, ella debía luchar.


    Apretando su costado se levantó con dificultad. Volvió a transformarse y fue diluyéndose volviéndose invisible a los ojos de los demás. Ninguno la esperaba y el puñal de lava ardió entre sus dedos segundos después mientras usaba todas sus fuerzas para llegar hasta el wampiro desconocido.


    —¿Me buscabas? —Su voz salió profunda y amenazadora como a ella le gustaba. Servía para desestabilizar a sus víctimas y necesitaba cada gramo de ventaja que pudiera conseguir.


    Nuru era rápido y se giró lanzando varios cuchillos. Xin los esquivó y dejó que la daga se saciara con el cuerpo de su enemigo. Hundió la hoja en su pierna y antes de poder retirarla la cercenó haciendo que Nuru cayera del árbol.


    Aquella escena le trajo recuerdos, recordó sus propias palabras vidas atrás. Ella no caería por el ataque de un asqueroso wampiro. Sonrió cansada y recuperó el aliento mientras volvía a la normalidad y sentía las heridas cicatrizar con rapidez.


    Pasó junto a los cuerpos malheridos de Raphael y Yadiel, volvió al lado de Maya y se tumbó a su lado. La abrazó con fuerza y esperó pacientemente que recuperara la consciencia mientras a trompicones los hombres se quitaban los cuchillos del cuerpo.


    Nuru se había hecho un torniquete en la pierna y pensaba cómo podía atacar ahora. Incluso en aquellas circunstancias tenía una orden que seguir. No tenía pensado fallarle la primera vez. Lo que Nuru no sabía era que la lava avanzaba imparable por su torrente sanguíneo quemándolo todo. El dolor, que al principio había achacado a la herida se extendía desde esta hacia arriba.


    —¡¿Qué me has hecho?! —Su grito hizo que Xin sonriera complacida. Aquel ser había atacado a sus amigos, los había dañado y tratado de matarlos. Lo que había intentado con ella no le parecía tan grave en comparación, incluso podría haberlo perdonado si los demás no hubieran salido heridos. Ahora disfrutaba con el dolor del wampiro y cada grito que pudiera obtener de él era medicina para su organismo.


    —Xin, tenemos que alimentarnos. —Raphael se acercó mientras los colmillos se desplegaban. Necesitaba sangre con urgencia, no quería dejar seco a nadie, pero lo haría de ser necesario. Estaban en medio de ninguna parte, con heridas bastante graves y el coche en siniestro total.


    —Lo sé. ¿Recuerdas a dónde íbamos? —Raphael la pilló al vuelo y la besó en la frente dejando una marca rosada.


    —Siempre te adelantas pequeña. —Xin estiró los dedos y acarició su mejilla. Nuru se amputó otro trozo más de pierna tratando de frenar el avance de lo que fuera que la primigenia había puesto en su torrente sanguíneo. Aquel rápido movimiento le había salvado la vida y ahora se arrastraba lejos de ellos tratando de volver junto a su Diosa. Ella tendría el poder de curarle y volvería a intentarlo. Suplicaría por su perdón.


    Yadiel recogió a su mujer y caminó campo a través. No la miraba, estaba molesto porque Xin la hubiera dejado sola, aunque en el fondo reconocía la necesidad sintió miedo y este se había instalado en su mente.


    —Tendré que castigarte. —Raphael caminaba al lado de la primigenia soportando estoicamente el dolor de las heridas que goteaban con fuerza.


    —¿Tú? ¿Y eso?


    —Te pidieron que te quedaras con Maya. No tenías que intervenir. —Xin se detuvo y lo enfrentó molesta.


    —Nadie me da órdenes. Además, tú deberías haber ganado y estabas muriendo.


    —Lo sé y por eso me alegro de que no hicieras caso. Prometo compensarte muy bien cuando tengamos un par de horas libres. Sin embargo, por respeto a Yadiel primero tendré que darte un par de azotes. —El tono divertido de Raphael encendió a la primigenia que se acercó juguetona.


    —Ambos sabemos que antes de que tu mano toque mi culo con esas intenciones tú ya estarás escocido. ¿De verdad quieres intentarlo?


    —¿Me culpas?


    —No. —Xin levantó los hombros y el gesto envió una punzada de dolor a su costado. Apretó con más fuerza la herida y siguió caminando. —Siempre supe que eras un poco tonto, aunque no te elegí por ser el más listo de la clase.


    —¿A no? ¿Entonces por qué?


    —Presumías tanto de ser un Dios en la cama y castigarme que tenía que mostrarte tu error. Tranquilo, creo que con un par de años de lecciones intensivas lograrás satisfacer a alguna humana.


    —Mentirosa.


    —Engreído. —Xin agarró su mano y lo detuvo unos segundos. —No dejes que vuelvan a herirte. Por favor.
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    ¿Cómo podía sacarla de su cabeza si incendiaba su piel cada vez que cerraba los ojos? Las palabras de Xin se repetían en su mente, siempre comenzaban igual y terminaban reconciliados y enrollados entre las sábanas. ¿Habría decidido fruto de la desconfianza tras lo ocurrido o de verdad ya no sentía nada? Se estaba volviendo loco y por eso decidió seguir buscando y alejarse completamente.


    Se aferró a la mesa de madera y sintió las astillas desprenderse.


    —¿Vas a tardar mucho? —La hermana entonaba una serie de cánticos extraños mientras agitaba un ramillete de plantas. Se veía ridícula, un timo en toda regla.


    —Te dije que era complicado. El que la ha escondido es muy poderoso.


    —No lo dudo, pero por eso he acudido a ti. —La hermana volvió a concentrarse y visualizó a la inmortal. La tenía en el centro de sus pensamientos y la buscaba con cada fibra de su ser. Al cabo de unos instantes se volvió cansada y frustrada.


    —Solo puedo decirte que sigue en la ciudad. —Al menos era algo. Ítalo estiró la mano y le entregó a la mujer un pequeño papel.


    —Ahora vete, escóndete. Antes o después te encontrará, pero no tienes por qué ser la primera de la lista. —La hermana recogió el papel asustada y se persignó de nuevo. Al contrario de lo que parecía era una mujer sumamente religiosa. Había encontrado en la iglesia su escape contra toda la locura que rodeaba su existencia y Dios era el confesor de los pecados más inconfesables. Solo Dios podía soportar el peso de lo que había hecho.


    —¿Por qué me ayudas? —Ítalo recogió el mapa que había sobre la mesa y lo dobló con cuidado guardándolo en la chupa de cuero.


    —Tu hermana me salvó la vida hace mucho tiempo.


    —Desapareceré, pero ten cuidado.


    —¿Y eso?


    —No eres el único que está buscando a la inmortal. Alguien más la rastrea.


    —Lo sé. No te preocupes por eso y pon a tu familia a salvo. —Nala le ofreció la mano en señal de agradecimiento e Ítalo se la tomó con afecto.


    —Sabes lo que hicimos y a pesar de todo…


    —Quiero pensar que habéis cambiado y tus hijos no tienen culpa de nada. —Nala pensó en sus dos hombretones, en lo ingenuos que eran a pesar de contar con más de ochenta años a sus espaldas.


    —Para ella no significa nada.


    —Supongo que ahora ya no tengo de qué preocuparme. No creo que aparezca pidiéndome explicaciones.


    —Puede tratar de acabar contigo. —Extrañamente Ítalo deseaba que volviera en su busca. Provocar algo en la primigenia, atraerla y quizás volver a reavivar la llama en su interior. No soportaba saber que lo había olvidado.


    —Nunca se sabe.


    Se alejó de aquel lugar y siguió caminando. Ya no sabía por dónde más buscar. Lillah había desaparecido y él no tenía poder para localizarla. Ir de puerta en puerta no era una opción viable y la única que se le ocurría era sangrienta.
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    —¿Crees que es una buena idea? —Romeo siguió conduciendo. Dejábamos atrás las farolas a gran velocidad. Los coches pitaban al ser adelantados con gran maestría. El coche sufría al ser llevado al límite.


    —La mejor que se me ha ocurrido. Necesitamos aliados para lograr vencerlas.


    —¿Qué crees que hará la primigenia cuando te vea? —Sannah se estremeció y trató de cubrir su miedo encogiéndose de hombros.


    —Por eso hemos quedado primero con él. Le expondremos nuestros planes y si decide participar sopesaremos contárselo a Petra. La verdad es que antes o después tendré que dar la cara. Prefiero que sea en mi terreno y con mis normas.


    —Da igual las normas que pongas. La realidad es que te despedazará en cuestión de segundos.


    —Menudo amigo eres…


    —Justamente porque te aprecio y quiero que sigas con vida te lo digo. No actúes por impulsos. —Romeo tenía razón, aunque sentía que aquello era necesario. No podía seguir escondido, el momento había llegado y su instinto no le fallaba. —No como la última vez. —Sannah miró a su amigo y después cerró los ojos tratando de evadirse. A su mente un recuerdo lejano. Sin darse cuenta se fue sumergiendo en su interior y se quedó dormido. Volvió a saborear el vino, el calor de sus brazos y sonrió ante la proximidad de ella.


    El siglo XIX era el siglo de la opulencia y la falsedad. El siglo donde se pedía pureza y castidad, castigando a las personas por sus deseos más ocultos. En medio de aquella revolución de vestidos pomposos y máscaras Lillah brillaba como una estrella. Disfrutaba de los bailes y de los ademanes de los hombres que caían bajo sus encantos. Se había dejado absorber por el ritmo de aquellos años llegando a olvidar los fantasmas que la acosaban. A su lado una bella joven que decía llamarla mamá.


    Sannah la observó desde detrás de la máscara negra. Se había puesto mil escusas para presentarse ante ella, pero cuando la tuvo enfrente la venganza perdió fuerza y se sintió confuso. Sus ojos seguían siendo tan dorados como la luz. Sus labios se abrían tentándole, hablándole desde la distancia de todos los placeres prohibidos.


    La música llenaba el ambiente de actividad mientras los criados pasaban entre los invitados ofreciéndoles bebidas. Las señoras se habían apartado de los hombres y cotilleaban entre ellas de las muchachas que todavía seguían en edad de ser casadas. Sannah lo único que podía ver era a ella. Hermosa, realmente deslumbrante en un vestido azul oscuro, bailaba en los brazos de otro hombre que le sonreía bajo una máscara azul.


    Se acercó a ellos y llamó su atención con un toque en el hombro. Se inclinó ligeramente disculpándose por la interrupción y le ofreció la mano. Ella no lo había reconocido y evitaría a toda costa que supiera quien era él. Aunque estaba allí para conseguir una muestra de su sangre parecía haberlo olvidado y la acomodó entre sus brazos con deseo y admiración.


    Tenerla tan cerca lo hacía sentir. Su corazón volvió a latir como la primera vez que la había visto. Sus manos la sostenían con firmeza mientras giraban envueltos en la niebla del deseo. Porque a pesar de no saber quién se escondía bajo aquella máscara el cuerpo de Lillah reaccionó a él encendiéndose. Se miraban sin abrir la boca, incapaces de hablar giraban en un bucle infinito mientras una mueca dura de disgusto reemplazaba la sonrisa del caballero.


    —Creo que no nos han presentado. —La voz risueña de Lillah se clavó en su pecho odiándola por ser capaz de sonreír. Ella disfrutaba mientras él era incapaz y eso lo llevó a acercarla más de lo decorosamente necesario. Parecían bailar en un extraño abrazo mientras sus bocas, a pocos centímetros la una de la otra, respiraban acompasadas. Deseaba ser besada, lo necesitaba con cada fibra de su ser.


    —No tengo intención de quedarme lo suficiente para que necesites saber mi nombre. —Aquella voz… Abrió los ojos sorprendida, incapaz de creerse lo que en el fondo ya sabía. Tuvo miedo por primera vez y miró a su alrededor en busca de una salida.


    —Es imposible… Deberías estar muerto, ellas me dijeron…


    —Sabes que nada lo es. —Sannah se aproximó todavía más. Sus pechos se rozaban, la falda de ella lo apartaba ligeramente, pero eso no era un impedimento. Lillah sentía la urgencia de besarle y abrazarle con la necesidad de huir y llorar. Lo miraba sin ser capaz de creérselo mientras memorizaba los ojos verdes que protagonizaban todos sus sueños.


    —¿Qué quieres? —Sannah sonrió de medio lado y se quedó callado unos segundos mientras ella temblaba entre sus manos.


    —Matarte. Ya que eso no es posible me contento con encontrar la forma de convertir tu existencia en un infierno. Todos necesitamos una meta en la vida, ¿no crees? –Bajó la cabeza y se apartó de él. Sus sentidos estaban confusos, sobrecargados.


    —¿Es un acto suicida? Sabes que no podrás salir de aquí con vida. Deberías formar una familia y dejar todo atrás. No merece la pena.


    —¿Olvidar? ¿Una familia como la que me arrebataste o la que me prometiste?


    —Eso ya no importa. Ninguna de las dos es posible. –La apretó con fuerza contra él y la sostuvo. Su rostro crispado se acercó a ella y la besó. Su lengua entró en la boca entreabierta de Lillah arrasándola. El sabor, el olor, la calidez, aquel había sido su lugar favorito. Ella jamás lo creyó posible y sintió una presión en el pecho. Con la misma necesidad que en años pasados enredó los dedos en su pelo y le correspondió. Los ojos se posaban en ellos censurándoles, castigándolos por haber cedido a la necesidad, pero a ninguno de los dos les importó. Sannah mordió su labio inferior con fuerza y gruñó de necesidad. Tenerla tan cerca, tan receptiva, lo había incendiado y la deseaba con intensidad. Su entrepierna latía dolorosamente. Lillah jadeó y él la soltó como si quemara. Aquello no tendría que haber sucedido.


    —Haré contigo lo que me dé la gana. Por lo pronto… —Sacó una daga de su cinturón y trató de clavársela en la cintura, pero ella fue más rápida y se apartó.


    —No puedo permitírtelo. Tengo alguien por quien luchar ahora.


    —¿Te refieres a la muchacha? ¿Ella también es inmortal? —Lillah se cuadró y lo empujó lanzándole contra el suelo. Dos inmortales más aparecieron en la esquina y se acercaron dispuestas a ayudarla. Por algún extraño motivo Lillah había vuelto al redil.


    —No deberías haberla amenazado. —Sannah se levantó y apretó la piedra roja entre sus dedos. Tenía que salir de allí antes de que lo acorralasen.


    —¿Crees que te tengo miedo? Destruiré todo lo que ames. Ahora que te he encontrado convertiré tu existencia en un infierno. —Lillah había oído antes aquella promesa, todos parecían estar de acuerdo en algo, ella no tenía derecho a ser feliz, pero seguiría luchando por Dulce. Levantó la mano derecha para que lo dejaran marchar sin necesidad de desaparecer ante tantos humanos. Sannah no se fiaba, pero caminó hacia la puerta sin quitarle los ojos de encima. Ella le seguía los pasos protegiéndolo con su propio cuerpo.


    —Entonces ahora somos enemigos. Una mala elección. Sabes que no tienes nada que hacer contra nosotras.


    —¿Ahora hablas en plural? —Lillah sentía asco por sí misma, por la implicación de la acusación, sin embargo, era la verdad.


    —Ya no queda nada de la mujer que conociste.


    —Es posible. Aunque no veo la diferencia de una puta a otra. Reaccionas de la misma manera cuando te toco y no puedes evitar besarme. Una pena, lo único que siento ahora es un asco profundo y ganas de desmembrarte. –Sentía la quemazón en los ojos, ganas de lanzarse en sus brazos y obligarlo a desdecirse. Quería que volviera a besarla y retroceder en el tiempo. ¿Por qué no podía sacarlo de debajo de su piel? ¿Por qué se había convertido en una parte de su organismo sin la cual no podía ser feliz? Sin embargo, no aspiraba a la felicidad, no la merecía, se conformaba con velar de Dulce y protegerla.


    —Una táctica muy extraña, ¿no crees? —Sannah se arrancó la máscara y la lanzó a los pies de la inmortal. Sus dedos se agarrotaban impotentes ante la necesidad de golpearla sabiendo que hacerlo sería un suicidio.


    —Nunca he sido muy inteligente. Si lo fuera jamás me habría encamado con un ser como tú. No hay nada hermoso en ti y me engañaste con unos pechos y un coño. Estás podrida por dentro como tus hermanas y todos los que te rodean acaban muertos. —Lillah se acercó de un salto. Lo sostuvo con fuerza impidiéndole moverse.


    —Siempre fui más que tú. No eras nadie y te di una oportunidad. No creas que por haber dejado de ser perecedero dejaste de ser ganado. Fue la necesidad, deberías recordarlo la próxima vez que vengas en mi busca para que no te tiemble la mano. Es una pena enamorarse y no ser correspondido. ¿No crees? —Quería que la odiara. Lo necesitaba lejos y furioso. No tenía forma de dañarla, pero veía el dolor que ella le había causado.


    —¿Te sientes mejor? ¿Quién es ahora? ¿La pobre muchacha?


    —¡Jamás haría algo así!


    —¿Tienes límites? ¿En serio? —Sannah se estiró mientras miraba sobre el hombro de la inmortal. Si tan solo pudiera conseguir una gotita, pero era imposible. Al menos trataría de hacerle todo el daño posible con sus palabras, demostrarle que el amor que seguía lacerándole ya no existía.


    —Cometí un error y fue involucrarme contigo. Fuiste tú y el amor que te tenía el que causó tantas muertes. Puedes culparme si quieres, pero no dejaré que dañes a Dulce. —Él se lanzó sobre ella sin pensar. Al instante estaba inmovilizado, pero seguía gruñendo y tratando de llegar hasta ella.


    —¡No le hagáis daño! —Lillah trató de hacer que lo soltaran, pero fue imposible.


    —Te dije lo que le haríamos si volvíamos a verle. —Naila se acercó. Se veía como una muñeca de porcelana con sus grandes bucles rubios y los ojos azules.


    —Por favor. –La interceptó colocándose ante la inmortal. —Deja que se vaya.


    —¿Para volver buscando venganza? ¿No te has dado cuenta? Jamás va a rendirse.


    —Lo sé, pero nunca ha sido un peligro. No es más que un niño con un palo tratando de vencer un dragón.


    —Encerradle y quitadle la piedra para que no pueda escapar. —Dos manos enormes lo aprisionaron. Un wampiro de un metro ochenta y músculos inmensos lo tenía inmovilizado y arrastraba ante unos sorprendidos humanos. —Después borradle la memoria a todos estos insectos. —Naila se volvió hacia Lillah y la agarró por el brazo llevándosela con ella.


    Dos horas después el mismo wampiro fue en su busca. Esta vez, oculto de todas las miradas le devolvió la piedra y le ayudó a huir. Habían seguido juntos desde entonces y nunca quiso contarle por qué lo había hecho. Romeo jamás habló del pasado, jamás habló de las inmortales y jamás le dejó volver a intentarlo hasta ahora. Sannah confiaba en su amigo, le debía su vida y sabía de primera mano que todos tenían secretos que preferían mantener bajo llave, sin embargo, algo mantenía a su amigo intranquilo. Un mal presentimiento se había instalado en el subconsciente del hermano.


    Sannah se despertó al sentir que el coche frenaba. Sin molestarse a esperar a su compañero salió del vehículo y caminó hacia el parque.
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    Los había matado a todos, niños incluidos. Con una docena de piedras resquebrajadas en el bolsillo de su chaqueta siguió caminando hasta salir de Leonis. El lugar estaba lleno de cadáveres de estudiantes y ancianos. Ni siquiera se lo planteó ante una niña de cinco años. Nunca se podía estar seguro de la edad real y no necesitaba testigos. Quizás hubiese escapado alguno, aunque tampoco era malo que se corriera el rumor.


    Cuando los demás la veían no veían a una hermana, no la veían a ella, sino a Petra. Escondida a plena luz podía llevar a cabo su cometido sin ponerse en riesgo realmente. Sacó el teléfono del bolsillo y se sentó en las escaleras de la entrada. No tenía prisa, nadie acudiría en unas horas.


    —¿Qué quieres ahora? —Rake estaba cansada, no le gustaba que la molestaran después de entrenar. No le gustaban los ancianos, ella misma los habría exterminado mucho antes si con ello no hubiera liberado un mal mucho mayor.


    —Tengo catorce piedras. —Katya no se planteó mentir, respetaba y temía demasiado a la inmortal para arriesgarse, además la recompensa era demasiado buena.


    —Te pedí la del relicario.


    —Me tendieron una emboscada.


    —¿Y eso es lo que es tan importante para molestarme?


    —Necesito una dirección. Sé que… Puedo recuperarlo, lo sé. —Rake bufó al otro lado y finalmente claudicó.


    —Te mandaré un mensaje en unas horas. —Al instante el aire se volvió irrespirable. Katya se levantó buscando oxígeno, incapaz de pensar. A lo lejos se escuchaba la voz de la inmortal por el teléfono que había dejado caer. —Ten cuidado la próxima vez.


    La llamada se cortó y la hermana volvió a respirar con normalidad. Se tumbó sobre la piedra fría de las escaleras y respiró ansiosa. Se quedó varias horas allí, mirando las estrellas, temblando sin que sintiera frío.


    El mensaje llegó a las cinco de la madrugada y ella se levantó al instante. Quería venganza, no podía fallar y ansiaba pagar con alguien su malestar. Estaban cerca.


    Nadie la esperaba. Tres sacerdotes se movían en aquel restaurante. Sus sotanas desentonaban con el lugar. Se oía el sonido de las voces de los comensales elevarse y crear una atmósfera distendida. Katya caminó con elegancia y se sentó en una silla al lado del más anciano.


    —Buenas noches padres. —Cogió la servilleta y la dejó sobre sus rodillas mientras levantaba la mano para llamar a un camarero.


    —Buenas noches señorita, ¿desea algo? —El joven mostraba una sonrisa enorme mientras esperaba una respuesta con una libreta en las manos.


    —Una botella de vino. El vino siempre ha regado los grandes apocalipsis, ¿no creen señores? —Katya esperó a que el muchacho se alejara confuso por sus palabras. —¿Van a darme lo que busco o pretenden tenderme otra trampa? Esta vez estoy alerta y puede ser un auténtico baño de sangre.


    —Por favor… —El cura moreno de la derecha la miró con paciencia. Su calva y arrugas hacían imposible ver los rasgos que lo habían caracterizado en su juventud. —Nadie deseaba que las cosas terminaran así.


    —¿Busca el perdón padre? Debería haberse confesado antes de cenar. —Los otros dos hombres se removieron en sus asientos.


    —No hace falta matar a nadie. ¿Sabes lo que estás haciendo pequeña? —Katya se acercó al anciano y colocó la mano muy cerca de su entrepierna. El hombre se tensó en el asiento conteniendo la respiración.


    —Perdóneme padre porque he pecado. Ni soy una muchacha ni voy a apiadarme de ustedes. —El silencio los rodeó mientras asimilaban lo que acababan de oír.


    —Señorita por favor piénselo bien. Debemos proteger a los humanos. Nuestro deber es salvar las almas de los inocentes. —Era un hombre joven. Bajo la sotana se ocultaba un hombre recién salido de la pubertad. Sus rasgos cuadrados y su físico le hacían sobresalir, no cuadraba con la escena ni la profesión.


    —Padre comprendo su fe. Ahora comprenderá que no puede convencer al demonio de ir contra natura. Tengo muchas almas inocentes en mi conciencia y nunca me ha quitado el sueño. ¿Nos dejamos de tonterías? —El cura más viejo metió la mano en el bolsillo y Katya le clavó el cuchillo de la carne en la pierna.


    —No lo intente padre. —El hombre gritó con fuerza y las miradas se centraron en ellos. —¿No le pedí que no llamara la atención? Lo que va a ocurrir es solo culpa suya. —Katya se levantó, pero el hombre la cogió de la mano mientras se disculpaba diciendo que no había sido nada. Katya volvió a tomar asiento. —No está mal…


    —No está aquí. —El cura joven la miró orgulloso levantando el mentón. La estaba retando.


    —¿De verdad? Me han dicho otra cosa.


    —Lo sabemos. Nosotros somos el señuelo, pero el relicario está guardado a buen recaudo. —El joven se levantó despacio.


    —¿De verdad creéis ser lo suficientemente poderosos? —Katya se puso en pie y apretó las piedras de su bolsillo, aunque solo estaba conectada con la suya, esperaba que las demás ayudaran en algo.


    —No deberías juzgar las cosas por la portada pequeña. —El viejo se lanzó sobre ella tratando de clavar los colmillos en su yugular. La gente los miraba sin sorprenderse, como si fuera algo cotidiano ver saltar a un anciano con colmillos sobre una joven. Estaban hipnotizados.


    Katya esquivó al anciano y lanzó una onda contra él que le hizo caer para atrás.


    —Supongo que solo necesito a uno con vida. —Katya cerró los ojos. Su piedra estaba caliente, pero las demás ardían mientras sentía la energía entrar en su interior y la canalizaba. Las palabras resonaban en su cabeza mientras visualizaba al joven y al otro sacerdote. Se concentraba en sus corazones, en el movimiento que hacían, en detenerlos para siempre. Ambos hombres se llevaron las manos al pecho, Katya no podía estar segura de que fueran humanos, pero lo intentaría.


    El wampiro se repuso y volvió a atacarla. Katya no lo vio venir y cayó sobre una mujer que se arrastró lejos de ella sin pronunciar una palabra. Visto lo visto no tenían tanta pena por las almas inocentes y no dudaban en usarlos como decorados, sin contar con los imprevistos. Nada podía sorprenderla ya.


    Katya cogió aire y se giró contra el wampiro. Cogió un cuchillo y trató de empalar en su corazón. Era imposible, el sacerdote caduco se movía demasiado rápido para ella.


    —In tempore congelat et motus. In tempore congelat et motus. In tempore congelat et motus. —El wampiro cayó sobre la mesa y se quedó en congelado, su gesto recordaba al rigor mortis. Katya saltó sobre él y le atravesó el corazón, esperaba que lo suficientemente profundo. —¿Cuál de los dos quiere seguir con vida? —Al momento supo la respuesta. El orgullo era una debilidad aprovechable. El joven hablaría con el estímulo adecuado.


    El otro cura se agarraba el pecho, controlaba su respiración y la miraba suplicando. Nada de eso tuvo efecto y el paro cardíaco fue inminente. En pocos minutos el sacerdote llamó a las puertas del cielo y se encontró condenado a vagar por las penurias del infierno. Según parece no hay excepciones en la moralidad según convenga al ser humano. Una pena que el sacerdote lo hubiera olvidado al cazar humanos para su compañero. ¿Pasaban los wampiros por el juicio final o bajaban directamente al purgatorio?


    Katya inmovilizó al hombre de la sotana que seguía con vida. Se sentía cansada, solo la furia y la adrenalina la mantenían en pie. La habían herido en la mano, aunque no recordaba ni sabía cómo había sido. Ver su sangre correr por sus dedos y caer al suelo la dejó en trance durante unos preciados segundos en los que el sacerdote la apuñaló en el abdomen antes de que ella lo noqueara.


    Transportarlos a ambos a un sitio seguro requirió más energía de la que creía.


    En lo alto de una colina, dentro de una vieja casa abandonada que por algún motivo nadie había vuelto a comprar o reformar a lo largo de las décadas una mujer pelirroja que decía llamarse Katya y un hombre que nunca firmó con dios, pero llevaba su uniforme cayeron desmayados. Uno por el golpe, la otra por el agotamiento.
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    Se detuvo ante la oficina. Podía oler la muerte, allí había ocurrido una masacre. Igual que en todos los sitios por los que pasaba aquel espectro. Entró con cuidado de no dejar huellas e inspeccionó el lugar. Hacía poco que Asinis se había marchado y el rastro todavía estaba fresco.


    —¿De verdad quieres encontrarla? Estamos a tiempo para volver y olvidarnos de todo. —Sabía la respuesta de Sahmaran antes de oírla y se puso en camino.


    Tras varias calles se había internado en un edificio de apartamentos. Siguió su rastro hasta el tercer piso y entró sin molestarse en ocultar su presencia.


    Era un lugar modesto. Todos los muebles eran desmontables de Ikea, las paredes de gotelé y el suelo de corcho. Un lugar modesto, pero que había sido cuidado con mimo y tenía todas las comodidades que podían necesitarse en esta era.


    En la cocina lo esperaban y se quedó en el marco de la puerta mientras la miraba. Veía a través de ella, sentía a través del cuerpo que había habitado. Sintió pena por aquella niña y por la mujer en la que debería haberse convertido, comprendió al ver sus ojos que el infierno seguía vivo para aquella alma atormentada y que no había ni maldad ni bondad en ella, solo instintos y supervivencia.


    —¿Quién eres? —Asinis se acercó y lo olisqueó. Había algo diferente en él, sentía una energía provenir de aquel hombre intensa, revitalizante.


    —Somos amigos, al menos por ahora.


    —No me interesa, pero te dejaré marchar. Esa será mi buena obra del día. ¿Qué te parece? —Asinis abrió la puerta de la nevera y cogió un trozo de tarta que quedaba sobre la bandeja.


    —A veces es bueno escuchar antes de escoger.


    —No tienes nada que me interese. Muchas gracias. —Cogió un tenedor del cajón y se puso a comer. Sentía el chocolate fundirse en su lengua al tiempo que no le quitaba los ojos de encima al desconocido. Algo le decía que no era una buena idea atacarle.


    —Tengo información. Conozco tu pasado y puedo arrojar luz a lo que ocurrió. —El tenedor se escurrió entre sus dedos y lo miró boquiabierta. Lanzó la tarta contra la pared y se acercó a él.


    —Te mataré. —No quería reconocerlo, pero el miedo era poderoso y temió volver a ser encerrada en aquel infierno en el que había estado confinada. No podría soportarlo de nuevo.


    —¿Ves cómo deberías escuchar antes de tomar tus conclusiones? Soy un amigo. —Tash la miró enternecido. Era un animal acorralado, uno que había sido muy maltratado y prefería atacar, pero en su interior había luz y belleza.


    —Prefiero matar primero y preguntar después. Es lo único que puede protegerme.


    —Pero no podías protegerte entonces. No había nada que pudieras haber hecho. Solo eras un bebé. —Asinis lo agarró por el cuello furiosa y Tash la lanzó contra la pared con fuerza. Varios azulejos se quebraron a su espalda. —Eres fuerte pequeña, pero yo soy viejo. –No podía creerse que todo fuera a terminar así. No podía pensar y lo miraba temblando de pies a cabeza. Quería seguir saboreando la vida, quería follar de nuevo, conducir, volar e ir al cine. Tenía tantos planes que ahora se le antojaban imposibles. Deseaba suplicar, pero sabía que si alguien estaba dispuesto a condenarte a algo peor que la muerte no iba a ceder porque lloraras. Se mantuvo en pie, lo miró de frente y no bajó la cabeza cuando él se puso a su altura.


    —Hazlo rápido. —Tash le rozó el hombro y ella vibró. Se sentía indefensa, quería luchar, pero no confiaba en ella misma. De pronto no recordaba el poder que poseía, solo veía la facilidad con la que el desconocido había logrado soltarse. De haberlo intentado habría tenido posibilidades de ganar, pero el miedo la bloqueaba.


    Tash la abrazó y ella se quedó tiesa. Él no se movía y poco a poco ella se enfurecía. Quería golpearle, desmembrarle, para después comenzar a reír, pero no se apartaba. Explotaba por dentro, permaneciendo en aquel lugar, con aquella cálida sensación.


    —No lo merecías. —Sahmaran sentía pena, quería hablar con la muchacha, explicarle muchas cosas. Tash hizo caso omiso de ella y se concentró por primera vez en lo que él creía que debía hacer. Sin hablar de los problemas que tendrían que afrontar, sin comenzar a destripar su tranquilidad exponiendo las traiciones y peligros, solo la abrazó y consoló. La sostuvo mientras ella se rompía y gritaba sin llegar a comprender la inmensidad de sus motivos. No iba a curarse, al menos no en unas horas. ¿Tendría el tiempo suficiente para hacerlo? Una pregunta que por el momento no tenía respuesta.


    —Debería matarte.


    —Sé que es en lo único que puedes pensar. Sé que no soportas verte herida y que crees perder la poca dignidad que te queda.


    —¿Cómo te atreves? —Tash se separó unos centímetros y la miró a los ojos. Dejó varios segundos de silencio para que comprendiera la inmensidad de sus palabras. Quería que viera la verdad, la sinceridad.


    —El sufrimiento ahora encarcela. Solo has sentido dolor, jamás has podido disfrutar del amor incondicional y cuando alguien muestra algo de ternura contigo te sientes sucia. —Asinis bajó los ojos. —Crees que si usas a los que te rodean y los manipulas manteniendo tus sentimientos alejados serás alguien superior, lo mundano no te afectará. Las cosas no funcionan así.


    —Y tú crees que soy débil. —Asinis sonrió con arrogancia antes de hundir la mano en su pecho. Los ojos de la joven eran negros como la noche. Decenas de venas se extendían por su cara. —He visto mucho. He sentido poco. Tienes razón en una cosa, nunca nadie me enseñó a querer, pero yo sí amo a alguien, a mí misma, y por eso soy capaz de cualquier cosa. No voy a confiar en el primero que aparezca.


    Tash se separó de ella. La sangre manchaba su camisa. La rasgó dejando al descubierto la herida que se curaba ante los ojos de ambos.


    — Y tú crees que por sentir pena no soy capaz de destruirte. Piénsalo bien antes de volver a intentarlo porque no hay más perdón. —Tash se alejó unos metros. De espaldas a ella podía sentir a su esposa intercediendo por la muchacha. La oía gritar dentro de su cabeza. —¿Deseas la información o prefieres que me largue?


    Asinis volvió a la nevera. Aquel hombre podía presentarle batalla y sin embargo se había detenido y no había devuelto el golpe. ¿Qué podía perder por escuchar?
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    Los habían alcanzado media hora antes. Caminando renqueantes, cansados y bastante cabreados. El accidente los había dejado preocupados, pero al no ver ningún cuerpo por la zona decidieron seguir hasta que el destino los puso en su camino.


    —Menos mal que estáis bien. —Bryan salió del coche y corrió hasta Xin. La enemistad había desaparecido entre ambos. Se miraban sin reserva, con una sonrisa tanteó sus heridas ante Raphael, que le miraba analizando si debía golpearle o reírse. Conocer los detalles de la muerte de sus padres había hecho que Bryan cambiase mucho sus prioridades y su forma de pensar. Ahora era el primero en buscar venganza, en apoyar incondicionalmente aquellas masacres que a Dyris le asqueaban.


    —Por poco. —Xin abrazó al muchacho y le sonrió tranquilizándole. Volvió su vista sobre Raphael y no pudo evitar compararle con su marido, temía estar cometiendo el mismo error. Abrirle la puerta a alguien, invitarle a compartir tu vida le permitía destrozarte desde dentro. ¿Era una buena idea? No era el momento de pensar en ello, mientras la guerra siguiera su curso disfrutaría sin pensar. Ya tomaría una decisión cuando todo aquello hubiera acabado. Saliendo de su ensoñación miró a Dyris y suspiró agobiada. Era el momento, necesitaba saber dónde estaba el cuchillo. —Aunque están peor los machotes. —Bryan frunció el entrecejo. —Tranquilo, se recuperarán en seguida. Beberán sangre en unos minutos y todos como nuevos.


    —Sangre inocente. —Dyris levantó la cabeza cansada de tantas matanzas. No todo era justificable.


    —¿Así es como les ves? —Xin se acercó a la muchacha y le levantó el mentón para que tuviera la dignidad de mirarla a los ojos cuando la acusara. —¿Crees que ellos dudarían en mataros si descubrieran que sabéis donde está el cuchillo? Por cierto, ¿dónde está? Porque todavía no has dicho ni una palabra.


    —¿Y por qué habría de decírtelo? No has cumplido tu palabra. —Bryan se acercó dispuesto a interrumpir la discusión. No comprendía la actitud de su hermana, en los últimos días había descubierto que apenas se conocían. Todo lo que creía saber de ella no era más que paja mojada.


    —¿Y cómo ibas a hacer para cumplir tu parte del trato? ¿Tenías pensado mandarme un mensaje con la ubicación del cuchillo una vez estuvieras muerta? —Dyris bajó la cabeza avergonzada. No había caído en ese detalle y eso desmoronaba todos los argumentos en los que fundamentaba la idea de que no se podía confiar en la primigenia. En realidad, Xin no tenía intención de cumplir la promesa, no quería ver a aquella hermana muerta. Que Dios la perdonase, pero quería que ella fuera feliz.


    —Lo siento.


    —¿Qué sientes exactamente? —Xin se acercó a Dyris y apretó con fuerza sus mejillas. —Quieres venganza, pero no te manchas las manos. Me juzgas porque defiendo a mi familia, porque lucho por proteger a quien me importa. ¿Crees que eres mejor que yo?


    —No he…


    —Sí lo has hecho. Eres una cobarde. —Raphael agarró a, un cada vez más cabreado, Bryan para impedir que intercediera. Xin la soltó con asco y se separó rabiosa. —Tú quieres juzgarme a mí, ¿verdad? ¿Y qué harías si ahora le arrancara el corazón? —Olvidando sus heridas se acercó a Bryan. Agarró su pelo, tiró de él y dejando el cuello al descubierto colocó la daga de lava que había aparecido en su mano sobre la carótida. —¿Y bien? —Todo estaba en silencio. Yadiel quería saltar, tenía que detener toda aquella locura, pero no era lo suficientemente rápido. Todos los ojos se centraban en la hermana que temblaba como una hoja de invierno. —¿Y bien? —Xin estaba perdiendo los nervios.


    —Te mataría. Te buscaría allá a donde fueras y acabaría contigo. —Xin soltó a Bryan. Más tranquila volvió a su lado. —¿Y si vieras como te arrancan a tu hija de las entrañas y le arrancan el corazón? —Dyris palideció. Sabía lo que había ocurrido, habían matado a su hija, pero oír aquellas palabras, ver el dolor y la rabia en los ojos de Xin las volvía reales.


    —No fueron ellos.


    —¿No? Muchos de los que han hecho galletitas o reuniones hablando de la decencia y bondad son los mismos. Muy pocos han muerto, la mayoría saben lo que hicieron para obtener ese poder. —Xin rugió negándose a llorar. Todos la miraban y se veía incapaz de parar o retroceder. Raphael se colocó tras ella franqueándola, protegiéndola, dándole su apoyo sin llegar a rozarla.


    —Hay niños…


    —Eso es lo que ves tú. —Xin sonrió cansada. —Es la apariencia que escogen, pero creo que una de las hermanas más jóvenes que hay eres tú. ¿Crees que no he investigado a quienes ataco? ¿Crees que mato indiscriminadamente? —Dyris no podía creerla. Había visto como destripaba a una niña de tres años dos días antes. Aquello no tenía sentido, aunque en el fondo sabía que sí.


    —Somos cientos, en su muerte solo había dos docenas. —Xin golpeó la mejilla de la hermana que cayó al suelo con el labio partido. Bryan trató de defenderla y envistió contra la primigenia, pero se topó antes con el duro pecho de Raphael que le lanzó hacia atrás y se cuadró listo para la pelea.


    —En su muerte participaron todos y cada uno de ellos desde el momento que sabían lo ocurrido y no hicieron nada. No tienes ni puta idea de lo podridos que estaban por dentro. —Xin se arrodilló ante la hermana que yacía sobre la tierra mojada. —Llorarán, mentirán, tratarán de engañarnos, pero la realidad es que no dudarán en degollarte si con ello ganaran antes. Tómalo como un consejo, si tus padres lo hubieran sabido antes aun seguirían con vida. —Dyris se levantó algo mareada.


    —Me niego a creer que todos sean monstruos. Mis padres murieron por ti. Hay más como ellos. —Xin la agarró por la camiseta y la acercó amenazándola. No quería hacerle daño, pero necesitaba que supiera que nadie detendría su venganza.


    —Me importa una mierda lo que creas. No interfieras o te arrepentirás. —Xin miró a su espalda y Dyris se giró confusa. Los ojos de ambas se posaron en Bryan y Raphael, y la hermana comprendió la amenaza al momento. —Creo que ya no confío en ti pequeña. —Dyris retrocedió asustada. Xin estaba cambiando, sus ojos negros la traspasaban. —Es hora de que me digas donde está.


    —Ya te dije que lo haría…


    —Me he cansado de esperar. Si ibas a hacerlo, ¿por qué no ahora? —Xin la sujetó por los brazos. —No quiero que te tires contra un cuchillo y te lleves el secreto a la tumba, ¿no crees? —Dyris quería huir, pero al mirar a su hermano supo que no había escapatoria posible. Sus padres habían muerto por ella, habían creído que la primigenia tenía el derecho de saberlo… ¿Por qué?


    —No me obligues…- Xin la soltó. Podía oír sus dudas, Dyris pensaba en sus padres, en el dolor de su pérdida y en sus últimas palabras. La primigenia se sintió ruin, sucia, pero quizás era el momento de que los hermanos se marchasen para siempre. Quitarles las piedras, la localización del cuchillo y desearles una vida larga y próspera. Aquel no era su sitio ni nunca lo había sido.


    —Tú solo conoces una parte de la historia, quieres pensar que son buenos. Lo entiendo. Dime donde está, por favor…


    —En la cripta de Miriam De Voux. —Dyris cerró los ojos y Xin pudo ver con claridad el lugar y como llegar.


    —Gracias. Es hora de que os larguéis. —Bryan esquivó molesto a Raphael y recogió a su hermana que no dejaba de temblar.


    —¿Por qué has hecho esto? Ella te lo habría dicho. —Bryan se volvió hacia Xin sin comprender su actitud. Aquella no era la misma mujer con la que había hablado los últimos días. Sin embargo, su hermana era su prioridad. Xin se encogió de hombros y reemprendió la marcha hacia la casa. Raphael no se movió hasta que ambos hermanos subieron en el coche y se alejaron.


    —¿Crees que haces lo correcto? —Maya se colocó a su lado y Xin se dejó caer contra ella. Estaba cansada de todo aquello, su alma se corrompía un poco más y temía perderse en la oscuridad.


    —No lo sé. —Dijo abatida. Los wampiros caminaron dejándoles espacio. —Viste como me miró.


    —Es buena. Ni siquiera puede creer que mataran a sus padres.


    —Por eso es mejor que se vayan. Este no es lugar para ellos.


    —Sabes que estarán en peligro. Tratarán de matarles para llegar hasta ti.


    —Maya, necesito que me hagas un favor. —Ya sabía lo que iba a pedirle antes de que abriera la boca. No quería irse y dejar a la primigenia sola. La necesitaba. —Protégeles, al menos déjales en un lugar seguro.


    — No es un buen momento.


    —Les he quitado las piedras, no tienen forma de protegerse. Yo estaré bien. Soy la gran primigenia. —Xin se estiró y gesticuló ridículamente tratando de darle peso a sus palabras. —Además, le tengo a él.


    —Volveremos. —Xin asintió mientras su amiga miraba a su esposo y daban la vuelta. Quería pedirle que se detuviera, su amiga la había mantenido cuerda y consolado. Sabía mejor que ella misma lo que pasaba por su cabeza.


    —Te esperaré.
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    Ya habían pasado diez minutos de la hora pactada. Estaba nervioso, impaciente. No había tiempo que perder, pero tenía que hacerlo. El lugar estaba desierto. Los columpios se veían abandonados, tristes. Los árboles se mecían aguijoneados por el viento que los zarandeaba con fuerza.


    Como siempre mantenía como podía sus emociones bajo control. Los viejos miedos se mezclaban con los nuevos, pero su semblante no decía nada. Su traje impoluto, su frente despejada de toda arruga y la decisión en sus gestos. Nadie podía decir al verle que había estallado una tormenta en su interior. Una tormenta con nombre propio de la cual no sabía si sobreviviría, no esta vez.


    —Has llegado puntual - Un hombre alto, de unos brillantes ojos verdes se acercaba. Sus palabras, gritadas al viento, le llegaron con total precisión. Se acercó preparado para decapitarlo al más mínimo intento.


    —Eres un insensato al enfrentarte a mi sin protección. —Sannah se plantó ante el wampiro arrogante.


    —Y tú un tonto por subestimar a tu enemigo. —Dante deslizó la mano hacia su cintura y Sannah se tensó. —Yo que tú no lo haría. —Una daga pasó a unos milímetros de su mejilla. No sabía quién la había lanzado, pero no estaban solos.


    —¿De verdad la tienes? —No era momento de rodeos ni duelos de intelecto. Necesitaba a Lillah, no le importaba lo que le hicieran a ella.


    —Sí, pero no tengo intención de dártela. —Sannah se preparó para el enviste que no tardó en llegar?


    —Te mataré si es necesario. No me importa cuántos hombres hayas traído.


    —No lo harás. —Sannah abrió los brazos mostrándose y ofreciéndose. —Soy la única posibilidad que tienes de acabar con ellas. Les tengo muchas más ganas que tú, puedes creerme.


    —Habla de una puta vez. Me estás volviendo loco. —Sannah vio la desesperación de aquel wampiro que luchaba por mantenerse tranquilo mientras alisaba una y otra vez la misma arruga de la chaqueta.


    —Sé dónde se esconden y sé cómo podemos encadenarlas. Tú salvas a tu mujer y yo me pago una deuda pendiente con dos de ellas. —No confiaba en aquel hombre. Por mucho que dijera no creía que tuviera ni el conocimiento ni el poder para acabar con, probablemente, unos de los seres más poderosos del mundo.


    —No voy a jugarme su vida a una promesa. Dame a Lillah como garantía. Su vida no merece la pena, es una de ellas. —Sannah se acercó amenazante y Dante mostró los colmillos. Sus ojos se volvieron rojos, podía sentir la sangre del hermano corriendo bajo la piel, llamándole. Deseaba hundir los colmillos y beber, llevaba demasiado tiempo sin probar la sangre de su envase original, siempre conteniéndose. El animal que habitaba en su interior deseaba salir. —Dame un motivo para no arrancarte la cabeza.


    —Morirías y no quedaría nadie para liberarla. —Dante abrió la boca y gruñó.


    —Dame a la inmortal.


    —No lo voy a hacer. Tengo mis motivos. —Algo cierto, aunque trataba no pensar en ellos. Lo lógico habría sido ceder, olvidarse de Lillah. Sabía que las inmortales querían que volviera para sellarla como hicieron con Auria, sin embargo, no podía condenarla a un destino tan atroz. —Estamos perdiendo un tiempo muy valioso.


    —Si las atacamos no dudarán en acabar con Dulce. —Dante se tranquilizó lo justo para hablar. Los colmillos le rozaban la lengua, sentía su propia sangre llenarle la boca.


    —Cierto, por eso primero la salvaremos primero. Sé que Lillah la aprecia como a una hija. —Dante se incorporó sin llegar a comprender la propuesta.


    —¿No querías atacarlas?


    —Sí, pero cuando tengamos una oportunidad de ganar y para eso necesitamos a Dulce de nuestro lado. —Dante iba a hablar cuando Sannah levantó la mano. —Y a ti. Ambos lucharéis conmigo si quieres que mueva un dedo por ella.


    —A ella no la necesitas.


    —Te equivocas. Ella juega un papel muy importante en todo esto. Ella y Petra.


    —¿La primigenia?


    —Necesito que hables tú con ella. —Dante se alejó unos pasos.


    —Puedo olerte. Xin o Petra, como tú la llamas, jamás ayudará a un hermano.


    —Y menos a mí, pero tú la convencerás si quieres volver a ver a Dulce con vida. Deberías apurarte, no te queda mucho tiempo. Creo que vas contrareloj.


    —¿Quién eres? No creo que tengas nada que pueda convencerla. —Sannah se rio con tristeza.


    —Somos familia. Dile que soy su cuñado y que sé cómo entrar y salir sin ser detectados. Ella jamás dejará que Dulce sufra, no importa cuanto haya cambiado. —Sannah se alejó sin darle oportunidad de responder, aunque Dante se había quedado en el “soy su cuñado”.
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    Cerró los ojos y miró al techo aburrida. Desde que le había mostrado sus recuerdos más íntimos Dana había evitado volver a acercarse. Se mantenía ocupada torturando a otros y ella quedó recluida en la que otrora fuera su cuarto. Un lugar hermoso que no encerraba grandes recuerdos. Lleno de oro, cuadros y sedas no decía nada de su huésped.


    Las imágenes de Lillah acabando con aquel pobre hombre, su cara, sus palabras. No creía conocer a aquella inmortal, aunque no quería juzgarla. Ella misma tenía fantasmas, había cometido errores, aunque creía que por amor. Se había cegado y personas inocentes habían muerto. ¿Qué era lo que las diferenciaba? Había aprendido hacía mucho tiempo que existían muchas caras de la verdad. Dos personas podían creer tenerla, pero solía esconderse en un lugar intermedio. Sin embargo, la semilla de la duda la carcomía y le impedía dormir.


    Sin nada que hacer vagaba por la habitación, releía los pocos libros que habían quedado atrás. No obstante, la mayor parte de sus horas las gastaba pensando en él. Su obsesión, su tortura, había despejado su mente de todo recuerdo negativo.


    Tan lejos y tan presente al mismo tiempo. Podía sentirle chispeando allí donde la había tocado en el pasado, si cerraba los ojos podía escuchar su voz o recordar la forma en la que se recolocaba la chaqueta. Gestos que lo traían ante ella y lo hacían real. Si se concentraba incluso podía recrear las conversaciones que le habría gustado tener con él. Podía oír por sus labios lo que él jamás diría y eran felices juntos.


    Hubo un tiempo en el que creyó estar enamorada también. Era un humano atractivo, gamberro, se esos que te miran y te encienden por dentro. Prometía placer solo recorrerte con los ojos, su sonrisa te abría la ropa y hacía suspirar. Dulce se había prendado de él nada más verle. Pasar de no conocer hombre a verle fue todo un shock, cuando se acercó a ella no llegaba a creerse que pudiera estar interesado. Jamás se vio como él decía verla, sus gestos, sus palabras, aquella noche todo fue perfecto y ella voló en una nube.


    Dante no tenía nada que ver con Adel, pero ambos desprendían esa sensación de maldad, una que toda mujer desea poder cambiar y en su caso lo hizo. Adel se convirtió en su mundo. Juntos exploraron los placeres, él la descubrió como mujer y Dulce fue feliz entre sus brazos. Jamás creyó poder dejarle atrás. Ahora comprendía que al final siempre existe alguien capaz de arrancarte antiguos amores y reemplazarlos. El primero es especial, pero no tiene por qué ser el más intenso. Dante se había colado mucho más profundo en su alma y se despertaba ansiosa de volver a sus brazos.


    Dulce se fue quedando dormida. Las comparaciones eran rápidas y las caras de ambos comenzaron a mezclarse. Poco a poco Adel fue ocupándolo todo hasta que revivió de nuevo aquel 1343 mágico.


    Había huido de las inmortales y se había internado en Italia. Siempre le había parecido un lugar precioso, le gustaban tener el mar tan cerca. La alegría que destilaban los lugareños y su forma de hablar. Entró en aquella taberna guiada por el cansancio extremo. Prácticamente se arrastró hasta la barra y suplicó hospedaje. Todo tenía un precio y la muchacha no llegó a fijarse en su cara antes de señalar un pasillo al fondo de la estancia.


    No miró a nadie ni llegó a comer. Las primeras horas las pasó durmiendo inquieta en una cama incómoda. Preocupada porque lograran encontrarla se pasó los siguientes días escondida en aquel cuartucho hasta que la algarabía la hizo salir.


    Abajo se estaba celebrando una boda. Los invitados bebían y gritaban, los familiares brindaban e increpaban a los recién casados. Dulce había bajado solo a curiosear, se había sentado en una mesa al fondo y se quedó hipnotizada observando a unos y otros.


    La novia escondía la cara cada vez que le hablaban. Los colores le subían con rapidez y nadie parecía preocuparse por ella. El novio estaba mucho más ebrio que los demás, algo estaba ocurriendo y pronto despejó sus dudas cuando vio llegar a un noble de la zona con todo su séquito.


    Aquel hombre los miraba como reses y buscó a la novia con la mirada. Su sonrisa lobuna erizó el vello de Dulce que se mantenía callada en una esquina tratando de pasar inadvertida. La novia quiso huir, pero pronto la tenían retenida entre tres y la sacaban arrastras del lugar. No tuvo ninguna oportunidad y el resto de hombres, al igual que su recién adquirido esposo, escondían la mirada.


    Dulce no acostumbraba a ocultarse ante los problemas y cuando vio las lágrimas de la pobre muchacha se levantó furiosa. Ninguna mujer se merecía que la trataran así, parecía ganado y a nadie le importaba. No conocía las costumbres humanas, pero aquello era una auténtica barbaridad.


    —¡Dejadla! —Dulce caminó hacia los soldados y lanzó a uno de ellos contra la barra. Los otros dos estaban demasiado sorprendidos por encontrarse de frente con una mujer que les plantaba cara. No sabían si atacar era lo correcto hasta que el noble, decidiendo por ellos, dio la orden. Dulce los noqueó con rapidez, concentrada en no dañar a la muchacha que parecía haber perdido la capacidad de hablar y lloraba resignada. Era apenas una niña. —Levántate cielo… —Dulce le ofreció la mano y la acogió entre sus brazos cuando la joven tembló a punto de caer de nuevo. —¿Qué está pasando?


    —- ¡¿Qué te crees que estás haciendo?! ¡Usaré tu cabeza de trofeo! ¡Matadla! —El noble se había puesto rojo de tanto gritar. Si ya de por sí era gordo y feo, el hecho de sulfurarse no mejoraba en absoluto su aspecto.


    —Dar la orden es muy sencillo. ¿Por qué no tomas tú la espada y vienes a por mí? —Dulce mostró su sonrisa más humilde y abrió los brazos demostrando que no llevaba armas encima.


    La rabia por ser ninguneado por una mujer hizo que el noble cargara contra ella con la espada en alto. Una sombra se interpuso entre ambos parando el ataque y sonriendo con descaro. Su presencia imponía. Era alto, ancho de hombros, su voz grave reverberó al hablar dejándola absorta.


    —Señor, no le haga caso. No es más que una extranjera. Yo me encargaré de darle una lección. No deje que le arruine la celebración. —El desconocido agarró a la novia arrancándosela de los brazos y se la lanzó al cerdo que la recorría con una sonrisa lasciva. El noble tenía su salida fácil y orgullosa. La aceptó sin dudar. Se largó de allí no sin antes amenazarla y recordarle lo bueno que era por no pedir su cabeza. —¡¿Qué haces niña?! ¿Te has vuelto loca?


    —Un poco, quizás por eso debería cuidar su lengua. —Dulce sabía que era mucho más alto, pero eso no le preocupaba. Con un rápido movimiento en la cara interna de la rodilla lo dobló. Otro golpe más y el hombre se postró ante ella. —¿Y bien?


    —Podría haberte matado muchacha. —Dulce marcó la distancia con el caballero que la miraba… retándola. El brillo de sus ojos la encendía de maneras que no llegaba a comprender. Se sentía poderosa y muy nerviosa.


    —Lo dudo mucho. Necesitaría a muchos más como ese para lograr ponerme una mano encima. ¿Por qué le ha permitido que se llevara a la muchacha? ¿Por qué?


    —¿En qué mundo vive? El noble tiene derecho a ser el primero en disfrutar de ella. La noche de bodas le pertenece a él.


    —Eso es asqueroso. - Dulce volvió a su mesa y se dejó caer mientras los juzgaba a todos con la mirada. Poco a poco los que quedaban en la taberna se fueron retirando hasta que solo quedó el caballero que la observaba desde la barra y el novio que ahogaba sus penas en alcohol.


    Adel, así era como se llamaba el desconocido, no le quitaba los ojos de encima y cuando ella decidió retirarse la siguió hasta su dormitorio. Ella podía oírle a su espalda, sentía su respiración pesada y el latido de su corazón. Podía deshacerse de él con facilidad, sin embargo, disfrutaba sabiéndole allí y lo dejó continuar curiosa. La extraña conversación que habían mantenido había sido… refrescante.


    Adel entró por la puerta esperando verla junto al camastro y ella se abalanzó sobre él empotrándolo con fuerza contra la pared.


    —¿Qué hace aquí? —Dulce sonrió amenazante. Adel había notado que aquella belleza no era normal y no podía quitársela de la cabeza. Llevaba días pensando en ella desde que la vio entrar en la taberna días atrás. Ahora, siendo agarrado por su frágil cuerpo, sentía la necesidad de tomarla rasgándole por dentro. Un deseo de una intensidad incomparable.


    —Ver que llegaste bien muchacha. Ahora me gustaría descubrir tus besos. —Dulce entreabrió los labios al sentir el calor ascender por su abdomen y le permitió arrasar su boca. Sorprendida saboreó la sensación dejándose envolver en un cálido abrazo. Cuando se separaron Dulce necesitó varios minutos para pensar con coherencia. Se alejó y se dejó caer sobre la cama, quedando sentada a los pies.


    —Creo que es mejor que se vaya.


    —Pequeña. Creo que ambos necesitamos desahogarnos. Eres puro fuego, lo puedo ver en tus ojos…


    —Pequeña. Sí, ya sé todo lo que vas a decir. ¿No tienes otra palabra? —Dulce se estaba enfadando. Sus palabras parecían demasiado artificiales, medidas. Frases que había empleado con muchas antes y ahora reutilizaba. Porque desde la muerte de su esposa dos años antes Adel iba de cama en cama.


    —Diré las que quieras oír.


    —Quiero oír cómo te vas y me dejas descansar.


    —No pienso abandonar en mi intento. Tengo que lograr meterme entre tus piernas. Perdona mi sinceridad, pero creo que es lo mejor. —Dulce se levantó de un salto y agarrándolo por el pecho lo mantuvo a una distancia prudencial.


    —Ahora voy a ser sincera yo, pequeño. —Puso especial énfasis en la última palabra. —No me gusta que me toquen sin permiso. No me gusta que me llamen loca y no olvido con facilidad.


    —Perfecto, no me gustaría que me olvidaras. —Trató de acercarse de nuevo, Dulce tenía la fuerza de retenerlo, impedirle llegar hasta ella, pero dejó que su ropa resbalase entre sus dedos y él volvió a asaltar su boca.


    Dulce se sentía eufórica, llena de vida. Abría los labios y se concentraba en su movimiento. No se atrevía a mover el cuello o recolocarse por miedo a romper aquel hechizo que los tenía a ambos anhelantes.


    Aquel fue su primer beso y aquella fue la primera vez que golpeó las partes nobles de un hombre. Dulce se enfrentó durante días a los sentimientos que Adel había despertado en ella, pero cuando conoció a su hijo y su historia supo que estaba perdida.


    Se despertó excitada y presa de un mal presentimiento. Solo rezaba porque Dante no tratara de rescatarla, si lo intentaba y las inmortales lo descubrían estaría muerto antes de poder abrir la boca.


    Dante, el wampiro que la había besado sabiendo que su alma siempre le pertenecería a su esposa muerta. Sentía envidia del recuerdo de aquella mujer, soñaba con que algún día alguien la amase como él quería a Agatha. Sin embargo, el deseo que Dante sentía por ella le repugnaba. Había mirado a través de sus ojos y hubiera preferido no haberlo hecho.


    


    

  


  
    Capítulo 58


    [image: ]


    


    


    Xin llegó hasta la puerta de la mansión, que se erguía con majestuosidad en medio de la nada. Hecha de troncos, imitando las cabañas rurales, era inmensa. Dos plantas rodeadas por un bosque frondoso. No había verja, ni barrera. No sabías donde empezaba y dónde terminaba el terreno de la casa. Timbró tres veces y sonrió cansada.


    Se sentía sola, había dejado marchar a la única persona con la que podía hablar, sincerarse. Ahora, franqueada por Raphael, se sabía invencible, sin embargo, incompleta. La puerta se entreabrió. Una muchacha joven, con cara de cansada, echó un vistazo antes de tratar de cerrar con prisa.


    —Supongo que ya sabes quién soy. —Xin se había transformado. Se movió con rapidez y abriendo la puerta de golpe alanzó a al joven hacia atrás. —Ahora verás, tengo un pequeño problema y estoy realmente furiosa. —La joven trató de huir antes de que Xin cerrase su mano entorno a su garganta.


    —No sé de qué me habla.


    —Una muchacha de la vieja escuela. Las jóvenes de hoy en día ya no saben cómo tratar a sus mayores. —Xin estaba furiosa, sin detenerse a pensar hundió sus dientes en el cuello de la joven. Arrancó un trozo de carne antes de sentir la sangre caliente, chupó, sorbió con fuerza y dejó que la esencia le calentase el alma. Se sentía perdida, confusa, absorbía las emociones de la moribunda y todo se mezclaba.


    —Es suficiente. —Raphael la agarró por el hombro, pero Xin se resistía. Aquel sabor la emborrachaba, su organismo rejuvenecía mientras ella jadeaba de placer. Sentía cada célula de su cuerpo despertando. —¡Ya basta! —Los pasos se acercaban por el pasillo. Xin soltó el cadáver y se volvió hacia las dos hermanas que habían levantado la mano y comenzaban a canturrear. Un dolor lacerante la dobló. Se agarró el pecho, sentía que el corazón quería salir de su hogar y no iba a permitirlo.


    Raphael corrió hacia la primera y la degolló. La segunda no pudo mantener el hechizo y defenderse al mismo tiempo. Xin se recuperó en unos segundos y detuvo la mano de Raphael cuando este se disponía a acabar con ella.


    —No. —Xin agarró el pelo de la hermana. Dejando la garganta expuesta sonrió de anticipación. Había sentido aquella llamada desde el principio, pero la había reprimido hasta que al final tan solo era un susurro. Tras ver la muerte de su hija la llamada era cada vez más intensa y al fin había decidido rendirse. ¿Qué más daba la forma de matarlas? —Bebe tú también. Podemos disfrutar. —Los ojos de Raphael se habían vuelto rojos. Quiso negarse, pero ella le besó dejando el sabor en sus labios. Xin volvió a desgarrar la garganta de su nueva presa y se la acercó tentándole.


    No podían despistarse. Raphael bebió un trago largo y rápido antes de lanzarla lejos. Xin iba a por la siguiente y la retuvo al ver sus ojos volverse grises, casi plateados.


    —¿Estás bien? —Xin negó incapaz de hablar. Quería ver a la siguiente. No importaba quién fuera, tan solo que estuviera rellena. —Yo me encargaré. Mejor vete.


    —No. Quiero disfrutar. Estoy cansada de ser buena. —Raphael la sujetó por el brazo y la besó. Xin se enredó a él, dejó que su lengua la atormentase y disfrutó de su contacto. Aquel wampiro era su droga, deseaba mucho más.


    —Vete, por favor…


    —No. Después también me encargaré de ti. —Otro hermano. Este traía un revolver en la mano derecha mientras avanzaba susurrando con los ojos cerrados. La mano de Raphael se dobló en una postura imposible. El wampiro bufó para soportar el pinchazo y se la recolocó con rapidez. La cabeza del hermano se volvió hacia ella como si pudiera verla, Xin no le dio tiempo a atacar. De pronto estaba tras el hombre, podía matarlo, tenía que matarlo, pero lo dejó inconsciente en el suelo.


    —Remátale. No necesitas más.


    —Es verdad, pero no quiero que mates a nadie. Son mi regalo.


    —No te dejes llevar. Es una droga, necesitas mantener el control. —Raphael la abrazó por la cintura y tiró de ella tratando de llevarla lejos. —Volveremos en otro momento.


    —¿Por qué? ¿No es esto lo que haces para sobrevivir?


    —¿Sobrevivir? ¿Es eso lo que haces? Creo que tú no necesitas beber sangre.


    —En determinadas ocasiones sí.


    —¿Y esta es una de ellas? ¿Te estás muriendo? ¿Desangrando? Explícame por qué lo haces. —Raphael tembló al ver como el plateado se extendía y su voz se volvía más grave. A medida que mutaba Xin dejaba de verle realmente. Su postura era amenazante, la daga de lava ocupó su mano derecha y avanzó el pie izquierdo.


    —No tengo que darte explicaciones. Tampoco te las he pedido nunca sabiendo lo que eres.


    —Un monstruo. Eso es lo que soy, pero tú no tienes por qué convertirte en uno.


    Una anciana caminaba hacia ellos. Xin la reconoció al instante. No recordaba su nombre, pero su cara quedaría gravada eternamente en su memoria. Era una de las que había participado en la muerte de su hija. Era de las que habían permanecido en silencio, en las sombras, pero no había movido ni un solo dedo por detener todo aquello.


    —Siempre supe que llegaría este día. —No se defendía. Con los brazos bajados y sin miedo caminó hacia la muerte que la esperaba rabiosa.


    —No lo hagas. Solo está tratando de distraerte. —Raphael se interpuso entre ambas. Xin o tal vez Petra, la verdad es que no sabía cuál de las dos lo lanzó hacia la pared con tanta fuerza que la atravesó y se perdió en los escombros. Poco importaba. Allí estaba una de las asesinas. Después de tanto buscar podía verla, tenerla frente a ella. Tantas ganas de matarla, tantas formas de hacerle daño, y ninguna era suficiente. Su piel se volvió plateada, se extendió como la luz y se entrelazó entre sus cabellos hasta que era su único color. Completamente plateada Xin perdía lo poco de humanidad que quedaba en aquel instante.


    —Tú…


    —Veo que me recuerdas. —La anciana bajó la cabeza. Se detuvo a unos metros de la primigenia y recordó a todos los que dejaría atrás. Había vivido muchas vidas, estaba preparada para marcharse, pero esperaba que su muerte diera el tiempo suficiente a los demás para escapar. Nunca serían rivales para ella, solo todos juntos podrían llegar a hacerle pie y ella se encargaba de matarlos uno a uno.


    —Voy a matarte. —Xin miró a la anciana a los ojos. Se veía como una señora tranquila, cariñosa, no sabía el motivo, pero nada en ella decía lo que había sido capaz de hacer. Bajo la piel de una abuelita de cuento perfecto se escondía alguien perverso.


    —Podría explicártelo. —Estiró las manos y las retrajo cuando Xin entreabrió los labios. De su boca salía humo blanco, espeso mientras convulsionaba.


    —La mataste. ¡¡¡Tú la mataste!!! —Xin saltó sobre la anciana. Era una bruma, su velocidad superaba la luz y la anciana cayó sin llegar a sentir las manos de la primigenia. El dolor atenazó a la mujer que se dejó hacer resignada. —He soñado contigo. No quiero que mueras aun.


    Levantándose la arrastró por los pelos a gran velocidad. Los pelos se desprendieron, la hermana cayó al suelo y la primigenia volvió sobre sus pasos recogiéndola y arrastrándola de nuevo. Así hasta siete veces.


    La hermana tenía la cabeza llena de calvas sangrantes. Temblaba de pies a cabeza y temía lo que estaba por venir.


    Ahora estaban en la primera habitación que encontró en el primer piso. La acababa de lanzar sobre la cama cuando Raphael entró por la puerta.


    —¿Por qué has hecho eso? —Trató de tocarla, pero ella se removió asqueada.


    —No molestes.


    —Xin soy yo.


    —¡He dicho que no molestes! —Raphael notaba que no era la misma, pero no se percató de hasta qué punto hasta que sintió como lo envolvía y desgarraba su garganta. Trató de alejarla, puso todo su empeño en desasirse de su agarre. Fue imposible. Xin se llenaba la boca con su sangre, la paladeaba teñida de la sorpresa y el desconcierto de su dueño. Raphael fue perdiendo la fuerza, se sentía débil, como hacía mucho tiempo atrás. Sus músculos se agarrotaron, se dejó caer y ella le sostuvo hasta que satisfecha lo lanzó de nuevo a una esquina. —Es un aviso. Ella es mía y voy a disfrutarlo.


    —Deberías tratar de controlarlo… —La anciana quiso incorporarse. Con la cabeza a punto de estallar y el miedo paralizándola miró al fantasma que la juzgaba. Merecía todo lo que iba a hacerle y mucho más. Durante años había temido cuando finalmente se encontrasen. Ahora lo único que podía hacer era tratar de aplacar con su muerte el infierno que había engullido a la primigenia. La sangre, el dolor, el odio, su poder, se habían mezclado en un cóctel que amenazaba con borrar todo lo que la definía.


    —¿Sabes lo primero que voy a hacer? Arrancarte la lengua. —Se acercó, le abrió la boca y comenzó a tirar. La anciana luchaba. Incluso sabiendo que no era nada que no mereciera, su instinto de supervivencia gritaba más. Podía hacerlo con rapidez, pero tiraba poco a poco mientras la mantenía inmovilizada. Justo cuando sentía que los músculos se desgarraban se detuvo. —Pero aun no. Ya me darás las gracias, pero quiero escucharte gritar. ¿Qué gracia tendría sino?
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    Para una mujer ser mujer en aquel entonces era una verdadera putada. Rodeada de normas estúpidas con las que trataban mantenerlas en el redil veían infravalorada su inteligencia y eran utilizadas como ganado. Börte ya había nacido bajo el poder de un varón. Ella misma había compartido a su marido con otras esposas y había sido raptada por su sexo. Sin embargo, jamás se rindió a las circunstancias de su época y fue eso lo que la había mantenido con vida cuando todos los varones murieron. En medio de la guerra logró encontrar a una mujer, una wampiro que vio en ella algo más. Nunca le preguntó, aunque le prometió una lealtad inquebrantable que cumplió a lo largo de los siglos.


    Si alguien comprendía lo que era vivir al margen de la ley eran los wampiros. Börte había disfrutado de la sangre, había masacrado pueblos enteros y dejado a las mujeres con sus hijos como únicos supervivientes. Por algún extraño motivo era incapaz de dañar a una mujer. Demasiados fantasmas de su vida humana que ahora la marcaban.


    Börte había aprendido a sobrevivir disfrutando de los placeres de la sangre. Ella participó en muchos de los grandes cambios que se relatan en la historia, ella participó mil años antes en la caída del primer imperio búlgaro. En la historia siempre se narran grandes motivos, explicaciones del por qué, la realidad es mucho más simple. Demasiados enemigos y enfadar a la persona equivocada.


    Basilio II doblegó al gran imperio búlgaro gracias a una prodigiosa mente, pero era Börte quien con sabios consejos guio sus pasos. Con los años el hombre había visto en ella una vidente, le hablaba como si escuchara la voz de los dioses y nunca lo sacó de su error. Aquel día él había acudido como otro cualquiera, pero llevaban demasiados años juntos y empezaba a sospechar. Börte no envejecía, no enfermaba y mucha gente desaparecía misteriosamente a su alrededor.


    Al ver acercarse la muerte, sentir como su cuerpo envejecía sin remedio Basilio II puso en marcha un plan suicida. Si todo salía bien viviría para siempre, sino moriría aquel mismo día.


    Era un día de primavera. El frío todavía no se había ido del todo y el sol intentaba calentar a la gente que salía al campo tratando de trabajar algo para llevarse a la boca. El problema es que la miseria se había instaurado, las familias morían por el hambre y las enfermedades que los asolaban. Ya nadie buscaba un cuerpo cuando alguien desaparecía y la alegría había sido borrada de todos los hogares.


    Börte se cepillaba el cabello. Se cuidaba con mimo mientras un criado untaba su cuerpo con aceites. Pequeña, delicada en comparación con aquel gigante que la trataba con una ternura inusitada. Se veía majestuosa y poderosa al lograr mantener a aquel hombre bajo control. Ahora que lo pensaba todos hacían siempre lo que ella deseaba, nunca la vio levantar la voz ni enfadarse. ¿Cómo la había conocido? ¿Cómo había llegado hasta él? Basilio II no lo recordaba.


    —Tan preciosa como siempre. —El gran emperador la miraba con recelo. Temía acercarse.


    —Le noto nervioso mi señor. —Basilio despachó al criado con un gesto airado y se acercó a Börte sin tener en cuenta su desnudez.


    —La guerra dura demasiado. Samuel nos está cercando.


    —Ya sabe lo que tiene que hacer mi señor. —Basilio la agarró por los hombros y la levantó. Seguía siendo mucho más alto y corpulento que ella, pero era el emperador el que temblaba.


    —¿Cómo puedes acertar siempre? Me muero…- Börte se puso de puntillas y acercó su boca a la del anciano. A pesar de no ser muy viejo el paso de los años se reflejaba con crueldad en el hombre, podía olerse la enfermedad corriendo por debajo de la piel y debilitándole. El gran emperador tenía razón.


    —Ganará en unos meses. Puede estar tranquilo.


    —Puedes ayudarme. —No lo preguntó, ambos sabían la respuesta, pero la wampira no lo haría. Lo vio en sus ojos cuando trató de negar la evidencia.


    —Debe morir. Ha cumplido su destino.


    —No me hables de destino. He hecho todo lo que me has dicho. Ya tienes lo que tanto deseabas.


    —Y ahora tu imperio y tú caeréis. En unos años la balanza volverá a cambiar.


    —¿Entonces por qué haces todo esto? Hazme como tú. —El emperador había seguido las historias que el pueblo contaba. Los repentinos ataques de los demonios, la aparición de algunos cuerpos desangrados.


    —No. Debería disfrutar de la victoria que está por venir. —Börte se sentó de nuevo dándole la espalda. El emperador no estaba acostumbrado a las negativas y sacó una daga del cinturón dispuesto a tomar por la fuerza lo que le había sido negado. Jamás pensó que la wampira pudiera adelantarse o acabar con su mano atravesando sus intestinos. No conseguía respirar de la impresión, el suelo se movía bajo sus pies.


    —Tranquila… —Notocris, la que en otrora fuera una gran faraona, apareció de la nada, entró como un vendaval y colocó la mano en el hombro de su creación. Börte miró a su maestra y bajó la mano con la que se disponía a dar el golpe de gracia al gran emperador. —lo necesitamos con vida. ¿Quiere saber por qué hacemos esto? Se lo concederé. No interesa la guerra tanto como a usted el poder. Nos alimentamos de las víctimas que deja por el camino y es divertido verles batallar. —El emperador trataba de mantener las tripas en su interior. De su boca salía un hilo de sangre que descendía por su barbilla.


    —Me muero.


    —Cierto. Le daré unos años más. —Notocris se rasgó la muñeca y le dio de beber su sangre. Mirándole a los ojos lo mantuvo atento mientas su voz le sugestionaba. —Ahora te irás y olvidarás que hemos hablado. Seguirás con el plan acordado. La batalla de Kleidion sucederá como estaba planeada y disfrutarás de la victoria como nunca. No recordarás haber conocido a Börte y serás recordado por la historia. —Börte puso mala cara mientras el emperador salía y se volvió hacia la morena de piel de marfil que se erguía majestuosa.


    —¿Por qué has hecho eso? Lo tenía bajo control.


    —Aun eres joven. Los impulsos nos controlan a tu edad. —Notocris besó a Börte en la comisura de los labios y vio el rubor que cubría sus mejillas. Le encantaba ver la ternura que invadía a su creación cada vez que la rozaba. Nunca le había gustado realmente, pero su inteligencia y su fuerza de voluntad eran lo que necesitaba. Siempre se rodeaba de los mejores. —¿Me perdonas?


    —Claro. Sabe que siempre lo haré. Le pertenezco.


    —No deberías olvidarlo. Nadie debe saber que existo.


    —¿Por qué sigue escondiéndose? Nadie osaría jamás dañarla. Es la más poderosa. —Notocris se inclinó sobre la wampira y sonrió con cariño. Veía la abnegación, la creencia absoluta que Börte tenía en aquellas palabras. Le habría gustado que fuera verdad, pero incluso ella temía a alguien. Vivía en la oscuridad, en el olvido, porque a diferencia de otros que no veían el futuro como algo cercano sabía que siempre acaba atrapándonos.


    —No te interesa. —Börte no estaba contenta, pero su maestra volvió a besarla, esta vez con más lentitud, presionando sus labios con fuerza. —Eres perfecta. —De nuevo aquel rubor tan único. —Sigues fascinándome. —Börte se incorporó y dejó que la observara. Tersa, suave, deliciosa.


    —Sabes que lo que me gusta…


    —Puede beber de mí. —Börte estiró la mano y Notocris gruñó antes de hundirle los colmillos. —Pensé que no volvería. Hice todo lo que me mandó. —Notocris tomó un alto en su comida para contestarle. Podía tomarla, matarla, desangrarla, hacer lo que le diera la gana con aquella wampira menos decirle la verdad. Jamás podría aceptarla.


    —Y ha salido muy bien. Nuestra comunidad está a salvo gracias a tus esfuerzos. He tenido que acabar con algunos neonatos, pero la mayoría son leales.


    —¿Por qué está reuniendo un ejército?


    —No es un ejército. Un ejército es numeroso, yo estoy creando algo más pequeño y mortal. Tengo tiempo y lo aprovecho preparándome para lo que vendrá.


    —Si nadie sabe que existe nadie la atacará.


    —Antes o después me descubrirán. —Si había alguien más inteligente que Börte era aquella wampira. Börte aprendería muchas cosas de ella a lo largo de los siglos. —Quiero estar preparada. Si no los llego a necesitar no perderé nada.


    —¿Por qué no puedo defenderla yo?


    —Porque tú eres demasiado valiosa.


    —No la entiendo. —Notocris volvió a morder a la wampiro, enviándole una serie de placenteras descargas que acallaron sus dudas. Notocris había aprendido que la vida siempre tiene un extraño sentido del humor y cuando tratabas de hacer lo correcto no hacías más que condenarte. Ahora lo único que importaba era lograr salir con vida.
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    Ya no le quedaban fuerzas. Se había regenerado, pero la falta de sangre lo estaba consumiendo por dentro. Quería volver victorioso y por eso en algún punto del camino se detuvo. Lo primero conseguir sangre, después volver y cumplir la promesa que había hecho.


    Nuru creía en su diosa, la sentía como algo necesario para poder seguir. Su rechazo sería una sentencia de muerte y por algún motivo seguía respirando. Llegó arrastrándose a la casa y gritó pidiendo auxilio. Algo repugnante, patético para un gran luchador como él, pero regenerarse había acabado con toda su energía y ya no podía más.


    Tras diez minutos alguien se acercaba. Podía oír el latido de su corazón, sentir los brazos de aquel viejo sosteniéndole y arrastrándole al interior de su hogar.


    —Muchacho, te pondrás bien. —Era un buen hombre y odiaba matar a los buenos. Nuru sabía sin embargo que la muerte no hace distinciones y no podía evitarlo. Sus colmillos se estiraron y aprovechó su cercanía para morderlo. El anciano era más fuerte de lo que parecía o quizás él estaba más débil. Por un momento temió que su presa pudiera escaparse, pero a medida que la sangre corría de su boca al interior de su organismo lo aferraba con más fuerza.


    Lo vació. No dejó de beber hasta que el corazón se detuvo. Después colocó el cuerpo con cuidado, dobló sus brazos sobre el pecho y dejó unas monedas junto a él. La comida no la tenía a mano y nadie le haría compañía en su viaje a la otra vida, pero era mejor que nada. Esperaba que la balanza saliera a su favor y pudiera disfrutar de una eternidad de paz. Después de aquello relegó a aquel anciano a una zona tenebrosa de su mente, el lugar a donde iban a parar todas sus víctimas.


    Se levantó y volvió sobre sus pasos. No tuvo problema en seguir el olor tan característico de la sangre que manaba de la herida de la primigenia desde el lugar en el que habían peleado.


    Al llegar ante la casa de madera se detuvo y observó cómo tres coches salían a toda velocidad del recinto. No fue tras ellos, no había nada que le interesase en su interior. En su lugar se concentró en escuchar lo que ocurría tras sus muros.


    —¿Vas a quedarte aquí fuera? —Un niño se había colocado a su lado sin que notara su presencia, algo imposible para alguien normal.


    —¿Quién eres?


    —¿Importa? Necesitas mi ayuda y yo la tuya. ¿Qué te parece si colaboramos?


    —Trabajo mejor solo. —No le gustaba dejar a nadie con vida tras él, pero ni siquiera sabía si tendría las fuerzas suficientes para cumplir su misión. Se dispuso a entrar cuando algo le retuvo. Sus músculos no le respondían, por más que intentaba estirar la mano para abrir la puerta el brazo no se levantaba.


    —Da miedo, ¿verdad? —El niño se colocó frente a él. Pasando una mano ante su rostro, tal actor de cine para dar un golpe de efecto, empezó a envejecer con rapidez. Creció, se ensanchó y siguió avanzando en el tiempo. —Me necesitas. Si yo soy capaz de retenerte con tanta facilidad ella te matará. —El hombre que lo miraba ahora era cinco centímetros más alto. Imponía, pero seguía sintiendo su corazón latiendo y eso lo convertía en el más débil de los dos.


    —Suéltame. - Si lo escuchaba el hermano no lo demostró. Sus ojos giraron hacia la casa y su cara se crispó en una mueca de dolor.


    —Debemos apresurarnos o la matará. —A Nuru no le importaba nadie más que su diosa. Sentirse atrapado por un hermano era algo vergonzoso, él era un guerrero. —Ella me necesita. —El hermano parecía perdido en algún lugar de su mente. Sufría por algo y estaba inquieto, ansioso.


    —Suéltame o seré yo el que acabe contigo. —El hombre se giró contrariado y el dolor llegó de todas partes. Nuru se habría postrado si pudiera moverse. —Si… tienes tanto poder, ¿para qué me necesitas? —El problema es que aquellos trucos solo servían con mentes débiles y la primigenia había descubierto todo su poder. El hermano no contaba con que el wampiro sobreviviera, pero sí obtener el tiempo suficiente para sacar de aquel lugar a la mujer que gritaba en el primer piso.


    —Es poderosa. Déjame ayudarte.


    —Haz lo que tengas que hacer. Yo solo quiero a la primigenia.


    Entraron sin hacer ruido. Aprovechando los gritos que rebotaban en las paredes, las súplicas y amenazas que no parecían surtir efecto. Cruzaron la planta baja y subieron por las escaleras. El hermano iba detrás, siempre escondido bajo la sombra de Nuru, al que empezaba a incomodarle su presencia.


    Llegaron hasta la puerta y Nuru recuperó la daga que le había dado la diosa, la acarició sin poder evitar pensar en ella, en sus besos, había sido un verdadero honor disfrutar de su cuerpo. Temblaba solo de recordarlo. Quería llegar ante ella vencedor, quería la recompensa que sabía que le esperaba a su lado.


    El hermano entonó un cántico que fue ganando intensidad a medida que avanzaban y Xin se sintió atada. La primigenia solo necesitó unos segundos para que la parálisis se esfumara y recuperar el control de sus músculos, pero fue tiempo suficiente para que la hoja de Nuru se clavara en su costado.


    —¡¡No!! —Raphael saltó hacia el wampiro y se cuadró. No le quedaba energía, pero moriría antes que dejar que la dañaran de nuevo. Podía oler su sangre, evitaba mirarla para no perder la concentración. No soportaba verla lastimada. —Xin eres más fuerte que esto. Mueve el culo y ayúdame a descabezar a este. —Lucharían juntos y morirían juntos de ser necesario.


    Nuru lanzó dos golpes directos y Raphael se tambaleó esquivándolo por los pelos. La batalla no estaba igualada entre ambos contrincantes. Xin se tocó la herida sorprendida, un ramalazo de dolor la recorrió de pies a cabeza, pero lo suprimió enseguida. Había sido envenenada podía sentirlo avanzando, no era algo nuevo. Las palabras de Raphael llegaron hasta ella como un eco, era excitante verlo combatir. Sus músculos se habían tensado, se esforzaba por mantener la coordinación y se notaba su cansancio, a pesar de todo esto sus movimientos eran fluidos, sus golpes mortíferos. Sin embargo, cuando Raphael empezó a perder el pie y sus manos temblaron Xin comprendió que aquellos segundos eran la diferencia entre mantenerle con vida o perderle para siempre. No había nada que pudiera engañar a la muerte.


    Nuru consiguió acertar, apuñaló a Raphael demasiado cerca del corazón, y él cayó de rodillas. Xin lo vio y sintió culpa. Se había bloqueado de nuevo, cada vez que el peligro se acercaba ella no estaba a la altura. Ya no estaba fuera de sí, ahora le veía a él. Conectados, sentía su dolor como propio. Sus pensamientos se unieron, Raphael gemía en su mente y confiaba en ella. Tan cerca el uno del otro, Xin podía sentir su miedo a perderla y la tentación de pedirle que huyera. ¿Ella? No era ella la que corría un peligro real.


    Xin sonrió con paciencia. Volvía a tener el control de su mente, seguía deseando matarlos a todos, pero esta vez era ella la que movía los músculos y no el dolor o la ira. Sus ojos volvieron a ser negros, su piel translúcida, y su mente solo veía al wampiro tumbado, agonizando, tratando de no moverse para que la daga no se clavase en el corazón. Vio su último beso, la forma en la que la miraba, sus caricias y sus palabras. Lo vio a él, escondido en el fondo, luchando por ella a pesar de lo que había pasado minutos antes. Ella misma le había debilitado al morderle, aunque a su favor él se había metido en donde no le llamaban. Xin se mordió el labio preguntándose cuánto tardaría en perforarle el corazón aquella daga. Una pregunta sádica que lanzó un escalofrío por su espina dorsal y la trasladó a la realidad.


    La herida de su costado era profunda, Xin se movió con cuidado, pero hacerlo de esta manera hacía que la sangre saliera con demasiada fuerza. Por algún motivo la herida no estaba cerrándose con tanta rapidez como el resto y ni siquiera el veneno causaba ese efecto en ella.


    —Pensé que te había quedado claro el mensaje. —Xin se lanzó contra Nuru y lo golpeó. La fuerza que usó se volvió en su contra y la sangre manó incrementando la presión, salía demasiado rápido. Nuru se estaba colocando para terminar con Raphael, no quería dejarle atrás, ya se creía vencedor cuando ella tuvo que apoyarse en la pared. Nuru sonreía arrogante y se imaginaba presentándose frente a Asinis con su trofeo.


    Xin no sintió nada más. Su cuerpo ya no sentía dolor, no estaba cansado, no tenía miedo. Su cuerpo quería estar frente al cuchillo, evitar que Raphael saliera herido. Perderle no era una opción, a él no. No podía quedarse sola.


    Corrió hacia él. La hoja cayó, pero Xin lo protegía, no atravesó el corazón del wampiro. Xin apresó a Nuru y se aferró a su yugular. Sintió la sangre espesa, tibia y llena de vida llenarle la boca. Bebió con ansia y se detuvo pocos minutos después.


    Alguien estaba tras ella. Se giró con curiosidad más que otra cosa, aun estaba en shock después de la pelea y no había sentido al desconocido que trataba de arrastrar lejos de allí el cuerpo de la hermana.


    —Necesito tu sangre. —Él era el responsable de que la herida no se cerrara, de la sensación de debilidad y de que Raphael se encontrara en aquella situación. El hombre se volvió alzando una piedra roja que brillaba con fuerza. Algo palpitaba con fuerza en su interior, luchaba por salir al exterior y la primigenia lo liberó de nuevo.


    Ahora disfrutó del dolor que el hermano le ofrecía. Cada ataque de aquel pobre insecto reforzaba la aterradora sonrisa de la cara de la primigenia. Ella se acercaba imparable. El color plateado se extendía por su piel.


    —Deja que me la lleve. —Xin agarró al hombre y lo inmovilizó. Acercó el cuello del prisionero a Raphael y le rasgó la garganta con una daga dejando que la sangre chorreara por la cara del wampiro. Raphael abrió la boca y se acercó como un perro necesitado. Se aferró a la herida sangrante y bebió hasta vaciar al hermano.


    —Gracias. —Raphael agarró la cara de la primigenia, se concentró en sus ojos tratando de ver lo que se escondía tras ellos. Quería reconocer a la mujer que había vibrado con él, a la que gritara su nombre y lo eligiera. Sin embargo, a pesar de haberle salvado, cuando miraba aquel mar plateado sentía que había perdido algo. Su mente se había cerrado de nuevo y no podía tocarla. Quería que sintiera, no comprendía aquel extraño comportamiento.


    —No deberías haber intervenido. —La primigenia se incorporó y Raphael la siguió atrapándola y besándola por sorpresa.


    Ella no pudo soportarlo. Era algo agradable y sumamente molesto. Era un perro encantador que se pega a tu rodilla para recibir cariño, pero solo es divertido al principio. A medida que el perro pide más descubres que no puedes darle lo que necesita.


    —Te toca. —Se volvió hacia la hermana dispuesta a seguir la fiesta como si nada hubiera ocurrido. El olor a sangre, a muerte, los rodeaba. La mujer había gritado al ver como mataban al que trató de ser su héroe, de alguna manera aquellos dos se conocían. —¿Dónde quedamos?


    —Xin, déjalo por hoy. Nos la llevaremos. Vámonos.


    —No hagas que me arrepienta por haberte salvado. —Raphael volvió a tocarla, acarició su columna vertebral. Deslizó sus dedos por su cintura y se acercó más.


    —Entonces, ¿por qué lo hiciste?


    —No lo sé.


    —Ese es el problema. Cuanto más poder usas más te pierdes en él. Deja que yo te mantenga cuerda, puedo ser tu ancla.


    —No lo necesito. Jamás he sido tan feliz.


    —Disfrutas, no lo dudo, pero no creo que sea esto en lo que querías convertirte.


    —Porque no sabía que era posible. Me encantaría permanecer así para siempre. —La herida había remitido con la muerte del hermano. Se sentía mucho mejor.


    Raphael debía elegir. Dejarla perderse en aquel embriagador poder o dañarla y encadenarla hasta que recobrase la cordura. Ella confiaba en él, incluso cuando no fuera consciente de ello dejaba que se acercara. Podía tocarla.


    Nuru volvió en sí. Se levantó resoplando y se acercó por la espalda. Xin no le dio la oportunidad, quería más. En unos segundos había arrancado su corazón del pecho. Nuru observó su caja torácica ahora vacía con asombro mientras caía muerto. Xin se acercó el corazón a los labios y lo chupó saboreándolo. Sonreía, su cara manchada de sangre borraba lo poco que quedaba de humanidad en ella.


    —No querías perderte. Era lo que más temías.


    —No lo comprendes. No he dejado de ser yo, simplemente no me dejo limitar por mi conciencia. Sigo sabiendo quién eres, sé que te deseo y quiero que sigas con vida. No te mataré porque sé lo que sentiré cuando me tranquilice. Ahora déjame disfrutar el momento. Ambos sabíamos que los iba a matar, ¿qué más da la forma? —Raphael se dejó caer al lado de la cama mientras Xin se entregaba a la labor de cortar el cuerpo de la anciana. La mujer gritaba sin retener ya el impulso. Las lágrimas, mocos y gritos se mezclaban sin que un atisbo de duda asomara en los ojos de la primigenia. Verla era ver a alguien despiadado, alguien que sin duda ganaría la batalla, pero sabía que la estaba perdiendo a ella.


    —Ítalo tenía razón.


    —¿Cómo? —Xin se volvió y lo miró. No le importaban sus palabras. En aquel momento nada de lo que pudiera decirle la rozaba, sin embargo, no eliminaba la curiosidad.


    —Esta no eres tú.


    —Y aun así estás aquí y aceptas en lo que me he convertido. No tratarás de cambiarme, ¿verdad? —Por la mente de la primigenia se cruzó la idea de que lo intentara, incluso lo deseaba para poder hundir los dedos en su carne, desgarrarle.


    —No. —Xin escuchó con atención renovada mientras algo luchaba por salir al exterior. Estaba perdiendo la batalla contra su conciencia a medida que el wampiro la miraba con adoración y hablaba. —Prefiero ser un monstruo a tu lado que tratar de contenerte. Comprendo tu dolor y sé que sigues ahí. Si en algún momento me necesitas estaré aquí.


    —¿Sabes quién soy realmente? ¿Lo sabes? —Xin cayó sobre él mientras volvía a la normalidad. —La odio con toda mi alma. Ella participó en…


    —Lo sé.


    —Tengo que matarla, quiero hacerle tanto daño que ni siquiera soy capaz de imaginar cómo. La odio tanto que me ciego y me pierdo en el recuerdo de cuando…


    —Es normal, incluso puede que terapéutico, ¿lo habías pensado?


    —No bromees con eso.


    —No bromeo, pero tienes demasiado poder y aún no lo controlas. Me gustaría poder decirte que debes liberarlo, sin embargo, pienso que no estás preparada.


    —Quiero ser yo quien los mate a todos. —Raphael la agarró por la garganta ejerciendo presión.


    —Lo harás, pero yo estaré a tu lado. Te controlaré. Dame el poder de decidir, cede ante mis deseos y yo sabré detenerte cuando sea necesario. —Xin lo vio acercarse, besarla. Sabía a libertad, deseo y a un hogar. Él podía ver quien era realmente, sabía que estaba en el fondo del abismo y no se lo echaba en cara. Tan solo la agarraba de la mano y la acompañaba. Él la tocaba a ella, la deseaba a ella, aun sabiendo que probablemente acabara muerto por ello. Xin se aferraba a Raphael como su tabla de salvación y él la rodeó en un cálido abrazo mientras ella le arrancaba el corazón del pecho a la hermana. Después cubiertos de sangre ella se dejó acunar y se acurrucó entre los brazos del wampiro que la recogió como a una niña y la llevó lejos. Por unas horas él conducía y ella lo miraba. No hablaban, las palabras nunca fueron necesarias cuando las máscaras se retiran. Sus ojos decían todo lo que necesitaban saber y Xin cayó presa del sueño y del recuerdo de una de sus vidas anteriores que más temía, porque era uno de los más dolorosos. El recuerdo de lo perdido.
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    Después de la boda con Antroh, Petra había vivido en una nube. Para ser sinceros se había pasado cada minuto que tenía libre en sus brazos, acariciándole con deseo y dejándose amar. Las noches volaban, los días se convertían en el juego del cazador y su presa en el que ambos se acababan encontrando frenéticos de deseo.


    Aquel día el sol lucía en un cielo sin nubes. El verano se acercaba e invitaba a refrescarse en el lago. Antroh acababa de volver al poblado y Petra seguía tumbada sobre la hierba secándose lentamente. Todavía sentía los resquicios del orgasmo que Antroh le había regalado y lucía una gran sonrisa.


    No supo de donde salió su amiga, como siempre iba rodeaba del incesante sonido de las serpientes que la custodiaban. Su piel brillaba verdosa y ella se acercaba sinuosa. Petra se incorporó alegre y se echó en brazos de su amiga. Había nacido juntas, en algún punto del camino se habían separado, pero mantenían el contacto, conscientes del amor que había surgido entre ambas. Eran como hermanas.


    —No me has invitado. —Sahmaran rodeó a Petra y empezó a girar con ella. Se sentía feliz por ella, deseaba que fuera feliz, pero estaba allí para avisarla. Sentía que era su deber, aunque en el fondo supiera que no iba a hacerle caso. Ese es el efecto del amor, un amor verdadero que coloca vendas ante los ojos y te invita a cometer locuras. Al menos tendría esos recuerdos para aferrarse a ellos. Quería pensar que sería feliz, aunque sabía que no duraría.


    —¿Qué manera es esa de saludar? —Petra reía eufórica. Todo era perfecto. Se sentía pletórica, dichosa y deseaba compartirlo con su amiga. —Estás aquí. No sabes cuánto me alegro. Pensé que no querías juntarte con humanos.


    —Y no quiero, pero eres tú. —Sahmaran la soltó y ambas se miraron con cariño. —Estás llena de vida, ¿lo sabes? —Petra la miró confusa y Sahmaran tuvo su respuesta. —Tu vientre alberga vida. Enhorabuena. —Petra gritó de júbilo sin percatarse de que su amiga estaba seria. La visión de un hijo no parecía agradar a la mujer serpiente que la observaba con miedo.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué estás tan seria? —Sahmaran bajó la cabeza sin decidirse. Era tan sencillo cuando se encontraba de camino y ahora…


    —¿De verdad quieres saberlo? —Petra se quedó petrificada. Se abrazó el vientre con miedo. Acababa de conocer la existencia de su hijo y ya se había convertido en su prioridad.


    —Dímelo. ¿Ocurre algo con mi hijo?


    —No. Será una niña hermosa. —Sahmaran contuvo las lágrimas, consciente del nerviosismo de su amiga. —Debes saber algo.


    —Cuéntame. —Petra señaló la hierba que había junto al lago y ambas se acomodaron plácidamente. El sol seguía brillando, todo seguía mostrando un paisaje idílico, pero por dentro Petra estaba intranquila.


    —No siempre acierto. Son deducciones y…


    —Dímelo de una vez. Por favor… —Petra agarró las manos de Sahmaran y la sostuvo.


    —Moriréis… ambas moriréis. —Petra temblaba incapaz de comprender nada. Había perdido todo el calor y se mantenía congelada tratando de asimilarlo.


    —¿Está enferma?


    —No. Te dije que no te acercaras a los humanos. Son seres traicioneros, volubles y ambiciosos. Están llenos de maldad.


    —¿Por qué me estás diciendo esto? No entiendo nada. ¿Mi… hija está bien? —Petra quería sonreír. Sabía que sería una niña, era algo bueno…


    —Yo no puedo ver el futuro, pero lo deduzco y he oído cosas. Mis serpientes oyen cosas y yo las uno. —Petra se tumbó sobre el regazo de la diosa de las serpientes, la voz de la razón y su mejor amiga.


    —¿Confías en él? ¿Le amas por encima de todas las cosas? —Petra necesitó varios minutos para pensarlo. Hasta aquel momento había pensado que Antroh lo era todo, ahora comprendía que no era verdad. Su hija había escalado con rapidez en su lista de prioridades colocándose a la cabeza.


    —Mi hija.


    —En el poblado os envidian. Para ellos tu poder es demasiado tentador. Traté de avisarte…


    —Antroh no dejará que nos pase nada. Soy poderosa. —Sahmaran sabía que Petra no la escucharía. El amor y sus trampas.


    —Lo eres y débil al mismo tiempo. Tu hija te debilitará, mermará tu poder y les dará la oportunidad. Lo mejor sería que los dejaras. Ven conmigo, deja que os proteja y volverás cuando ambas seáis fuertes para soportarlo.


    —¿Cuánto tiempo podría ser eso? —Sahmaran miró el sol y sonrió con tristeza. El tiempo es algo relativo para un ser que no puede morir. Lo que para ella era un suspiro para un ser humano era toda una vida. Ella llevaba allí tanto tiempo, un tiempo en el que el ser humano ni siquiera existía. Deseaba mentirle, llevársela y protegerla, pero le debía la verdad.


    —Años, décadas.


    —Morirá antes de que volvamos. No puedo privarla de su padre. ¿No puede él acompañarnos?


    —Sabes que no. Un humano no resistiría vivir lejos de los suyos ni las inmortales lo dejarían. —Petra comenzó a llorar. Sentía que su amiga tenía razón, algo en su interior le decía que estaban en peligro y debía mirar por el bien de su hija, pero irse, dejar al amor de su vida no era una opción.


    —Las inmortales siguen odiándome por haberme marchado. ¿Por qué habrían de ayudarme?


    —No se opondrán. No las dejaré. Si vienes conmigo tú y tu hija estaréis a salvo. Te lo prometo. —Petra apretó la mano de su amiga con amor. —Allí no envejecerás ni tendrás que comenzar el ciclo. Cuando llegue el momento yo misma te ayudaré a volver y a reunirte con tu hija. Ella no tendrá que morir como tú. Estaréis juntas siempre. —Todo era demasiado perfecto. Una historia irrealmente perfecta.


    —¿Qué pasará? ¿Qué pasará si me quedo? —Sahmaran se mordió la lengua y sintió la sangre. Sus palabras decidirían el futuro. Lo que allí hablaran marcaría el futuro de una niña que tenía derecho a vivir.


    —Te traicionarán. No sé de dónde vendrá, ni quién, pero os matarán a las dos.


    —Antroh…jamás los dejaría. Es mi familia y yo soy poderosa. Yo soy una primigenia, la cuna de la vida. Yo nazco de ellos para poder comprenderles y protegerles. ¿Por qué le harían eso a la que los defiende y a un bebé? —No podía, no podía creerlo. Tenía que aferrarse a la esperanza a la familia que había creado junto a Antroh.


    —Cariño… —Sahmaran limpió las lágrimas que caían por las mejillas de Petra. Se le rompía el corazón al verla en aquel estado. Estaba perdida, cansada y luchaba contra lo inevitable. Le habría gustado precisar, le había pedido más información a Lillah, pero la inmortal no había querido cooperar. Eso no era una buena señal. —elijas lo que elijas te apoyaré.


    —No puedo…


    —Debes tener cuidado. Antes de venir ya sabía cuál sería tu decisión. Lo amas y dejas que ese amor te guie. Siempre lo harás, pero recuerda mis palabras. Llegado el momento te traicionarán e incluso cuando ya haya ocurrido y creas que todo está perdido deberás salvarla al final.


    —¿A qué te refieres? —Sahmaran acarició el rostro de su amiga.


    —A que la vida es un ciclo. He oído los susurros, mis serpientes han olido la traición, pero eres tú quien debe tomar la decisión.


    —No te comprendo.


    —Ya lo harás.
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    —¡¡¡NOOOO!!! —Se le desgarraba el pecho. Ella era la culpable o lo había sido. Sabía lo que iba a pasar, ella lo sabía. ¿Cómo no había hecho nada para detenerlo? ¿Por qué había seguido con su vida en aquel poblado maldito como si todo fuera bien? —¡¡¡¡NOOOOOOOOOOOO!!!!


    —Xin. Xin tranquila. ¿Qué ocurre? —Raphael detuvo el coche y trató de abrazarla, pero Xin luchó con todas sus fuerzas. Lo golpeó hasta hacerlo sangrar. No lo veía a él, solo golpeaba.


    —¡¡¡YO LA MATÉ!!! ¡¡ES MI CULPA!!


    —Xin. Dime lo que te ocurre. ¡¡XIN!! —Xin lo miró atravesándolo. Su interior se desgarraba al darse cuenta de la verdad. Eso era lo que Sahmaran ocultaba, trataba de mantenerla a salvo del dolor de la verdad. Ella había tenido en su mano el poder de evitar la muerte de su hija. ¿Cómo podía sobrevivir a eso? Tenía ganas de arrancarse el corazón del pecho, quería sentir todo el dolor que pudiera. No soportaba ser ella misma. —¡¡XIN!!


    —No lo entiendes… —Su llanto desgarrador lo aterrorizó. Xin estaba fuera de control. Su cuerpo convulsionaba mientras los gritos rasgaban su alma. Gritaba incapaz de soportar tanto sufrimiento, incapaz de seguir habitando aquel cuerpo, incapaz de recordar una y otra vez aquello. En cada ciclo tendría que pasar por lo mismo. Ahora que sabía que todas sus vidas volverían se preguntaba si lo mejor no era olvidar, pero… ¿y perdonar? Aquello tampoco era una opción.


    —Dime que puedo hacer por ti. Cuéntame que ha pasado.


    —Necesito dolor.


    —No te entiendo. Mírame. Habla conmigo. —Xin lo miró mientras trataba de contener las imágenes, los sentimientos.


    —Necesito que me tortures.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Lo que hice, lo que ocurrió por mi culpa me destroza de una manera insoportable. Necesito que me hagas olvidar y para eso necesito que me tortures. —Xin volvió a gritar mientras golpeaba el cristal y su mano lo quebraba. Varios trozos quedaron insertados en su piel


    —Estoy aquí. Hablemos, deja que…


    —¡¡TORTURAME!! —Lo agarró con fuerza y se acercó a él. Sus ojos se oscurecieron con rapidez. —Si sientes algo por mi mantenme aquí. —Solo aquello podía funcionar. Necesitaba sentir tanto dolor que insensibilizara su alma. Necesitaba tener todos los sentidos embotados, controlar lo que sentía aceptando lo que ya no podía cambiar. Con el paso de los días su mente iría aceptando lo ocurrido y lo único que podía hacer hasta entonces era sufrir, pero no quería volverse loca.


    La abrazó y ella se aferró a él. Sus alientos se mezclaron y la besó con tristeza. Xin se agitaba incapaz de controlarse.


    —No me obligues a hacerlo.


    —Con la de veces que me has amenazado. —Xin estiró los labios en un amago de sonrisa. Sentía las lágrimas deslizarse sin control. Su desesperación, su arrepentimiento, su culpabilidad la consumían. —Por favor… —Raphael asintió y la besó de nuevo. Arrancó el motor buscando una casa en la que poder guarecerse.


    —¿Qué has visto?


    —No me obligues. No puedo hablar de eso. —Él se concentró en la carretera esforzándose por no mirarla. Lo que le pedía iba en contra de su naturaleza. La había amenazado, pero su forma de torturar, al menos la que había tenido en mente, estaba muy lejos de la que ella pensaba. Ahora tenía ante él la difícil tarea de dañar el cuerpo de la mujer que amaba. Suplicaba por ser capaz de hacerlo, no odiarse a sí mismo en el proceso, y cuidarla al final. Quería respetar su decisión, solo ella podía saber lo que necesitaba. ¿Hasta qué punto era lo correcto?


    Aparcó ante un establo de madera. La casa era pequeña, respetable, cuidada con mimo y sin pretensiones. Llamó a la puerta y una mujer de unos cuarenta años salió sonriente.


    —Buenas noches. ¿Puedo ayudarle?


    —Perdone por molestarla. Mi mujer no se encuentra bien y nos hemos quedado sin batería. ¿Le importa que pase para usar el teléfono? —Aquella era la típica escusa de las películas de terror, el problema es que podía pasar y justo por ello era la que estaba usando.


    —Yo…


    —No quiero molestarla. De verdad, es necesario. ¿Está usted sola? —La mujer desconfiaba y hacía bien. Raphael se estaba quedando sin paciencia y demasiado tentado a noquearla.


    —No, mi hijo pequeño está durmiendo. —Raphael saltó hacia atrás. —¿Se encuentra bien?


    —Sí, no quiero molestarles. Mejor sigo, seguro que encontramos alguna cabina.


    —No, no. Perdone. Pase. —La mujer abrió la puerta y Raphael se odió a sí mismo por lo que iba a hacer. Agarró a la mujer por el cuello y la acercó con fuerza.


    —Lo siento mucho, de verdad, pero necesito esta casa. Recoge tus cosas y las de tu hijo y marchaos cuanto antes, tan pronto salgas por la puerta te olvidarás de que hemos estado aquí. Serán unas merecidas vacaciones, una semana de ensueño. Toma. —Raphael colocó un fajo de billetes en las manos de la mujer. —Disfrutarás y le enseñarás el mundo a tu hijo. ¿Entendido? —La mujer asintió autómata prendada de sus ojos. —Me alegro. ¡Ve, corre!


    Raphael volvió al coche y ayudó a Xin a bajar. La primigenia no hizo preguntas, estaba abstraída y le siguió mansamente al interior del lugar.


    —No te detengas. —Su voz era débil, un susurro.


    —¿A qué te refieres?


    —Por mucho que suplique no te detengas.


    —¿Por qué quieres que te haga algo así? Ya has pasado por esto otra vez, no lo mereces. —Xin se estiró, enredó los dedos en el pelo de Raphael y lo acercó a ella.


    —Lo merezco y hay demasiado todavía que no sé. Será un dos por uno.


    —No te entiendo.


    —Necesito dejar de pensar en lo que ya sé, en lo que me está desgarrando, pero también quiero recordar las vidas que todavía no he visto. —Xin ahogó un grito y se secó las lágrimas. —Sé que hay más, es un puzle retorcido, sin embargo, está ahí. Ya lo he vivido y he de volver a hacerlo.


    —¿Por qué? ¿Por qué no puedes dejarlo atrás? Te está destruyendo.


    —Porque la olvidaría a ella. Siento que me necesita, siento que está ahí fuera esperándome. Soy su madre. —Raphael la dejó con delicadeza sobre el sofá. La mujer se movía arriba recogiendo cosas y apresurándose en las vacaciones impuestas. Pronto estarían solos.


    —No te culpes, no sé lo que ha pasado, pero haces lo que puedes.


    —No es cierto. Dejé que mis emociones nublaran mi razón. —Xin se aferró al wampiro y tiró de él abrazándole. —Yo merecía aquello, pero no ella.


    —Te torturaré, para mí es todo un arte. —Xin sonrió triste. Se aferraba a su calidez, a su mirada dura y íntima. —No puedo hacerte daño…


    —Pero dijiste…


    —Hay muchos tipos de tortura preciosa. Llevo desde que me lo pediste pensando en ello. Te prometo que haré que dejes de pensar y que recuerdes, pero no puedo dañarte más. Ya has sufrido suficiente.


    —No funcionará.


    —Sí lo hará. Me pertenecerás y yo haré lo necesario. Si llegara el momento y no funcionara prometo hacerlo a tu manera.


    —Soy una estúpida, ¿verdad?


    —Sí, siempre has merecido que te castiguen y te enseñen muchas cosas. —Raphael sonrió orgulloso de medio lado. —Eres buena. Incluso ahora lo eres.


    —No, no lo soy y no quiero serlo. Quiero ser capaz de todo por ella. Todos estos sentimientos me atan, me retienen y atormentan.


    —Esos sentimientos eres tú. Son quien te definen. Aférrate a ellos, no luches, acéptalos. Aprende a vivir con el dolor de tus decisiones y serás capaz de controlarlas.


    —Eso es decisión mía. Si pudiera…


    —Ni puedes ni tomas buenas decisiones si lo hicieras no me habrías elegido a mí, ¿no crees?


    —¿Lo hice? Aun estoy a tiempo de cambiar. —Xin sorbió por la nariz algo más calmada.


    —Si con mi gran dialecto logro que dejes de llorar imagina cuando dejo que mi lengua se esmere…


    —Estúpido.


    —Lo que sea necesario por ti.
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    Nada tenía sentido. Quería ir lejos, marcarse una meta y tratar de ayudarla desde las sombras y sin embargo ahí estaba, siguiendo sus pasos. Incapaz de atravesar el umbral de aquella casa, sabiendo que estaría en brazos de Raphael, sintiéndola demasiado lejos.


    Las últimas palabras que se habían dicho resonaban en su cabeza, pero seguía queriéndola. Él podía verla, aunque ella creyera lo contrario, pero no quería que se perdiera en aquel abismo de dolor e ira. Ahora se arrepentía, habría hecho las cosas de otra manera, sin embargo, su orgullo le impedía hacer nada.


    Un gemido sofocado llegó a sus oídos. No quería seguirlo, no quería saber lo que estaba ocurriendo. Él no debería estar allí.


    Escaló por la pared y se encaramó al balcón del segundo piso. En silencio, con el pulso acelerado y el miedo soplándole en la nuca extendió la vista y trató de ver en la oscuridad.


    El cuarto estaba en penumbra, pero allí había alguien más. Ella estaba tumbada sombre la cama, con las manos y los brazos extendidos gemía retorciéndose, suplicando. Raphael ante ella con un cinturón y una sonrisa en los labios. ¿Qué cojones estaba ocurriendo allí? Su instinto le decía que lo impidiera, que hiciera algo. Cuando el sonido del cuero impactando contra las nalgas de Xin llegó hasta él, Ítalo quiso matar, pero no hubo gritos ni palabras. No pidió que la soltara. Solo sollozaba, gemía y seguía retorciéndose. Lo que escuchó a continuación lo bloqueó. Era un espía, él no debería estar allí, pero jamás había visto aquella faceta de la primigenia, ni siquiera creía que necesitara aquello y no podía largarse.


    —¿Sigues queriendo más? —Raphael se encaramó sobre ella, la agarró por el pelo y la obligó a estirarse.


    —No pares.


    —Tienes la piel inflamada.


    —Por favor, no pares… —Xin rogaba por más mientras Raphael creía explotar de deseo por tocarla, por llenarla y reemplazar aquel cinturón de cuero por su lengua, borrando todo rastro en su piel.


    —Lo estás llevando muy lejos.


    —Por favor…


    —Dijimos que yo tendría el control. ¿Verdad? —Xin se mordió el labio y asintió mientras comenzaba a llorar. —Lo borraré, haré que te sientas mejor.


    —Duele, duele mucho. —Ítalo no llegó a comprender a que se refería la primigenia, pero Raphael sí y la besó con furia. Sus lenguas se enredaron, sus dedos quedaron atrapados en el pelo de la primigenia que cerraba los ojos con furia.


    —Lo mitigaré tantas veces como sea necesario.


    —Va a desgarrarme desde dentro. Por favor no pares…


    Raphael volvió a golpear a Xin en el trasero desnudo. La piel de ella estaba llena de rojeces y sudada. Uno, dos, tres, cuatro golpes más y el cinturón cayó olvidado a sus pies. El wampiro prácticamente voló hacia ella y comenzó a saborearla.


    Su lengua se recreaba, trazaba cada arruga, pliegue y lunar. Ascendía desde los tobillos, por la cara interna de la pierna. Antes de llegar volvía a descender torturándola.


    —Lo necesito.


    —Shhh… —Raphael se arrancó los bóxer y se mostró ante ella sin pudor. Completamente excitado dejó que ella lo observara e Ítalo deseó tener la fuerza necesaria para largarse. Era un masoquista por estar viendo aquello, tan diferente a cuando él y Xin había entado juntos. ¿Era aquello lo que le gustaba? ¿Por qué nunca se lo había dicho? ¿Había disfrutado con él? Un montón de preguntas sin respuesta y el sentimiento de furia, no podía dejar que se la arrebataran sin luchar. Se había comportado como un estúpido, había dado por sentado que ella lo amaba y que Raphael no era un digno rival, pero ahora la veía retorcerse completamente perdida sin ningún tipo de pudor y no pudo negar la realidad.


    Finalmente, Raphael atrapó su punto más delicado y comenzó a torturarla. Xin quería tocarlo, lo necesitaba y se veía recluida. Eso no hacía más que incrementar esa deliciosa sensación de exposición y pertenencia que hicieron que se sintiera sensible, única. Raphael la miraba como si solo existiera ella en el mundo, con los ojos la traspasaba y podría jurar que sabía lo que ella estaba pensando, sintiendo. Cuando necesitó un beso él volvió a sus labios, cuando pensó en una caricia sus manos estaban ahí para complacerla. Fue entonces cuando se dio cuenta. Sus mentes volvían a ser una.


    Era tan sumamente sencillo conectar con él, abrir todo lo que había en su mente y entregárselo sin reservas. A su lado nada era sucio, prohibido. Podía mostrarle las partes más oscuras sin temor.


    Ítalo iba a marcharse cuando la oyó y no pudo. Ojalá lo hubiera hecho.


    —¿Qué haces conmigo? —Raphael se detuvo y se tumbó sombre ella sin llegar a penetrarla.


    —¿A qué te refieres?


    —No sé cuándo pasó, pero confío ciegamente en ti.


    —No quiero ser tu amigo. —Se sentía desilusionado. No quería eso, necesitaba mucho más. Sentimientos tan profundos como los suyos.


    —No solo eso. Me siento débil y fuerte. Me gusta saber que me estás mirando, noto cuando te acercas. Tiemblo cuando me rozas… —La acarició con ternura y besó la comisura de sus labios mientras ella seguía hablando. —Me ves.


    —Siempre lo he hecho.


    —Pero yo… no veo la luz. Me siento… estoy… —Volvió a llorar al pensar en su niña, quería alejarla por unas horas. No quería pensar en ella y en su muerte, en la culpa o el dolor. Necesitaba estar con Raphael, dejarse amar y tratar de conservar su cordura. No podía seguir soportando aquellos sentimientos. A veces solo tenía ganas de dejarse caer y no volver a abrir los ojos.


    —Shhh. Haré que todo sea más fácil; con el tiempo mejorará y te acompañaré siempre. Haremos lo que sea necesario, te lo prometo.


    —¿Aunque signifique convertirnos en monstruos? Maté a gente inocente.


    —No lo eran y lo sabes, y aunque así fuera, te acompañaré al fin del mundo.


    Ítalo no soportaba verles prometerse amor, ni ver como otro ocupaba el lugar que le pertenecía a él. Quería destripar a Raphael con sus manos, hacerlo desaparecer. Se sentía traicionado, herido, sabía que no tenía motivos, pero los sentimientos no razonan.


    —Una velada preciosa. Que pronto te abres de piernas para otro. —Raphael tapó a Xin con su cuerpo, bloqueando su visión de ella y lo enfrentó.


    —¡¿Qué haces tú aquí?!


    —¿Te molesta? Solo quería ver que es lo que le das tú que yo no puedo. Supongo que le gustan los chicos malos, le gusta que la traten como una perra. ¿Es eso? ¿Tengo que insultarte?


    —No lo hagas. —Dijo Raphael. Si decía una palabra más no saldría de allí con vida. Xin se tapaba con la manta de la cama y bajaba los ojos sin saber reaccionar. Sentía la necesidad enfriándose con rapidez y ser reemplazada por un sentimiento ácido de rencor.


    —¿Y qué esperabas? ¿Querías que te hiciera duelo? –Se levantó envuelta y sonrojada. Su cabeza levantada mostrando el orgullo de una reina mientras le miraba con todo el asco que logró reunir. —Creí haberte dejado bien claro que no quería nada contigo.


    —Lo hiciste.


    —¿Entonces?


    —Soy estúpido y creí que podría…


    —¿Qué? ¿Qué podrías qué? —Xin se acercó, sobrepasó a Raphael, y lo enfrentó. Estaban a unos centímetros, ambos tensos y preparados para lanzarse a la yugular.


    —Quería protegerte y hablar contigo. Aunque supongo que deberé esperar a que termines de vestirte. ¿O prefieres que os deje dos minutos a solas para que puedas terminar?


    —¿Dos minutos? Ahora sé por qué te dejó.


    —Tú no te metas. —Ítalo acarició la mejilla de Xin pero ella se apartó. —Piénsalo bien.


    —No eres como yo creía.


    —¿Y cómo creías que era? ¡Dímelo! ¿Creías que no sentía nada cuando veía como lo mirabas? Decías que sí a venir a mi cama, pero te mantenías lejos. No lograba tocarte, siempre de hielo.


    —Jamás te mentí.


    —Lo hiciste. Me hiciste creer que lo era todo para ti. Me mirabas como ahora lo miras a él. ¿Qué ha cambiado?


    —¡¡¡Yo!!! ¡¡Yo he cambiado!! ¿No lo ves?


    —Eso es mentira. Ya le mirabas así antes de que supieras que tu hija murió.


    —Mi hija fue asesinada. Dilo bien. Sí, me acosté con él sin conocerle. Lo sentí debajo de las entrañas y lo disfruté. Jamás estuve tan conectada con nadie.


    —Eso no es cierto.


    —¿De verdad? No sabes nada de mí. —Raphael la rodeó con los brazos, al verlo Ítalo se planteó arrancárselos de cuajo. —No puedo ser quién necesitas ni tu quién yo necesito.


    —Déjame intentarlo. Por favor. —Xin negó lentamente y apoyó el peso de su cuerpo en Raphael. Su presencia le daba un valor que no creía que tuviera por sí sola. Eran uno solo, pero le dolía ver a Ítalo en aquella situación. Le había hecho daño.


    —Lo siento.
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    —Es mejor que te lo muestre. Será doloroso.


    —¿A qué te refieres?


    Tash sonrió tratando de tranquilizarla mientras agarraba su mano. Las imágenes la bombardearon, se mareaba tratando de ubicarse y hallarles algún sentido. Podía oír las voces, sentir el calor de la tierra desnuda bajo sus ¿pies? ¿Eran pies? No era ella misma, todo era muy extraño. El pasado de Sahmaran se abrió y ella era la actriz principal. Tuvo que mirarse las manos para darse cuenta de que ya no era ella misma y la verdad la experiencia era la mar de divertida.


    —¡Lo he hecho! ¡No hay perdón posible para mí! ¿Cómo voy a explicarle todo esto a Sannah? —Lillah se agarró a la columna de mármol blanco que había tras ella y se dejó caer sobre la tierra. No había solución posible, si Sannah lo descubría… —Por favor, ayúdame…


    —Tranquilízate y cuéntame que ha pasado. —Sahmaran reptó hacia su lado y la ayudó a incorporarse. —Todo saldrá bien.


    —No, no lo hará. He matado a Petra, a su marido y a su hija. Todos están muertos por mi culpa.


    —¡¿Cómo?! ¿Has sido tú? —Las serpientes brotaron del suelo rodeándolas. Sahmaran se acercó a la inmortal y la golpeó varias veces hasta hacerla caer de nuevo. La sangre de la inmortal le manchaba las manos, sin embargo, no podía detenerse. Al verla sus palabras resonaban en su cabeza. Su amiga muerta, no podía ser. —Confiaba en ti.


    —Pensé que podría traerla de vuelta.


    —¿Traerla de vuelta? ¡Estás loca! No solo juegas con la vida y la muerte, sino que fallas y los matas a todos. Te mereces morir.


    —Lo sé. Ojalá pudiera. Ojalá pudiera… porque si lo pierdo no podré vivir sin él.


    —¿En serio? ¿Es eso en lo único que piensas? ¡¡Los has matado!! ¿Qué ocurre contigo?


    —Ya sabían que pasaría…


    —¡¡Te mataré yo misma!! Encontraré la forma y te enterraré donde nadie pueda encontrarte jamás. Sufrirás eternamente por lo que has hecho.


    —Ayúdame antes. Ayúdame a darle una oportunidad a la niña. —Sahmaran se detuvo a escuchar con la mano en alto dispuesta a volver a golpearla. Lillah no se había defendido de ninguno de los golpes y yacía tendida a sus pies.


    —¿Es esto lo que quieres que vea? —Asinis habló, aunque el cuerpo que ocupaba en ese recuerdo no movió los labios. Su voz se escuchaba resonando por doquier y Tash le contestó materializándose a su vera.


    —¿No lo entiendes? La niña eres tú. —Asinis comprendió entonces que estaban hablando de su familia. Aquella inmortal era la causante de todo. Ella la había condenado a morir; a una soledad eterna; a ver sin poder tocar; oír sin poder hablar con nadie; jamás sentir nada. Un tormento que la había consumido sin poder descansar ni un solo segundo.


    Seguían hablando, aunque tardó varios minutos en volver a comprender lo que decían. Nadie la había ayudado jamás, ¿qué quería enseñarle que fuera tan importante? Si tan solo una persona lo hubiera dado todo por ella… una persona cuyo amor fuera incondicional. ¿Era mucho pedir?


    —¿Y cómo pretendes hacerlo? —Sahmaran a duras penas se contenía. Las ganas de despedazarla y transformarla en una masa sanguinolenta, una masa viva y sensible.


    —Quiero darle la oportunidad de volver. Quiero usar las piedras que ellos me obligaron a crear para dejarle la puerta abierta, pero se termina el tiempo.


    —¿Qué piedras? —Lillah esquivó su mirada culpable. —¡¡¡¿Qué piedras?!!!


    —Yo…


    —¡¡¡Responde!!!


    —Quemaron el cadáver de la niña… y…


    —Por favor. Dime que no lo hiciste.


    —No tenía opción. Sino lo hacía me condenarían como a Auria. No puedo vivir encerrada para siempre… Lo solucionaré, encontraré la forma.


    —¿Qué forma? Sabes que no hay ninguna. ¿Cómo has podido?


    —Querían poder y yo tenía que asegurarme de atar su espíritu… —Lillah sabía que había actuado contra natura, había comenzado la tortura de un espíritu inocente a saber durante cuánto tiempo. Esperaba que valiera la pena. Sahmaran no podía seguir escuchando, aquello no podía ser verdad. —Até su espíritu a las piedras para que pudiera ver lo que sus dueños vieran, para que aprendiera y estuviera preparada.


    —¿Preparada para qué?


    —Para volver.


    —Estás loca. —No era una pregunta era la verdad. La inmortal había perdido el juicio tratando de justificar lo injustificable. —Tiene que avanzar, no puedes mantener su alma prisionera.


    —Si lo hacemos bien podrá volver.


    —¿Crees que eso lo justifica todo? Sufrirá hasta que la liberen y ni siquiera sabes si podremos hacerlo algún día.


    —Ayúdame por favor. Ya no puedo evitar lo que he hecho, lo único que puedo hacer es darle una opción de vivir. Por favor… —Sahmaran lloró por la niña y por la madre. El dolor de ambas y la soledad a las que habían sido condenadas. Una no recordaría y la otra viviría observando sin poder hacerlo realmente. Ninguna de las dos se lo merecía.


    —¿Qué pretendes hacer?


    —Quiero que la sangre de Petra sea la llave. Cuando todas las piedras estén en una y la sangre se mezcle nacerá un nuevo cuerpo para albergar su alma. Su cuerpo volverá.


    Asinis quería seguir escuchando, pero la conexión se rompió del golpe y cayó desplomada sobre el suelo de la cocina. Le sangraba la nariz, estaba terriblemente cansada, pero eso no evitaba que el último pensamiento que tuviera antes de caer inconsciente fuera para aquella inmortal. No descansaría hasta dar con ella y entonces se recrearía como nunca antes. Dejaría marcas en su piel que ni siquiera su inmortalidad pudiera borrar.
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    Tras dos días encerrados ya no podía soportar al viejo wampiro que vigilaba todos sus pasos. Después de una reunión otra, después de una visión otra, siempre quería más información y la hermana estaba cansada, apenas conseguía pegar ojo sin el temor de ser localizada de nuevo.


    Un gran palacio lleno de lujos y comodidades se había convertido en su jaula de oro y ya ni siquiera tenía sus viajes astrales para escapar. Ahora miraba el mundo desde una ventana que daba a un jardín, precioso, pero siempre el mismo jardín con sus setos perfectos y rosas por doquier. La preocupación flotaba en el ambiente, aunque nadie decía nada al respecto. El miedo, una novedad para muchos de los wampiros que formaban el consejo, era un mal compañero para la convivencia y las amenazas tardarían poco en llegar.


    En cuestión de días Tanit se vio rodeada por intrigas y ofertas. Sus poderes eran buscados llegando a ofrecerle auténticas fortunas, pero ninguno una protección real.


    —¿Sabes algo nuevo muchacha? —Dimitri seguía bebiendo, se había convertido en su droga personal y cuanto más nervioso se sentía más personas morían desangradas en sus manos.


    —¿Desde esta mañana?


    —Un minuto puede hacer que cambie la historia. Deberías saberlo. —Tanit bufó presa de la impaciencia y el agobio. El anciano seguía molesto por la forma en la que Börte acaparó el liderazgo del grupo, pasando a tomar todas las decisiones y la culpaba a ella por no haberlo avisado.


    —Deberemos posicionarnos. No podemos escondernos siempre.


    —Te sorprenderías, pero tú misma dijiste ayer que no creías que esta vez ganasen las inmortales y la primigenia jamás aceptaría.


    —No dije que fuera posible.


    —Da respuestas de verdad. No quiero más encrucijadas que no nos llevan a ningún sitio. —La sangre corría por la quijada del wampiro que con los ojos rojos la evaluaba por décima vez ese día. —De todas maneras, no te he llamado por eso. Necesito que hagas algo por mí. Necesito deshacerme de Börte, es peligrosa.


    —Demasiado peligrosa. No tengo el poder suficiente.


    —Inmovilízala y yo me encargaré del resto.


    —Ella puede ayudarnos, está de nuestro lado. ¿Por qué…?


    —¿Desde cuándo tengo que dar explicaciones? Harás lo que yo te diga si quieres seguir con vida.


    —¿Y qué harás tú para sobrevivir? —Börte estaba tras él. Su aliento, gélido, chocó contra su nuca con cada palabra. —¿Estás preparado para dejar este mundo? —Dimitri se sintió desprotegido, abandonado. Siempre acostumbrado a la protección y consejo de Nuru se veía mucho más perdido de lo que creyó en un inicio.


    —¿Por la espalda? No me fio de ti. Sería estúpido si lo hiciera.


    —Tienes razón, no debes, pero lo harás si sabes lo que te conviene. —Börte acarició el pelo de Dimitri con delicadeza para después enredar los dedos y darle un fuerte tirón. —Por ahora te necesito vivo, sin embargo, tendría cuidado antes de seguir tentando a la suerte.


    —¿Ya tienes planes? Eres rápida, aunque creo que tus movimientos están calculados al milímetro, ¿me equivoco? —Dimitri se enderezó y ella le rodeó hasta colocarse delante. Orgullosa, fiera, y sumamente peligrosa sonreía conocedora del miedo que trataba de ocultar Dimitri.


    —Trato de salvarnos la vida.


    —¿Por cuánto tiempo? ¿Mientras te seamos de utilidad? Perdona si no confío en una wampiresa que se ha dedicado a llevar la guerra y la muerte allá a donde va. ¿Cuántos has sobrevivido a tu compañía? ¿Algún amante del que conserves el teléfono? —Dimitri fue condescendiente e hiriente.


    —Yo no mato a mis contrincantes, hacen la batalla más divertida, pero nos necesitamos para sobrevivir. De una u otra manera nos alimentamos de sangre, somos los que acechan en la noche y somos dominantes. Está en mi naturaleza tomar el mando. —Le guiñó un ojo y colocó el dedo índice sobre los labios pidiéndole silencio. —Por mi estarías muerto hace mucho tiempo,


    A continuación, se largó sin mirar atrás. Tanit dejó atrás al wampiro y siguió a aquella extraña mujer. Sus gestos, sus palabras y su forma de actuar era un baile perfectamente estudiado. Era hipnótico verla hablar, actuar… Todo milimetrado para que cause el mayor efecto, sabía perfectamente dónde debe tocar para conseguir lo que deseaba.


    — No sabía que tenías la correa tan larga. ¿Quieres algo? —Börte no soportaba los rodeos. Iba de cara y por la reacción del contrincante podía adivinar mucho más que de las palabras, probablemente mentiras.


    —Necesitamos un ejército no pelear entre nosotros. —Börte se encogió de hombros y dio dos pasos antes de contestar.


    —Para crear un ejército tiene que haber un líder y somos dos. Es necesario que uno muera, pero tranquila no será hoy.
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    Lo deseaba. Cuando cerraba los ojos le dolía el vientre al pensar en él. Sabía que estaba lejos, probablemente no volvería a verlo y no volvería a sonreír solo para ella, pero lo deseaba con cada poro de su cuerpo. Era el deseo contenido, encerrado, sepultado tras mil escusas deseando salir. Al principio temía que le hicieran algo, ahora solo soñaba con volver a tenerlo con ella. Su mente estaba llena de él, no lograba comprender qué le ocurría, cuál era el gran cambio, pero esa era su nueva realidad.


    Cuando soñaba no eran batallas, ni discusiones. En sus sueños Dante siempre la poseía, la consumía lentamente, incluso en ocasiones rozaba el orgasmo y se mantenía ahí en lo que parecía una eternidad.


    Hoy había escuchado su nombre en los labios de Rake, fue solo un segundo, pero suficiente para desearlo de nuevo y sentir miedo. De pronto su posible pérdida era en lo único que puede pensar. Una eternidad sin él, algo le hacía pensar que nadie podría igualarle jamás. Su cuerpo reaccionaba sin que pueda evitarlo y quería volar hasta él.


    El recuerdo de la mujer de Dante, de su fantasma, planeaba sobre ellos impidiendo futuro alguno. En realidad, no era más que una quimera, pues jamás podrían tener nada. Ella no aceptaría menos que un amor sincero y eterno y él amaba, pero a otra. Compartir nunca ha sido lo suyo, sin embargo, cuando cerraba los ojos él le pertenecía por completo. Se declaraba y acostaban una y otra vez.


    Rake dijo que venía a rescatarla, pero que estarían preparadas. ¿Por qué habría de venir? Solo fue un polvo, seguro que se debía al sentimiento del deber que tan arraigado tenía su wampiro. ¿Arriesgaría la vida solo por eso? ¿Por qué se le iluminan los ojos al pensarlo? Nada cambiaría, salida de la ensoñación, la realidad golpeaba con dureza y marcaba las distancias entre ambos.


    Le habría gustado poder lanzarse de lleno, ser capaz de apartar sus molestos sentimientos. Sin embargo, sabía que no era posible. Si lo besaba cada fibra de su ser reaccionaba; si notaba un roce de sus dedos su piel se erizaba y calentaba como si lo llamara para apagarla. Juntos eran puro fuego, pero él pensaba en otra. Aún recordaba la sensación de conectarse con él y oír el nombre de otra mujer. Se había sentido usada, sucia, insignificante, poca cosa. Un cero a la izquierda con las suficientes cualidades para poder abrirse de piernas para él, tener a su disposición sus servicios de puto y poco más.


    Se levantó de la cama por puro agotamiento mental. El dolor de barriga evidenciaba lo que ya no podía negar. Había vuelto a soñar con él, pero ya no había tratado de resistirse. Esta vez se había lanzado de cabeza y paladeado cada sensación. El Dante de sus sueños era la creación perfecta, tal y como debería ser. El que la abrazaba y seguía ciegamente perteneciéndole solo a ella.


    —¿Ya lo has pensado? —Rake seguía esperando pacientemente al otro lado de la sala. Estaba concentrada mirando el paisaje, pero ambas sabían que a Rake no le interesa lo más mínimo la belleza idílica del jardín que había fuera. —Tendrás que tomar una decisión.


    —No puedo hacerlo.


    —¿Por qué no? De una forma u otra, por mucho que odie admitirlo, nos hemos convertido en familia. Yo misma volveré a abrirte las puertas de mi hogar si me ayudas a atraparlos.


    —¿Para matarlos? Ellos vienen a salvarme y yo les pongo la soga al cuello. No me parece justo.


    —Deberías ser un poco lista y mirar por ti. —Rake se giró dispuesta a largarse. Ahora al menos podría decir que lo había intentado. —Si nos ayudas serás libre. Además, de una forma o otra los atraparemos y me desharé de ellos. Solo nos facilitarías las cosas.


    —Entonces no me necesitáis. –Miró molesta a su sobrina putativa. Nunca la había soportado, ni siquiera cuando era una mocosa con mil preguntas, en realidad mucho menos entonces. Ahora que debería haber madurado seguía tomando las mismas decisiones irreflexivas.


    —La verdad es que sí. Para toda buena emboscada hace falta la carnaza. Algo me dice que ya te ha probado y le gusta tu sabor. Tienes que follar bien para que se arriesgue tanto.


    —¡Eres una zorra!


    —¿Yo? Puede, pero tú me ayudarás a cazarlo para que pueda degollarlo. —Rake agarró a Dulce y la levantó varios centímetros sobre el suelo. La zarandeó varias veces como a una muñequita y la lanzó contra la pared haciendo que se quebrase y Dulce expulsara todo el aire de sus pulmones. —Vamos a practicar… Solo tienes que decir sí señora.


    —Jamás.


    —Mala respuesta. —Volvió a atraparla y esta vez le golpeó las costillas con la mano libre antes de volver a lanzarla.


    —Puedo pasarme así una eternidad y no tienes ni puta idea de lo mucho que disfruto.


    —¿Por qué lo odias tanto? Dante no te ha hecho nada.


    —Jajaja. —Rake exageró cada carcajada y se detuvo en seco al final. Sus gestos siempre dramáticos, tratando de causar el máximo efecto. —No lo odio a él. Por desgracia para tu polvete no es más que un medio para un fin. Supongo que también es carnaza.


    —Estás loca.


    —Puede, pero Sannah, que es quién le acompaña, me robó a alguien hace mucho tiempo. Pienso desquitarme y recuperar a mi viejo juguete. Es lo justo, ¿no? —Dulce torció el gesto molesta y asqueada a partes iguales. Esta vez Rake se rio de verdad.


    —Hace mucho que se abolió la esclavitud.


    —Sí, últimamente dejáis que las tradiciones se vayan a la mierda, pero yo soy de la vieja escuela. Además, te puedo asegurar que mi juguete disfrutaba de cada castigo y lo eduqué a conciencia. —Rake se miró al espejo antes de salir. Había dado por concluida aquella discusión absurda. Al final haría lo que le diera la gana y nada de lo que Dulce dijera serviría para hacerla cambiar de opinión.
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    —Creo que es hora de que hables. Ya no tengo ni un trocito de piel para cortar. He oído que el ahogamiento simulado es horrible, quizás podamos experimentar juntos.


    —Haz… haz lo que tengas que hacer.


    —Eso es lo bueno. No tengo por qué hacer nada, pero lo estoy disfrutando. —Había arrancado la sotana y dejado completamente desnudo a su prisionero. Su piel, tersa y firme, estaba cubierta por heridas en distintas fases de curación. Llevaba menos de doce horas torturándole. Necesitó más tiempo del que creía para recuperarse y sabía que la espera era también una gran forma de tortura. —Es triste que tengas que desperdiciar de esta manera tu vida.


    —Es… es… por un bien mayor. —Estaba tentado a responder, a terminar de una vez con aquel sufrimiento, pero eso era lo que quería el demonio. Esta era su prueba, la prueba de su fe y no iba a dejarse vencer por mucho que ella fuera realmente prodigiosa en el arte del dolor.


    —Sí, un bien mayor… ¿Sabes realmente a quien sirves o no eres más que el miembro de una secta?


    —No blasfemes.


    —Uff, ese no es el peor de mis pecados. Creo que para ser sinceros he roto todos los mandamientos, aunque no me los sé por lo que a saber. —Katya clavó la hoja del cuchillo en la mano derecha del hombre que aulló de dolor, gastando así las pocas fuerzas que le quedaban. —No sirves a tu gran Dios. Sirves a seres antiguos, malvados, seres que no dudarán dos segundos antes de arrancarte la garganta y beber a morro. En otras circunstancias me habría gustado mucho el espectáculo, pero necesito encontrar el relicario.


    —Sé que intentarás engañarme, pero jamás creeré nada de lo que me cuentes. No voy a caer en tus mentiras.


    —Ya. —Katya se persignó tomándose su tiempo, burlándose de él. Se había equivocado al verle como el más débil del grupo, quizás no era más que una excusa, era mucho más divertido torturar a alguien que te parece atractivo. No sería lo mismo con un vejestorio. —¿Y Dios permite que los wampiros sean sacerdotes? ¿No les quema el agua bendita?


    —Dios es el padre de todo ser vivo, perdona a los que se arrepienten y acoge a los que no han podido elegir.


    —¿También me acogería a mí si te mato? —El hombre asintió cansado mientras sonreía. Al fin había llegado su muerte y la prefería antes de seguir con aquel macabro juego. —¿De verdad creían que tendrías alguna posibilidad de acabar conmigo? No eras más que un sacrificio. —Golpeó la cara de aquel parásito cansada de darse de cara contra un muro. Agarró su piedra y trató de hipnotizarle, debilitado no ofrecía tanta resistencia como al principio. —¿Me escuchas? —Era un muñeco sin voluntad y asintió rápidamente. —¿Cómo te llamas? —Empezaría por algo sencillo, pequeñas preguntas de las cuales ya sabía la respuesta. Entre sus objetos personales había una cartera con su DNI.


    —Santiago.


    —Un bonito nombre. —Bingo. Era suyo. —¿Me contestarás ahora y me dirás la verdad? —Asintió de nuevo. —Prefiero que hables.


    —Sí.


    —Muy bien chico. Eres un gran muchacho. Primera pregunta, ¿dónde está el relicario?


    —No lo sé. —Katya se sintió tentada a arrancarle la lengua. Tanto tiempo perdido, pero si algo sabía era que incluso el más insignificante de la cadena tenía información. Rebuscar y analizar era algo que siempre se le había dado bien. Una pena, a cada minuto su cerebro se freiría un poco más. Al terminar no sería más que un objeto sin personalidad ni recuerdos.


    —¿Cómo acabaste participando en todo esto?


    —No entiendo la pregunta. —Era verdad. Ser precisa era fundamental para que la información fluyera. Llevaba demasiado tiempo sin practicar.


    —¿Por qué te ordenaste?


    —Mi familia murió a manos de un wampiro. Quise venganza, pero el sacerdote Velini me encontró antes. Me habló de las criaturas que habitan este mundo, de que las hay buenas y malas. Encontré un propósito.


    —¿Ser cura?


    —Sí.


    —¿Y asesino?


    —A veces es necesario. Muchos de estos seres asesinan por placer.


    —Y tú los asesinas a ellos. ¿No eres tú también un asesino?


    —Me arrepiento y Dios perdona mis pecados.


    —¿Dios o el padre Velini? —Estaba entrando en un círculo vicioso, pero nunca había comprendido aquel tipo de fe ciega. La forma en la que ciertas personas se autoengañan incapaces de soportar el dolor, lo evidente. —No contestes. ¿Hay más como tú?


    —Muchos.


    —Concreta más.


    —Unos no sabemos de los otros, por seguridad. Todos tenemos un superior que nos informa de las masacres y nos facilita los objetivos de nuestras misiones. —Una buena forma de control y seguridad. ¿Quién coño movía los hilos? Era extraño que se hubiera formado aquella red sin que ella se hubiera percatado de nada. Tenía que conocerle, había pasado ante sus narices.


    —¿Cuál era tu última misión? ¿Tenías que matarme?


    —No. Te necesitábamos con vida. Teníamos que entretenerte lo suficiente para que llegara el equipo de extracción.


    —Entonces me alegro de que hayáis fallado. —Katya hundió el dedo a través de una de las heridas de la pierna del hombre. —No te queda mucho con vida, ¿lo sabías? Estoy tan acostumbrada a los monstruos, como tú los llamas, que a veces me olvido de vuestra fragilidad. ¿Sabes algo que pueda ayudarme a conseguir el relicario?


    —No… no…ser…no… —Estalló en temblores, se negaba a cooperar.


    —Esto es interesante. Sigues tratando de luchar. ¿No has comprendido todavía que nunca tuviste una oportunidad real? ¡¿Sabes algo que pueda ayudarme?!


    —El sacerdote Velini. —Pero no podría encontrarle jamás. Estuvo tentado a sonreír mientras le daba lo que pedía. —El sacerdote Velini sabe dónde está.


    —Muy buen chico. —La hermana acarició el pelo del moribundo, dejó que sus dedos se hundieran. Se centró en sus dilatadas pupilas. Observó, segundo a segundo, como se iba apagando y la inconsciencia se lo tragaba para siempre. Pero antes… —¿Sabes qué es el relicario?


    —Sí, dicen que era la piedra de uno de los hermanos más poderosos. Un hermano que infringió las normas de los suyos y mató a muchos. El único que consiguió unir varias piedras y crear una con un poder inigualable.


    —Sabes más de lo que creía, sin embargo, te falta tanto… ¿Sabes el nombre de ese traidor?


    —Sannah. Dicen que se llamaba Sannah.


    —Sí. Un gran hijo de puta donde los haya. Con más poder que muchos e invisible como nadie. —Katya agarró la cabeza del hombre con fuerza. Estaba cansada, era hora de pasar al siguiente punto. Tenía que encontrar al tal Velini. Una pena, se estaba divirtiendo. Con un movimiento le rompió el cuello. Un testigo menos y no se iba a parar a limpiar todo ese desastre. Era cosa de los humanos que llegaran después tratar de averiguar qué había pasado allí. El forense tendría que esmerarse para llegar a contar el número de lesiones del cadáver y, aun así, dudaba mucho que lo lograra.
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    —Es lo mejor. —Yadiel seguía insistiendo una y otra vez.


    —No, ve tú sí tanto lo deseas. —Maya se separó de él y miró de nuevo las pantallas del aeropuerto. En menos de una hora despegaría el avión con dos hermanos en su interior. Ponía distancia de por medio y los enviaba al único lugar en el que sabía que estarían protegidos y podrían obtener respuestas.


    —Jamás lo haría. Iré a donde tú vayas.


    —Entonces déjalo de una vez. Debemos volver con Xin, nos necesita. —Dyris se acercó inquieta. Había oído aquella discusión a lo largo de todo el camino, ella no opinaba, en realidad apenas había abierto la boca. Era el momento.


    —Maya tiene razón.


    —¿Cómo puedes estar de acuerdo después de lo que ha pasado?


    —Justo por eso. Aquí sigo y os ha enviado para protegerme a pesar de todo. —Miró sus manos y apretó el libro que portaba. Podía comprenderla, al fin lo hacía.


    —En cambio, tú huyes con el rabo entre las piernas. Que se jueguen otro sus vidas mientras tú te escondes. ¿Es eso?


    —No lo pagues con ella. Es decisión mía.


    —Entonces piensa en mí. Recapacita. Quiero que sigas viva y si volvemos antes o después te perderé. —La abrazó mientras ella miraba al fondo tratando de no ceder.


    —Dyris gracias. —Maya se volvió hacia la hermana y le tendió un viejo colgante junto con una carta. —Dale esto cuando lo veas. Él fue mi creador, salvó mi vida una vez convirtiéndome. A su lado estaréis seguros y os ayudará a llegar al centro de todo.


    —¿Crees que lo conseguiremos? —Las preguntas que siempre había encerrado y evitado estaban a punto de resolverse. Ahora podía hacerlo, su hermano le ayudaría y ya no tenían nada que perder. De pronto tan solo contaban con una vida humana y eso le había hecho comprender su valor. ¿Cuántos años tendrían por delante? ¿Cuarenta? ¿Cincuenta? No quería morir sin saber qué había pasado.


    —Ya me lo dirás tú. —Yadiel se alejó a grandes zancadas. Maya sonrió con tristeza. —Me ama. —Esa fue toda la respuesta que pudo aportar ante la mirada curiosa de Dyris.


    Yadiel se encontró con Bryan y lo compadeció. Las mujeres siempre hacían lo que querían con ellos y Dyris lo había arrastrado sin llegar a preguntarle si deseaba conocer la verdad. Bryan seguía adelante, pero tenía su mente muy lejos de allí.


    —¿Te parece bien todo esto? —Bryan se encogió de hombros y torció el gesto.


    —¿Por qué no va a parecerme bien?


    —Porque ir a reunirse con uno de los wampiros más antiguos y sanguinario de la historia no es el mejor plan de vacaciones familiares.


    —Tu mujer confía en él.


    —No me lo recuerdes. —Miró de nuevo a las dos preciosidades que ahora se abrazaban a unos metros. —¿Estás seguro?


    —No, pero ella tiene razón. No puedo seguir evitándolo.


    —Supongo que no. Espero que tengáis suerte, pero recuerda que nuestra historia es relativamente corta. Nadie sabe de dónde salió el primer wampiro ni por qué. Ahora los seres más antiguos conocidos se han embarcado en una sangrienta guerra y sé que el creador de Maya tiene algo que ver.


    —¿Lo conoces?


    —Todos lo hacen. —Yadiel sabía que Maya había tenido algo con él en sus primeros años como neófita, sin embargo, no odiaba a aquel wampiro por eso. Él sabía algo que jamás había podido compartir con el amor de su vida. Contra todo pronóstico Maya parecía ser la única capaz de ver bondad en su creador y no quería borrar esa imagen de su recuerdo. —Hace tres mil seiscientos cuarenta y seis años los atacaron, se decía que él tenía una compañera. Eran poderosos y no habían dudado en masacrar pueblos enteros. Los humanos empezaron a escuchar rumores, las historias sobre su existencia corrían como la pólvora y al final fueron a cazarlos. —Yadiel se quedó callado.


    —¿Y? No entiendo que tiene que ver eso con todo esto.


    —Mataron a su compañera. —¿Qué pretendía Yadiel contándole aquella historia? Lo único que hacía era que le tuviera pena, empatía. —Como contrapartida cazó, los cazó día y noche. Todos los primogénitos de aquel pueblo desaparecían, los torturaba y bebía de ellos hasta que no quedaba nada. Todos desaparecían… —Había pasado a ser un cuento más, parte de un libro que todos daban por irreal. —Para reaparecer ante la puerta de sus padres días después completamente descuartizados. Bebió de ellos hasta quedar saciado y solo entonces los dejó en paz.


    —Se cegó… —Bryan sentía escalofríos por conocer a alguien capaz de todo aquello.


    —No, no se cegó. No fue su única matanza, es capaz de cualquier cosa. Hagáis lo que hagáis jamás os enfrentéis a él. Por algún motivo tiene debilidad por Maya, sin embargo, haceros desaparecer e inventarse una excusa no sería el mayor de sus pecados. —Bryan se sintió tentado a echar a correr. Alejarse con Dyris. ¿A dónde? Fueran a donde fueran el mundo estaba plagado de enemigos, de seres que harían cualquier cosa por acabar con ellos.


    —Tengo que contárselo a Dyris. Todavía podemos tomar otro vuelo.


    —No, no le digas nada. Sed más listos, si lo conseguís estaréis a salvo. El lugar más seguro es al lado del mayor peligro, siempre que quiera protegeros.
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    Salió de aquella habitación con una excitación de caballo y una mala hostia de campeonato. Quería arrancarle la cabeza a Ítalo y gritarle a Xin por pedirle que los dejara hablar a solas. Después del show que había montado aquel cabrón lo último que quería era dejarlos solos, temía que pudiera convencerla, sembrar la semilla de la duda.


    El teléfono vibró sacándolo de sus pensamientos homicidas. Daba igual quien fuera mientras pudiera evitar volver sobre sus pasos y descuartizar a aquel hijo d… que seguía creyéndose superior a él. Quizás si le arrancaba el corazón llegara a entender que ya no había jerarquía y Xin había elegido.


    —Espero que sea importante.


    —Buenas noches a ti también. —Sannah bufó cansado. —¿Ocupado? Espero que no, porque tengo malas noticias.


    —Tú dirás. —Raphael llegó al comedor, que había en la primera planta, y se sirvió un vaso de coñac que se bebió de un trago.


    —Estamos jodidos. ¿Tienes el medallón?


    —Creo que antes tendrás que contarme un poco más. No soy mucho de fiarme.


    —Su hija ha despertado y el hecho de que tu primigenia esté buscando el relicario complica mucho las cosas.


    —Xin no ha buscado nada. Ni siquiera sabe que existe. —Sannah jadeó sorprendido.


    —Entonces estamos más jodidos de lo que pensaba.


    —¿En plural?


    —Sí. Tú por tener el medallón y yo por tener el relicario. Alguien con la cara de tu amorcito se está cargando a mis hombres y mi sobrina ha despertado dispuesta a todo para vengarse. ¿Ves ahora el problema?


    —Yo ni siquiera conocía su existencia. ¿Por qué habría de incumbirme? —Sannah empezó a reír a carcajadas al otro lado de la línea. Raphael no estaba en su mejor momento para aquello. Ya tenía el dedo sobre la tecla de colgar.


    —Cierto… pero tienes el colgante de la mujer que lo provocó todo. Ese colgante es mucho más importante de lo que crees y teniendo en cuenta la cantidad de cuerpos que ha dejado mi sobrina no creo que tenga reparos en matarte para conseguirlo.


    —Ya.


    —Pareces muy tranquilo. —Sannah estaba molesto ante tanto pasotismo y tranquilidad. Raphael se había enfrentado a muchos peligros antes y si aquello era cierto Xin podría hallar al fin algo de tranquilidad, ambas podrían ser felices. ¿Cuál era el problema?


    —¿Eso es todo?


    —Ten cuidado. Creo que subestimas el odio de mi sobrina y el poder del medallón. Después no digas que no te he avisado. ¿Ya ha hablado con vosotros Dante?


    —No. ¿Qué tendría que decirnos?


    —No pasa nada. Puedo esperar…


    La puerta se abrió del golpe y Dante entró con mala cara. No se paró en mirarle, corrió escaleras arriba olfateando. La buscaba a ella, podía sentirla.


    —Necesito tu ayuda. —Ítalo y Xin estaban enzarzados en una pelea. Ella, amenazante, lo tenía agarrado por el cuello. La sangre le cubría la boca y el mentón. Se giró sorprendida ante la presencia y palabras de Dante, pero pronto se volvió hacia Ítalo como si nada hubiera ocurrido. —No pases de mí.


    —Ahora estoy ocupada. Dame media hora y…


    —Si no me ayudas Dulce sufrirá. La tienen, por favor. Tengo un plan. —Dante se aproximó y Xin se volvió hacia él. Tenía los ojos negros, estaba nerviosa y comenzaba a mutar de nuevo a su ser más fantasmagórico.


    —Tú dirás. —Raphael que había corrido escaleras arriba se quedó a unos metros pendiente de cada movimiento. Xin sonreía.


    —Sannah, uno de los hermanos, tiene un plan. Dice que sabe…


    —¡¡¡¿Sannah?!!! ¿Has dicho Sannah? —Corrió hasta él presa de la furia más intensa. Sus ojos rojos brillaban mientras toda su piel comenzaba a cambiar de color, después fue su pelo que flotaba a su alrededor. La daga de lava entre los dedos de su mano derecha lanzaba lenguas de fuego que como tentáculos trataban de llegar hasta él sin que lograran rozarlo. —¿Dónde está Sannah? —Todo lo demás había perdido importancia, en aquel momento solo podía ver a Dante y esperar con la poca paciencia que le quedaba. Su respuesta era lo que más deseaba, encontrar a uno de los culpables. Quería despedazarle, contenerse era doloroso. El ansia la consumía lentamente.


    —Dijo que os conocíais. Dijo que erais familia.


    —¿Familia? Él mató a su familia. Él lo mata todo. ¡Dónde está! —Xin se acercó, no podía desatarse, un solo roce con la daga y el wampiro moriría. Quizás debería haber elegido otra arma, haberle atacado con un cuchillo normal, pero había aparecido en su mano y no podía pensar en otra cosa.


    —Tranquilízate, por favor. Dulce está en peligro.


    —¡A la mierda Dulce! ¡¿Dónde está?!


    —No lo sé. Puedo contactar con él, pero es la única posibilidad de Dulce. Por favor, haré lo que desees. Si quieres, una vez salvemos a Dulce yo mismo te ayudaré a matar a Sannah.


    —¿Estás negociando conmigo? —Lo golpeó con el dorso de la mano izquierda. Dante salió volando y Raphael lo agarró cayendo ambos al suelo.


    —Xin mírame. Esta no eres tú. —Ítalo quiso tocarla cuando ella lo esquivó.


    —Ni lo intentes.


    —¿Me vas a matar? Hazlo. —Raphael saltó sobre Ítalo lanzándolo lejos cuando una de las lenguas de fuego se dirigía a cumplir su amenaza.


    —Xin. —Raphael se levantó y caminó hacia ella. Ella retrocedió sin llegar a decidirse. —¿Sigues ahí? Mírame. Soy yo.


    —Tengo que encontrarlo. —Aquellas palabras iban dirigidas a sí misma. Necesitaba convencerse antes de acabar con todos los que se interponían entre lo que debía hacer y lo que deseaba. ¿Matarlo?


    Aprovechando que la primigenia estaba ocupada Dante se lanzó hacia ella con las manos por delante. Era un ataque suicida, sin embargo, no le importaba si lo conseguía. En su mano brillaba una gran piedra roja del tamaño de su puño. Era inmensa, brillaba con intensidad, parecía albergar vida. Tan pronto la piedra la rozó comenzó a incrustarse en su piel. Xin gritó de dolor, la daga de lava desapareció y ella cayó de rodillas presa de la agonía.


    —¡¿Qué le has hecho?! —Raphael la recogió y acunó mientras revisaba la herida. Quiso extraer la piedra, pero por más que tiraba la piedra cada vez se hundía más en el cuerpo de la primigenia. —¡¿Qué le has hecho?! Juro que como le pase algo te mataré con mis propias manos. —Ítalo inmovilizó a Dante, cuando lo tocó se sintió extraño.


    —Lo siento. Yo no quería, pero la necesito, Dulce la necesita.


    —Ella la habría ayudado.


    —No. Ya la viste. El odio la ciega. Sannah me lo advirtió, por eso me dio esa piedra.


    —¿Sannah? ¿De eso va todo? —Raphael apretó el colgante de su bolsillo hasta hacerse sangrar. El dolor calmaba en parte el impulso de lanzarse a golpear a aquel imbécil. —¡¡¡¿Y confías en él así porque sí?!!!


    —¿Y qué querías que hiciera? Ella me importa.


    Xin abrió los ojos. Los miraba sin comprender dónde estaba. Sus rostros traían vagos recuerdos a su memoria, pero todo estaba cubierto por un velo que difuminaba la realidad.


    —Él los mató. No lo dejes salirse con la suya. —Xin lloraba, ver sus lágrimas lo destrozaba. Prefería a la asesina. Raphael asintió, le daría lo que le pidiera.


    —Solo quiere salvar a Dulce. A tu hija.


    —¡¡¡ELLA NO ES MI HIJA!!! —Xin gritó con todas sus fuerzas, con cada átomo de su ser. Una verdad que la quemaba por dentro. Quería a Dulce, pero ella solo tenía una hija. Solo una.


    —Silencio. —Ítalo apartó a Dante y lo guio hacia la puerta. —Ya has hecho suficiente.


    —Él sabe cómo…


    —¿Qué? ¿Qué mentira inventarás ahora? ¿También tienes un juguetito preparado para mí?


    —Tú no sabes lo que es perder a alguien que amas. Necesito salvarla…


    —Te habríamos ayudado igual, no tenías por qué hacerle daño. —Ítalo se llevó a Dante abajo mientras dejaba todo en manos de Raphael. Le había dolido ver como Xin buscaba a Raphael con la mirada, cómo descansó su cabeza en su pecho y le suplicaba a él por ayuda. Ítalo no quería que lo que había pasado entre ellos un día se evaporase, pero no era el mejor momento.


    Cuando estuvieron solos Xin descargó todas las lágrimas que contenía, a pesar de que algunas ya habían salido de su escondite. De pronto se vio desnuda, su alma se contraía y era incapaz de albergar tantas emociones. Lloró aferrándose a Raphael, retorciéndose.


    —¿Nunca va a terminar? Cuando creo que estoy mejor…


    —Con el tiempo.


    —¿Cuánto tiempo? No puedo más.


    —Puedes y seguirás adelante, aunque tenga que atarte y arrastrarte. —Raphael la agarró por el mentón y la miró con determinación. —Duerme un rato y después decidiremos lo que hacer a continuación.


    —Ella me necesita, pero no puedo hacerlo. No puedo estar en una misma habitación con ese hijo de puta sin arrancarle el corazón del pecho. Lo siento...


    —¿Ni siquiera por la vida de Dulce? Él tiene razón, si no la salvas no te lo perdonarás jamás. —Xin se lanzó sobre él y lo besó con furia. Lo besó con rabia y desesperación.


    —No puedo… de verdad…


    —Sí puedes y lo harás. Estoy aquí para forzarte, llevarte al límite y conseguir que sigas en pie al terminar. —Aunque se preguntaba si la primigenia querría volver a verle, hablar con él o dejarle con vida cuando supiera lo que había hecho a su espalda. Volvió a besarla sabiendo que quizás fuera la última vez que tuviera derecho a sus labios. Esperaba que todo saliera bien, si todo iba como había planeado podrían estar juntos y no habría nada que lamentar. Sin embargo, el destino es demasiado caprichoso y no hay nada seguro. —Te amo. ¿Lo sabías?


    —Yo…


    —No tienes por qué decirlo si no lo sientes.


    —No es eso. Yo tengo sentimientos por ti, pero todos a los que quiero mueren y no quiero perderte a ti también.


    —Me conformo con eso. —Sus manos se rozaron y ella se dejó consolar por esos besos que tan tiernos y posesivos al mismo tiempo.
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    Hacía años que no viajaba tan lejos, que no viajaba en realidad. A veces incluso temía haber perdido ese poder. Por eso cuando se vio transportada al mundo de los muertos y caminó por las sombras fue feliz.


    Su cuerpo seguía sobre aquella cama, en aquella habitación dorada que se había convertido en su prisión personal, pero su espíritu acababa de encontrar a Dante y lo observaba con ternura dormitar atado de pies y manos. No sabía lo que ocurría y lamentaba todo lo que había pasado. Si se hubieran encontrado en otras circunstancias quizás… Pero las cosas eran como eran y pensar en lo que podría haber sido no ayudaba a nadie.


    Siguió adelante y la encontró al fin. Verla en aquellas condiciones, llorando, triste, carcomida por la culpa… Dulce acarició su cuerpo aun sabiendo que Xin no sentiría nada. Tanto tiempo sin poder hablar, sin verse, la extrañaba demasiado.


    Dejó que los minutos calmasen la opresión que se había extendido por su pecho y volvió a mirarla. No podía dejar que la atrapasen y le hicieran más daño. A pesar de todo lo que sabía ahora de ella, de su pasado, de lo que había llegado a hacer la quería y conocía el gran corazón que tenía. La primigenia era su madre, y como tal la protegería. Se arriesgaba de esa manera a estar prisionera eternamente. Era un riesgo que correría.


    Sabía cómo entrar en los sueños de alguien y lo usó a su favor. La tocó y Xin cayó dormida. Raphael no parecía sorprendido dadas las emociones que había tenido que soportar y la arropó antes de dejarlas solas.


    —Buenas noches. —Dulce se vio en un prado hermoso. Xin miraba a lo lejos sin mover un solo músculo. —¿Es una pesadilla o un sueño reparador?


    —No lo sé. ¿Debo ir a salvarte? —Dulce corrió junto a ella y se lanzó a sus brazos. Esta se sorprendió ante la efusividad y comprendió que era mucho más real de lo que parecía. Por algo era una de las dos personas que sabían la existencia de las capacidades de Dulce.


    —Te he echado tanto de menos… —Xin apretó a aquella muchacha contra su pecho y aspiró su aroma sin percatarse de que no estaba allí realmente. La sentía real, caliente, viva. —Lo siento mucho…


    —Tranquila. —No necesitaba más. No podía dejarla sufrir, lo supo en cuanto la vio. De pronto era una cuestión sencilla. —Iré a por ti.


    —De nuevo.


    —Siempre que sea necesario. Siempre… —Besó su frente como había hecho cuando la vio por primera vez, como cuando era un bebé al que se lo habían arrebatado todo. Ella se lo había arrebatado todo y Dulce la había perdonado y querido. ¿Cómo había podido dudar sobre lo que tenía que hacer?


    —Esta vez no. Esta vez voy a ayudarte yo a ti. —Dulce se recompuso y tomó distancia para poder hablar. —Siento que te estás perdiendo, te ves superada por toda la mierda que te ha tocado vivir y no puedo permitirlo.


    —No voy a dejarte sola y encerrada con esas zorras. No hay nada más de qué hablar.


    —Tú hija ha vuelto. —El cielo se llenó de nubes. Los rayos estallaron sobre sus cabezas mientras Xin trataba de asimilar la noticia.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Las escuché hablar. Están preocupadas por lo que pueda llegar a pasar.


    —Solo es un truco. —Xin tragó saliva y la lluvia cayó con fuerza sobre sus cabezas. Así se sentía ella, ya no había calma posible en su interior. Incluso la posibilidad era mejor que nada. —Quieren jugar conmigo. Tienen miedo.


    —Es posible, pero justo por eso no puedes venir.


    —No te entiendo.


    —Debes encontrar el cuchillo. Ve a por él. Deja que ellos intenten salvarme solos.


    —Dicen que me necesitan. —Xin negó cansada. Iría pasara lo que pasara, incluso si eso significaba no arrancarle el corazón del pecho a Sannah. —Me encontraré con mi cuñadito y…


    —¿Sabes lo que hizo?


    —Sí. Lo he recordado. —Xin se apretó el pecho y cerró con fuerza los ojos bloqueando las imágenes. —Le permitiré vivir unos días más por salvarte. —Xin sonrió, pero la sonrisa fue más una mueca vacía, carente de emoción alguna.


    —Sé qué harías lo que fuera necesario por mí, pero te pido que consigas el cuchillo. Tú hija es real y ha despertado. Te necesita.


    —Dante dijo…


    —Me importa una mierda lo que dijera. —Dulce sintió las lágrimas y abrazó de nuevo a su madre. —Te quiero. Te quiero muchísimo y no quiero seguir viendo cómo te destruyes.


    —Estoy mejor.


    —No puedes mentirme, nunca has podido.


    —Ella no me perdonará. —En el fondo lo que más temía era tener que darle explicaciones a su hija. Temía tenerla frente a frente y explicarle por qué no había hecho nada para protegerla cuando la habían avisado de lo que ocurriría. ¿Qué excusa existía? Merecía que su propia hija la asesinara. ¿Y si era eso lo que propiciaba?


    —Lo hará porque eres buena y verá lo que yo veo.


    —¿Por qué el cuchillo? No lo recuerdo.


    —Porque el cuchillo os mató y tiene poder. Una vez reunáis todos los pedazos sabrás qué tienes que hacer. —Dulce se separó cansada. Cada minuto era más difícil mantenerse con ella. —No confíes en nadie. —Xin pensó en Raphael, incluso en Ítalo. Ellos eran buenos, no iban a traicionarla.


    —¿Estás bien? ¿Te están haciendo daño?


    —No tranquila. Diles que tengan cuidado. Saben que vienen.


    —Te salvaremos. –Abrazó a Dulce y sonrió sin llegar a creerse su mentira. ¿Podrían hacerlo sin ella?


    —Lo sé.
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    Despertó envuelta en sudor. Le ardía la garganta y le molestaba la luz que entraba por la ventana. Tash estaba cambiándole la gasa mojada que tenía sobre la frente. Aquel gesto era demasiado personal, se sentía indefensa, lo apartó de un manotazo.


    —Veo que estás mejor. —Tash se levantó con el cuenco en las manos y fue a cambiar el agua. Cuando volvió Asinis seguía tumbada. —Pensé que ya habrías tratado de largarte.


    —Puedo volver de verdad. Con mi cuerpo.


    —Sí.


    —Yo quería destruir las piedras y tratar de adueñarme para siempre de este cuerpo. ¿Lo sabías? —Asinis se acarició el rostro. ¿Cómo sería tener uno propio?


    —Suponía que tendrías un plan.


    —¿Por qué tendría que confiar en lo que me has enseñado?


    —No tienes por qué. Preferiría que no lo hicieras y poder seguir con mi vida o lo que sea que tengo. —Tash silenció la vocecilla de su cabeza. No quería más regañinas por su parte. ¿Cómo podía seguir quejándose cuando no había hecho más que seguir sus estúpidos planes? Estaba cansado de ser un títere entre sus dedos y se sorprendió pensando que habría estado mucho mejor sin ella, si de verdad estuviera muerta. Ante ese pensamiento Sahmaran quedó muda.


    —No puedo resistirme ante la posibilidad. —Asinis sonrió y se incorporó. —Sabes lo que te haré si descubro que tratas de engañarme.


    —¿Y qué pretendo conseguir? Además, no creo que pudieras. Sería interesante que lo intentaras. Casi estoy tentado a pedírtelo… —Tash sintió los celos de Sahmaran, sentimientos que creía olvidados. Rozó la mano de Asinis con un dedo y ella le miró retándole a seguir. —Aunque no quisiera tener que matarte.


    —Siempre puedes intentarlo.


    Rieron y se miraron fijándose en los detalles. No sabían nada el uno del otro, Asinis ya no esperaba que Nuru volviera. Quizás aquel tipo tampoco estuviera mucho tiempo en su vida, pero tenía algo diferente que despertaba su curiosidad. Cuando lo único que puedes hacer es observar durante años y años la curiosidad es lo único capaz de mantenerte cuerda.


    —Voy a matarlos. Aunque no tenga que hacerlo, lo deseo.


    —Te entiendo. Yo sin embargo no quiero tener que esforzarme tanto. Ya realicé mi propia venganza.


    —¿Cómo?


    —Una historia demasiado larga. Tampoco es asunto tuyo. Lo único que puedo decirte es que no seré yo el que te juzgue. —Tash extendió la mano cerrada hacia ella. Tenía algo en su interior. —¿Aceptas o no?


    —¿Es algún tipo de juego?


    —Depende. Empiezo a cogerle el gustillo. Lo único que puedo decirte es que si aceptas podrás volver en tu cuerpo original y eso hará que el equilibrio se rompa. Tendrá un precio.


    —¿Y si no acepto?


    —Puedes seguir como hasta ahora y tratar de adueñarte de ese cuerpo. —Tash se encogió de hombros. —Decídete pronto.


    Asinis cogió la mano del hombre y girándola fue abriéndola dedo a dedo. En su interior una botellita de sangre. No era muy difícil de adivinar.


    —¿Sangre? ¿Eso es todo?


    —Es mucho más que eso. Es sangre de tu madre. Es venenosa.


    —¿Pretendes matarme? Te creía más listo.


    —Lo suficiente como para no decirte que es veneno si lo que pretendo es acabar con tu vida. Deja de decir estupideces. —Asinis sonrió ante su ataque de ira.


    —¿Entonces?


    —Matará el cuerpo de tu portadora y dejará tu espíritu en este lado. Será doloroso.


    —¿Moriré?


    —No. La carne de ese cuerpo se rasgará, se licuará y tú podrás sentirlo todo. Básicamente se creará un cuerpo nuevo.


    —¿Solo tengo que beberlo? —Tash arrebató la botellita de las manos de Asinis y sonrió arrogante.


    —Aún no. Tendrás que esperar.


    —No me gusta que jueguen conmigo…


    —Y a mí no me importa. Si quieres que funcione antes debemos conseguir todas las piedras y un par de cosas más. Supongo que si has esperado tantos años no tendrás problemas en unos días más.


    —La dueña de este cuerpo es cada día más molesta. —Tash se encogió de hombros.


    —Eso no es problema mío. Nos veremos de nuevo cuando sea el momento. —Y se largó de allí sin mirar atrás. Asinis trató de detenerlo, conseguir de nuevo aquella botellita, sin embargo, no tenía fuerzas suficientes.
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    —Al fin escucho tu voz.


    —Rake… Menudo placer… ¿Querías algo aparte de hacerme vomitar?


    —¿Así es como saludas a los viejos amigos?


    —A ti te atravesaría con miles de cuchillos y te desangraría en medio de una plaza, pero puedo conformarme. Siempre he sido un hombre templado.


    —Y vengativo diría yo. —Rake lanzó otro cuchillo con destreza a la pared del fondo mientras sonreía amenazante. Odiaba no tenerlo delante, tener que amenazarlo a través de un objeto como aquel. No terminaba de acostumbrarse a las nuevas tecnologías. —Aunque no eres muy efectivo. Por cierto, ¿por casualidad no sabrás dónde está mi hermana?


    —¿Debería?


    —Antes de que contestes piensa lo sencillo que es matar a alguien. Tantos recursos a mi alcance y tan poca conciencia. ¿De verdad quieres arriesgarte? —Rake deseaba hacerlo, probablemente lo haría igual y eso era lo divertido. Terminara como terminase aquella conversación sería conveniente para ella.


    —Ya no me queda nadie. Inténtalo.


    —Ya, ahora que lo dices… ¿Sabes lo útil que puede ser tener unas gotas de sangre de tus enemigos? Para cuando surgen los problemas. Tú me entiendes, ¿verdad? —Rake se acercó hasta la mesita que contenía seis viales de un rojo fluido. —El caso es que no termino de creerme que no te importe lo que queda de tu familia. Me pregunto qué estarías dispuesto a hacer por salvarlas esta vez.


    —Estarás muerta antes de intentarlo.


    —Complicado cuando eres realmente inmortal, no como vosotros que no sois más que un sucedáneo. Repito, ¿por casualidad no sabrás dónde está mi hermana? —Sannah miró la pantalla del móvil antes de volver a ponerlo sobre la oreja. Era hora de demostrar que no tenía sentimientos, haría todo lo necesario para cumplir su venganza.


    —No, pero si la encuentro le diré que la buscas.


    —Casi tengo ganas de darte las gracias. Por cierto, ¿aún no habéis tenido una reunión familiar? Si me das una dirección se la haré llegar a tu sobrina encantada.


    —No te acerques a ella.


    —¿Por qué habría de hacerlo? Al menos no todavía. ¿Por quién crees que debería empezar? —Eligió un vial y se lo entregó a un anciano que seguía sentado al fondo. —Ya sabes lo que hacer.


    El viejo echó el contenido sobre una vela y realizó su cántico especial. Ese que suena a chino, pero guarda un significado que solo él podía escuchar.


    —¿Sabes lo que es peor que morir? —Sannah se sentía incapaz de responder. Sabía que se arrepentiría de hacerlo. —Es morir una y otra vez sabiendo que eres inmortal y volverás. ¿Crees que Petra te odia suficiente? Dame tiempo, haré que solo piense en ti.


    —No… —Rake colgó el teléfono y lo lanzó contra la pared destrozándolo. —Tú, viejo. Hazla sufrir o serás tú el que acabe decorando mi pared. ¿Has entendido bien? —El hermano asintió por sobrevivir igual que la última década.


    Sannah se detuvo tentado a volver junto a Lillah. La tenía metida en su mente a todas horas, de pronto los malos recuerdos habían quedado relegados y su cerebro lo torturaba eligiendo solo los buenos, los perfectos. Esos recuerdos idílicos que habían compartido.


    Su amigo seguía esperando una respuesta. Tenía que decidir, incluso si no lo ayudaban era necesario.
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    La hermana seguía sin decidirse, si hacía lo que le pedían sería repudiada de toda su comunidad. ¿Era lo suficientemente poderosa para no morir en el intento? ¿Merecía la pena? Llevar a alguien al otro lado era sencillo, pero traerle de vuelta era prácticamente imposible. No tenía un nombre, ni una cara o motivo, tan solo una misión suicida.


    Se tumbó sobre la cama y dejó que la mente vagase. Ahora le vendría bien un golpe de suerte o un poco de intuición. Si Dimitri la descubría estaba acabada y si no lo hacía ya podía ir cavando su propia tumba. Salir no era una opción y quedarse era igual de peligroso. ¿Qué podía perder por quebrar las leyes de la naturaleza una vez más? ¿No había sido rompiendo las leyes de la naturaleza como los suyos habían logrado la inmortalidad? Si lo conseguía sería recompensada con mucho más de lo que siempre había deseado, con el objeto que siempre había anhelado. Sería lo suficientemente poderosa para alzarse sin miedo.


    —¿Y bien?


    —Supongo que nunca he tenido una opción real. —Börte se encogió de hombros y miró a la muchacha.


    —¿Todavía tienes a alguien por quién luchar?


    —Es posible, aunque no sé si sigue vivo. Mi hermano siempre ha sido de llevar las emociones al límite y hace mucho que perdió la poca cabeza que le quedaba.


    —¿Lo haces por él?


    —Lo hago por mí. Supongo que soy demasiado egoísta para morir ahora. Quien sabe, tal vez algún día me convierta en una buena samaritana. No será hoy.


    —La verdad, no me importan tus motivos. Cumple y serás recompensada. Rompe el trato y morirás lentamente.


    —Ya. Creo que lo entiendo. - Börte salió de su cuarto con la espada recta y la cabeza alzada. Tanit no estaba tan convencida del porqué ni si funcionaría. Quizás era el momento de que hiciera las preguntas correctas, pero en aquel momento prefería dormir e irse lejos. Espiar alguna vida un poco más divertida y feliz. Esconderse de su realidad.
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    Ítalo entró justo cuando se despertaba. Quería decirle algo y ella esperó. Estaba vestido de negro, se veía imponente y la chupa de cuero se ajustaba como una segunda piel. Aquel aire de malote le quedaba sexy y ella tenía dos buenos ojos para apreciarlo.


    —Sé que me odias.


    —No lo hago. —Xin se estiró y se levantó frotándose la cara. —Eres molesto, sobre todo, pero no te odio.


    —Gracias por la aclaración.


    —Encantada. Ya puedes seguir. —Hizo aspavientos al aire instándolo a continuar y molestándolo todavía más.


    —Solo quiero disculparme por lo ocurrido. No tenía derecho a actuar como lo hice.


    —No, no lo tenías. —Xin se acercó a él y lo retó poniéndose a unos centímetros, demasiado cerca. —¿De verdad te arrepientes? —Él carraspeó incómodo. —Lo dudo. ¿Qué quieres?


    —Avisarte. Confías mucho en él, pero te está engañando.


    —¿Y tú no?


    —Sabes que no.


    —¿Lo sé? Es cierto… Tú me amas tanto que no serías capaz de hacerme daño. A no, perdón. Intentaste matarme y fue él quien me salvó. ¿Me dejo algo?


    —Ya no soy el mismo.


    —Cierto. Ahora se te hinchan los huevos al verme con él, tienes que saber que en la cama es realmente impresionante. Aunque creo que ya lo has visto. —Xin sonrió perversa e Ítalo la agarró por la muñeca acercándola de nuevo.


    —¿Por qué haces esto?


    —En realidad, me la suda. Es hora de que me largue. Dale un mensaje a tu compañero de chupitos, —Xin no quería dejar a Raphael atrás, pero era lo mejor. No deseaba que él saliera herido y si lo veía no sabía si sería capaz de largarse. Era mejor así. —Dile que he ido a resolver mi pasado. Salvad a Dulce, haced todo lo necesario.


    —No tienes por qué ir sola.


    —Cierto, podrías acompañarme tú. Cuidarías mi espalda. —Xin se rio con ganas mientras se convertía en un fantasma y corría lejos. Ahora estaba sola, sola de verdad, pero si su hija estaba esperándola daría con ella y encontraría la forma de compensarla. Era su deber como madre y no pararía hasta que así fuera.
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    El avión había despegado media hora antes. A su alrededor solo cúmulos de nubes y ciento cincuenta personas más. Dyris esperó todo lo que pudo antes de girarse hacia su hermano. Era una idea alocada, sabía que no deberían hacerlo y sin embargo no podía apartarla de su mente. Necesitaba protegerle y en aquel momento no tenía forma alguna, pero sabía que había una manera…


    —¿Confías en mí? —Bryan la miró y sonrió sabiendo que aquel era un mal preludio. Las pocas veces que su melliza preguntaba algo así los problemas no terminaban en llegar.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Recuperar lo que nos pertenece.


    —Tendrás que darme más información. —Dyris reunió el poco coraje que le quedaba. Iba a ser duro para ambos.


    —Hay algo que no te he contado. —Dyris pasó por alto el ceño fruncido de su copia masculina. —Nuestros padres enterraron sus piedras con ellos y nosotros somos su sangre, deberíamos poder reclamarlas.


    —Xin va a cabrearse mucho. Sabes que las está buscando. —Dyris le echó la lengua y sonrió juguetona.


    —Es posible, pero se la debo.


    —Dyris…


    —¿Qué? Al menos mientras no acaba con el resto necesito saber que estás a salvo.


    —Estamos.


    —Bueno, lo que sea. ¿Te apuntas?


    —¿Acaso lo dudabas? —Ya podía sentir el poder volviendo. Sería un viaje muy largo y tendrían que dar un pequeño rodeo.
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    Muchas gracias a todos los que seguís ahí día tras día apoyan mis sueños. Espero lograrlo algún día y poder recompensaros como os merecéis.


    Gracias a mi prometido y a mis hijas por hacerme sonreír cuando no veo ninguna venta y celebrar cuando un día he recibido una buena crítica.


    Gracias a mis lectores por seguir apostando por una novata.


    


    Tan solo puedo daros las gracias a todos y cada uno de vosotros y deciros que jamás imaginé las personas maravillosas que he conocido a lo largo de esta experiencia. Es complicado y probablemente jamás lo consiga, pero mientras tenga energía tendré una oportunidad.


    


    Cada una de mis historias está influida por alguien, ese pequeñito gramo de inspiración que hace que mi cerebro despierte y entre en ebullición. He llegado a acostarme con los dedos doloridos de tanto escribir. Mi record está en 23 páginas un día. Lo sé, no parece mucho, pero esa noche dormí como un bebé.


    


    Por lo demás deciros que podéis encontrarme en twitter: @A_R_Cid y Facebook: @EscritoraARCid


    Venid a hablar, comentar y criticar. ¡No lo dudéis!
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    Comprar

  


  
    Divertido, emocionante, diferente, y lleno de suspense.


    

    

    ¿Qué es el amor? ¿Una sensación? ¿Un recuerdo?

    

    Lucas está deprimido, confuso y sobre todo solo; o al menos hasta ahora. Incapaz de afrontar la realidad es su mente quién le conforta, sin embargo ¿es todo fantasía? ¿Cómo es posible que se sienta tan vivo cuando nada es real?

    

    ¿Qué se esconde tras esa niebla y confusión que parece acercarse cada vez con más frecuencia a él?
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    Comprar


    Sara llegó al mundo como una niña rosada y curiosa. Lloró con fuerza por primera vez dispuesta a enfrentarse a todo, pero sus ilusiones la doblegaron demasiado pronto.

    

    Cuando Sara regresa al lado de su madre ya ha dejado la infancia atrás. Con apenas nueve años, ya ha visto demasiado. Aun así la esperanza brilla en el fondo de su mirada traviesa, al tiempo que inspira el olor de un hogar hasta entonces lejano.

    

    Sin embargo, es en aquel instante cuando descubre que no encontrará mayor felicidad que la vivida hasta entonces con sus abuelos. Con los ojos cargados de lágrimas, y la mente llena injusticias, Sara trata de sobrevivir.

    

    Cada día, cada paliza, cada pequeña herida, cada desilusión la van cambiando, haciendo que el hielo atraviese su alma y se quede. Una fría coraza lo envuelve todo, llegando a ver normalidad en la crueldad de su trato.

    

    Soñando con lo que podría haber sido, una niña se enfrenta al dolor como único sustento, ve la traición en las manos más queridas, y saborea las lágrimas como latigazos en su orgullo.

    

    Poco a poco Sara va desapareciendo, alguien nuevo se crea en aquel lugar y se va adueñando de la que hasta entonces fue todo ternura e ilusión.

    

    Descubre con nosotros la vida de Sara. Acompáñala por primera vez en su soledad.
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    Comprar


    Lumnnor se agarró a un deseo con todas sus fuerzas. En silencio suplicó por ayuda. Incapaz de mantenerse en pie se postró a los pies del río rojo. Allí donde los sacrificios se habían realizado, allí moraron sus lágrimas.

    

    

    Cuando Minerva acudió en su ayuda solo pretendía auxiliarla... pero la vuelta a la vida trajo consigo amargos recuerdos y consecuencias...

    

    

    Monstruos tenebrosos, amores imperecederos. Celos, traición, vida y muerte. Posesiones, y caminos que se entrelazan para enseñarnos Catuyh, un lugar en el que los cuerpos físicos se diluyen y nuestro verdadero yo asoma las orejas.

    


    ¿Será Lumnnor capaz de controlar el poder que le pertenece por nacimiento?

    ¿Podrá Minerva vengar los agravios cometidos por los muertos?
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    Comprar


    Un peluche es pisoteado mientras un niño intenta llegar hasta su madre. La calle es un campo de batalla y sin saber hacia dónde huir la gente se cruza con él obstaculizándole la vista. Temeroso el niño grita, llora, suplica, pero nadie aparece en su busca. Su madre yace unos metros más atrás abandonada, mientras su cuerpo es vaciado de toda vida mordisco a mordisco. Cuando una mano se apoya en su hombro la esperanza le cruza la cara, el tiempo baila ante sus ojos a la vez que una preciosa niña poco mayor que él le sonríe grotescamente. De forma diabólica se inclina sobre él y le huele mientras sus manitos le aprisionan en un mortal abrazo.

    

    La sangre abona las calles. Miles de personas despiertan lentamente para verse sumidos en el caos, una extraña infección se ha extendido por todo el mundo y su propia supervivencia se han puesto en duda. En cuestión de horas las grandes ciudades caen a manos de sus propios ciudadanos. Sin tiempo a reaccionar las autoridades se ven superadas por su número y ferocidad. Familias enteras se desmiembran mutuamente mientras unos pocos intentan huir o esconderse sin saber lo que ha pasado.

    

    La semilla de la extinción ha sido plantada
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    El destino es un gran jugador de póker. Paciente, taimado, reparte las cartas de manera fortuita.

    

    En aquella habitación prohibida, envuelta en el deseo por estirar los dedos y recorrer los cuerpos sudorosos que prometen demasiados placeres, Rebeca se ve incapaz de llevar a cabo sus sueños. Demasiado tiempo manteniendo un férreo autocontrol a sus instintos la ha llevado a desconocer su poder.

    

    Cuando Carlos entra se queda deslumbrado. Sus ojos acarician el arco de su espalda, la forma en la que la tela del vestido resbala con suavidad en cada inspiración, y cuando inconscientemente sus dientecillos atrapan su labio… Carlos siente la necesidad de atraparla, devorarla en un huracán de emociones. Rebeca se convierte en su peor pesadilla cuando a partir de aquella fatídica noche se traslada a sus sueños, a sus labios, a su lengua… cuando su sabor, olor y recuerdo lo invade todo. Un error, tan solo un movimiento equivocado y Rebeca huye con el corazón dolorido y convencida de que debe dejarle atrás.

    

    Luis se cruza en su camino atraído por el brillo de sus ojos, por la elegancia de sus movimientos y sobre todo por la sinceridad de sus palabras. Como un cazador cazado, trata de enredarla en sus juegos, de atarla a sus sábanas y hacerla suplicar; en cambio solo consigue permanecer caballerosamente a la espera de que esas heridas que la han llevado hasta allí cierren, para que sus gemidos, sus orgasmos y su futuro le pertenezcan solo a él.

    

    ¿Rebeca? Rebeca no es capaz de decidir. Si Carlos la roza, su piel se inflama; si Luis la besa, un jadeo la delata; y si alguno la deja… ¿Podría ser feliz?

    Amor, deseo, placer descarnado, miedo, dudas, y el pasado. Un pasado doloroso que la ancla incapaz de avanzar, pero siempre consciente de lo que pierde en cada segundo.

    

    ¿Cómo encontrar la felicidad cuando consiste en perder parte de ella?
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    Cuando la muerte deja de ser silenciosa y los dueños del mundo solo buscan sangre nos enfrentamos a lo impensable.

    

    Joan quiere proteger a Nora y su hija.

    Natasha quiere venganza.

    Bayón quiere poder.

    Lucas trata de dejarlo todo atrás y proteger su recuerdo de Santi.

    Carmen debe seguir adelante y reencontrarse con su hijo.

    Fer, Clara, Jose.... todos y cada uno de ellos quieren sobrevivir, o al menos lo intentan.

    

    Los hombres buscarán la muerte y no la hallarán; ansiarán morir, y la muerte les evadirá. Ap. 9:6.
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    No soy perfecta. En realidad, estoy algo loca.

    Mis decisiones nunca fueron las más acertadas y sin embargo no cambiaría ninguna de ellas.

    

    Le deseo y él me desea. Contenerme nunca ha ido con mi forma de ser. Anhelo besar cada uno de sus abdominales y lo hago porque puedo.

    Él me devora y no quiere dejarme marchar. Me hace una propuesta alocada y acepto.

    Sin embargo el pasado me mantiene lejos. ¿Podrá traerme de vuelta y retenerme con él?
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    ¿Cuántas vidas puedes experimentar sin llegar a volverte loca?


    


    Xin está cansada. Su mente trata de luchar, de mantener la cordura, mientras los recuerdos la atacan sin compasión. Por momentos no sabe dónde termina ella y empieza el pasado. Un pasado que se supone que le pertenece, pero en el que no se reconoce. Un pasado que parece que la define a los ojos de los demás y que para ella no es más que una película.


    


    Xin no quiere dejar de ser ella misma. Trata de luchar y de recordar quién es. Ordenar las voces y demostrarse lo que en verdad tiene valor.


    


    Ítalo lleva una eternidad esperando su venganza. Odia a aquella mujer, antes incluso de verla, y se resiste a perdonarla. Quiere destruirla, pero cuando la contempla es algo distinto lo que siente. Su cuerpo se niega en rotundo y su mundo se consume lentamente.


    


    Ambos están en peligro. Los seres que han creado las normas están realmente furiosos. Y ellos tratan de odiarse, de recordar el pasado, pero ¿Y si no recuerdas haberlo hecho?
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